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PRÓLOGO 


Este manual está dirigido sobre todo al Bachillerato. Sin renunciar a los ne- 
cesarios requisitos científicos, he intentado dar prioridad a las exigencias de los 
estudiantes; por ello, he limitado a un resumen el estudio de la métrica latina 
arcaica y dejado en segundo plano problemas como el origen de la métrica la- 
tina, que en un manual introductorio no habrían podido ser tratados con la pro- 
fundidad necesaria. He buscado, sobre todo, presentar de manera completa y 
clara las nociones de prosodia y métrica indispensables para la comprensión de 
las características fundamentales del estilo poético de los autores estudiados en 
el Instituto. 

El apéndice dedicado a la métrica griega está destinado específicamente a 
los alumnos de la Rama de Humanidades, atendiendo particularmente, asi- 
mismo, a las exigencias de la enseñanza. 

Los ejercicios adjuntos tanto a la parte latina como a la griega se proponen 
facilitar el aprendizaje de los temas tratados en el manual. La bibliografía fi- 
nal trata de proporcionar las indicaciones básicas para profundizar en dichos 
temas. 

A más de uno de los estudiantes que han asistido a los cursos introductorios 
de métrica que he impartido en la Universidad de L' Aquila debo útiles sugeren- 
cias; expreso mi agradecimiento, particularmente, a Anatolia Carnicelli y Mo- 
nica Ruggiert. 

Quedaré agradecido a quien quiera señalarme inexactitudes y oscuridades. 


Lucio CECCARELLI 


Roma, enero de 1998 


PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


El texto de la edición original italiana ha sido revisado para esta edición es- 
pañola; la bibliografía se ha ampliado y puesto al día. 

Agradezco al profesor Alberto Díaz Tejera que haya querido acoger este ma- 
nual entre las Publicaciones de la Universidad de Sevilla. 

La profesora Rocío Carande no se ha limitado a traducir y adaptar el texto 
para los lectores españoles con esmero, precisión y competencia; le debo, ade- 
más, una atenta revisión del original. Le expreso aquí toda mi gratitud, 


Lucio CECCARELLI 


Roma, octubre de 1998 
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PROSODIA 


EL ACENTO LATINO 


1. Se entiende por prosodia el conjunto de reglas que afectan a la acentuación y a la 
cantidad de las vocales y de las sílabas. 


“Prosodia” viene del griego rpocw8la. Hay que señalar que la palabra latina ac- 
centus (de donde viene la nuestra “acento”) es un calco exacto de trpoowsla (ad = 
TIpóG y cantus = (15%); otros términos (del tipo de tenor, nota vocis, moderamentum, 
accentiunculum, voculatio, etc.) no gozaron de fortuna duradera. 


2. Entendemos por acento el particular relieve que se da a una determinada sílaba de 
una palabra con respecto a las otras. 


3. El acento permite la distinción de determinadas sílabas en la cadena fónica. Las 
sílabas no acentuadas se concentran en torno a las sílabas destacadas por el acento, cons- 
tituyendo así cada palabra. Es, pues, inherente a la naturaleza del acento una función que 
podemos definir como centralizadora o culminativa. 


Cuando hablamos de palabras, sería oportuno distinguir entre palabras en el sen- 
tido gramatical -que corresponden, para entendernos, a los lemas del diccionario- y pa- 
labras en el sentido fonético, que corresponden a las unidades constituidas por las sí- 
labas que se concentran en torno a un acento. Por ejemplo, en español el artículo es 
una palabra en el sentido gramatical, pero no lo es en el sentido fonético, ya que no 
posee un acento propio: en un sintagma como “el libro” son reconocibles dos palabras 
gramaticales, pero una sola palabra fonética. 


4. En algunas lenguas, el acento tiene una posición fija sobre una sílaba determi- 
nada. En este caso, el acento posee además la llamada función delimitativa: una vez co- 
nocida la posición del acento, es posible reconocer inmediatamente los límites de la pa- 
labra. 


Ejemplos típicos de lenguas cuyo acento posee plenamente esta función pueden 
ser el checo y el húngaro, en las que el acento recae normalmente sobre la primera sí- 
laba de una palabra, y por lo tanto marca su inicio; el armenio, en la que, en cambio, 
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el acento recae generalmente sobre la última; o el polaco, cuyas palabras son normal- 
mente llanas. 


5. En las lenguas en que la colocación del acento no es determinable a priori, dos 
palabras distintas pueden diferenciarse simplemente por la colocación del acento (como, 
por ejemplo, en español en los dobletes “duro” / “duró”, “llamo” / “llamó”, etc.). En este 
caso, se suele hablar de función distintiva del acento, si bien algunos estudiosos no es- 
tán de acuerdo con lo correcto de esta denominación. 


6. En el acento pueden reconocerse dos componentes: un componente intensivo, me- 
diante el cual la sílaba acentuada suena, por así decirlo, con mayor fuerza que las demás, 
y un componente melódico, mediante el cual la sílaba acentuada se pronuncia en una to- 
nalidad más alta con respecto al resto de la palabra. 

Estos dos componentes están presentes simultáneamente; sin embargo, los hablan- 
tes sólo advierten uno, por lo que se suele distinguir entre lenguas con acento intensivo 
y lenguas con acento melódico; no obstante, por lo que acabo de decir, sería preferible 
distinguir entre lenguas con acento predominantemente intensivo y lenguas con acento 
predominantemente melódico. 


Ejemplos de lenguas con acento predominantemente intensivo pueden ser el es- 
pañol, el italiano y el griego moderno; el serbocroata, en cambio, es un ejemplo de len- 
gua con acento predominantemente melódico. 


7. Sobre el carácter del acento latino en época clásica y preclásica no han llegado 
hasta ahora a un acuerdo los estudiosos, que se han dividido entre aquellos que sostie- 
nen que el acento latino era de carácter predominantemente melódico -como era segura- 
mente el griego en época clásica- y los que se decantan por un carácter predominante- 
mente intensivo. No hay dudas, en cambio, sobre el carácter intensivo del acento latino 
en época tardía (a partir, como muy tarde, del s. IV d.C.). 


8. El acento latino, a diferencia del español, posee, al menos en cierta medida, la 
función delimitativa, ya que su colocación es determinable a priori, según la estructura 
prosódica de la palabra. 

Dado que las vocales y las sílabas en latín pueden ser largas o breves!, en época clá- 
sica? la colocación del acento está determinada, según un explícito testimonio de Quin- 
tiliano, por la llamada ley de la penúltima: si la penúltima sílaba3 es larga, el acento 
recae sobre ésta; si la penúltima sílaba es breve, el acento retrocede hasta la antepenúl- 


1 El concepto de cantidad, larga o breve, de vocal y de sílaba se tratará en detalle dentro de poco ($$ 13 ss.). 
La hipótesis, aún ampliamente aceptada, según la cual en época preliteraria el latín habría contado con un 
acento intensivo fijo en la sílaba inicial de cada palabra -acento que habría sido responsable de fenómenos 
fonéticos como la síncopa y la apofonía latinas- ha sido puesta en duda recientemente por diversos estu- 
diosos. 

Nótese: la sílaba, no la vocal, Sobre este punto volveré dentro de poco, 


to 
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tima. Luego el acento latino no retrocede nunca más allá de la antepenúltima sílaba (ley 
del trisilabismo) y, en principio, no recae nunca sobre la última sílaba (ley de la barito- 
nesis, también expresamente citada por Quintiliano). 


El testimonio de Quintiliano (inst 1,5,30) suena en estos términos: “Apud nos 
[en contraposición a los griegos] vero brevissima est ratio. Namque in omni voce acuta 
intra numerum trium syllabarum continetur, sive eae sunt in verbo solae sive ultimae, 
et in lis aut proxima extremae aut ab ea tertia. Trium porro, de quibus loquor, media 
longa aut acuta aut flexa erit, eodem loco brevis utique gravem habebit sonum, ideo- 
que positam ante se, id est ab ultima tertia, acuet. Est autem in omni voce utique acuta, 
sed numquam plus una nec umquam ultima, ideoque in disyllabis prior.” [Entre noso- 
tros, las reglas que fijan el acento son muy simples: de hecho, el acento agudo puede 
caer sólo sobre las tres últimas sílabas de una palabra; y entre éstas sólo sobre la pe- 
núltima o la antepenúltima. De estas tres sílabas, la penúltima, si es larga, recibirá un 
acento agudo o circunflejo; si es breve, será átona y rechazará el acento hasta la ante- 
penúltima. De hecho, toda palabra tiene una sílaba acentuada, y no más de una; y la 
última siempre es átona. De ello se deduce que en las palabras bisilábicas es la pe- 
núltima la acentuada]. A este testimonio de Quintiliano se puede añadir el de Cicerón, 
orat. 58. Sobre la distinción entre acento agudo y circunflejo, cfr. abajo, $ 11. 


9. Las excepciones a la ley de la penúltima atestiguadas por los gramáticos latinos 
son las siguientes: 

a) Algunas palabras originariamente acentuadas en la penúltima sílaba, que habían 
perdido la sílaba final por determinadas alteraciones fonéticas (del tipo de Arpinás, nos- 
trás, vestrás, cuiás, Samnís, respectivamente de Arpinátis, nostrátis, vestrátis, cuiátis, 
Samnítis;, addic, addúc, de addíce, addúce); las formas en que las enclíticas -ce y -ne se - 
redujeron fonéticamente a -c y -n*: istúc, illíc, tantón, vidén... de *istuce, *illuce, tan- 
tone, videsne...; finalmente, los casos de contracción de la tercera persona del singular 
del perfecto, como audít, fumát por audivit, fumavit, etc. 

b) En el genitivo singular de los nombres en -/us de la segunda declinación, el acento 
del genitivo en -5"seguía estando en la penúltima sílaba incluso cuando ésta era breve: 
se acentuaba, pues, impéri y no ímperi (esta última acentuación contrastaría con la de los 
otros casos oblicuos: império, impéria, etc., donde el acento se mantenía en la misma sí- 
laba que en el nominativo singular). 

c) Asimismo en los nombres en -¿us de la segunda declinación, la acentuación co- 
rriente del vocativo era del tipo Valéri, también aquí, probablemente, por analogía con 
el nominativo. 

d) En los compuestos no apofónicos de fácio -tipo calefacio-, el segundo compo- 
nente del compuesto se siente como una palabra fonéticamente autónoma, lo que justi- 


4 La -e final breve es débil en latín y tiende a caer. 

3 Recuérdese que el genitivo en -í es normal en toda la época republicana: el genitivo en -¿¡ aparece en los 
adjetivos con Lucrecio y Catulo, en los sustantivos a partir de Propercio, y acabará por prevalecer en época 
imperial. 
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fica la acentuación calefácis. De la misma manera se explican las acentuaciones del tipo 
cale-fís. 

e) Las enclíticas -que, -ve, -ne, -ce, -met, -pte, -dum atraían el acento sobre la sílaba 
inmediatamente precedente, con independencia de su cantidad: armáque y no ármáque 
(acento de énclisis)6. 


10. La imposibilidad de atrasar el acento más allá de la antepenúltima sílaba es algo 
que la acentuación latina tiene en común con la ática; pero en ático el acento puede re- 
caer sobre cualquiera de las tres sílabas finales”, y su colocación es independiente de la 
cantidad de la penúltima sílaba, pues está influida por la de la vocal final (del todo irre- 
levante para la acentuación latina). 


11. Los gramáticos latinos distinguen entre acento agudo (acutus), cuando recae so- 
bre la antepenúltima sílaba o sobre la penúltima breve de las palabras bisilábicas, y cir- 
cunflejo (flexus), cuando recae sobre la penúltima larga. Sin embargo, diversos estudio- 
sos modernos ponen en duda este testimonio, que consideran una trasposición servil al 
latín del sistema de acentuación griego. 


12. Es muy discutida la existencia de un acento de frase: según algunos, la ley del 
trisilabismo y la ley de la penúltima serían válidas, en principio, solamente para las pa- 
labras aisladas; la acentuación efectiva podría haber sido modificada, en cambio, en el 
interior de frases concretas según las relaciones sintácticas o el énfasis en la pronun- 
ciación. En cualquier caso, esta teoría no encuentra apoyo en las observaciones grama- 
ticales antiguas, aunque se pueda invocar en su favor la analogía con lo que se puede ob- 
servar en las lenguas modernas. 


$ Enlo que concierne a este último caso, el testimonio de los gramáticos antiguos ha sido puesto en duda por 
diversos estudiosos modernos. 

7 En este aspecto, el latín se acerca a los dialectos eólicos (pero no al beocio), que retrasan el acento en la 
medida de lo posible. 
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LA CANTIDAD VOCÁLICA 


13. La poesía latina, como se verá mejor más tarde, es una poesía cuantitativa, a di- 
ferencia de la poesía española, que es acentual: el sistema métrico latino no está basado, 
como el español, en la oposición entre sílabas acentuadas y sílabas no acentuadas, sino 
entre sílabas largas y sílabas breves. 


14. Esta oposición refleja una diferencia muy importante entre el sistema fonético 
español y el latino: en ambos existen cinco timbres vocálicos, pero sólo en el segundo 
las vocales pueden ser largas o breves; es decir, el hablante latino distinguía, por ejem- 
plo, entre una e larga, que señalamos como €, y una e breve, señalada como é. 

Así, en latín la cantidad de las vocales tiene valor distintivo: a título de ejemplo po- 
demos recordar dobletes como uéni (2* persona del imperativo presente) / uéni (1? per- 
sona del perfecto de indicativo) o páliís, gen. páli, “palo” / páliis, gen. páliidis, “estan- 
que”. En gallego y en catalán, es la abertura de las vocales la que tiene valor distintivo: 
en estas lenguas hay dobletes de palabras que se distinguen únicamente por el hecho de 
que la vocal tónica sea abierta o cerrada, como en gallego ¿so (“hueso”) / oso (“oso”), o 
en catalán pot (“puede”) / pót (“bote”). 


Hay que poner atención en un punto: un determinado rasgo es relevante en un 
sistema lingiiístico solamente si es distintivo; así, en gallego y en catalán la diferente 
duración de las vocales o de las sílabas no es percibida por los hablantes, precisamente 
porque no está ligada a una diferencia de significado. Por el contrario, el distinto grado 
de abertura de las vocales no es significativo en latín clásico (en el cual las vocales lar- 
gas son más cerradas que las correspondientes vocales breves), pero lo es en gallego 
y en catalán, donde puede tener valor distintivo. 


15. Las vocales latinas pueden ser, pues, largas o breves; en determinados casos 
(como en la vocal final de mihi, tibi, sibi, etc.), se admite tanto la escansión breve como 
la larga: en este caso, la elección entre las dos posibilidades se deja, en lo que concierne 
al sistema métrico, al arbitrio del poeta (en cambio, en la lengua hablada, se puede con- 
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siderar que esas vocales solían pronunciarse breves); hablamos, en este caso, de vocales 
ancipites. Dada la ambigiiedad del término, que algunos estudiosos (cfr. $ 57c) utilizan 
también para indicar el elemento que en el esquema del verso puede realizarse mediante 
una breve o una larga (o, eventualmente, dos breves), y además para la sílaba que admite 
dos escansiones (cfr. $ 22), sería oportuno volver a un término en uso, aunque con dis- 
tinto significado, entre los gramáticos antiguos, y adoptar para estas vocales el término 
dichronos (que significa “de dos tiempos”, es decir, con doble posibilidad de escansión). 


Los gramáticos antiguos utilizaban el término dichronos para referirse a las vo- 
cales que presentan la misma forma gráfica para la larga y para la breve (a, 1, v, en 
contraposición ao, w, €, 1, en que la distinción entre larga y breve es además grá- 
fica). 


La cantidad de las vocales se indica con un signo diacrítico colocado sobre la pro- 
pia vocal: — para la larga, — para la breve, = para la anceps. 


LA CANTIDAD SILÁBICA 


16. El concepto de sílaba aún es objeto de debate, pues los estudiosos modernos no 
han logrado alcanzar un acuerdo sobre su definición. No es posible, sin embargo, entrar 
aquí en los detalles de la discusión, que en cualquier caso no nos resultaría particular- 
mente interesante; para nuestros fines, será suficiente que nos refiramos a la sílaba como 
un conjunto constituido por uno o más fonemas, de los cuales al menos uno y no más de 
uno es vocálico. De esta definición operativa de sílaba se deduce que cada palabra está 
formada por un número de sílabas igual al de los fonemas vocálicos comprendidos en la 
propia palabra; queda el problema de dividir los fonemas consonánticos entre las diver- 
sas sílabas. 


17. En este sentido, podemos decir de entrada que las reglas de silabación latinas 
son, hechas las excepciones que pronto se verán, las mismas que valen para el español. 
Convendrá tener presentes algunas reglas generales: 


a) Cada sílaba comprende una y sólo una vocal (o diptongo). En este sentido, nó- 
tese que la u y la ¡ tienen, a veces, función consonántica. 


La distinción entre u vocal y 1 consonante corresponde, en la grafía escolástica del 
latín, a la distinción (que adoptaré en este manual por comodidad expositiva) entre u 
y v: los latinos no distinguían, y usaban el mismo símbolo u / V tanto para la conso- 
nante como para la vocal; el uso latino es seguido por diversos editores de textos clá- 
sicos. Para la í, al contrario y con poca coherencia, el uso corriente no distingue entre 
los dos valores; hasta hace unos cuantos decenios, se recurría al signo j para la conso- 
nante (de este símbolo haré uso en caso de necesidad). Nótese, sin embargo, que en lo 
que respecta a la distinción gráfica entre u y v existen incoherencias en el uso: por po- 
ner un ejemplo, la 1 de suavis es generalmente consonántica. 
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La ¡ inicial en posición antevocálica (ius, ¡am, ¡acio) es'consonántica, con la excep- 
ción de algunas palabras de origen griego (del tipo de ¡ambus). La i intervocálica tam- 
bién es consonántica; a veces se usa como grafía convencional para una doble j; la sila- 
bación es entonces la normal en los casos de doble consonante intervocálica, cfr. abajo, 
en c): la primera de las dos ¡ forma sílaba con la vocal precedente, la segunda con la vo- 
cal siguiente. A la grafía maior corresponde, pues, una silabación maj-jor. 

Por lo que respecta a la 1, recuérdese que esta última no tiene, en principio, valor de 
fonema autónomo tras q- y tras -1g-: Es consonántica en posición inicial antevocálica 
(verto, vinum) y en interior de palabra cuando se encuentra entre dos vocales (uva, pra- 
vus). Pero también puede ser consonántica cuando se encuentra entre consonante y vo- 
cal (calvus, parvus); en esta posición se registran casos de oscilación del tipo larva / la- 
rua, milvus / miluus, tenvis / tenuis. En caso de duda, si el editor de un texto ha preferido 
no adoptar la distinción u / v, se deberá consultar el diccionario. 


Los latinos evitan en general escribir dos veces seguidas la misma vocal: así, tam- 
bién en el caso de 11, una sola -11- intervocálica puede representar -uv- (a la grafía mo- 
nui puede corresponder una pronunciación monuvi). Por el mismo motivo, se conser- 
van, al menos hasta el final de la República, grafías del tipo equos (EQVOS) o uolt 
(VOLT) para equus o uult. 


En cuanto a la h, si se encuentra en interior de palabra entre dos vocales (aheneus), 
su única función es la de indicar que las vocales en cuestión no forman diptongo. Tras 
consonante o a principio de palabra (pulcher, phiala, habeo), indica simplemente la pre- 
sencia de una aspiración: como nota aspirationis la definen los gramáticos latinos. 


b) Una consonante situada entre dos vocales forma sílaba con la siguiente. 


c) Dado un grupo de dos o más consonantes situado entre dos vocales, la primera 
consonante forma sílaba con la que precede, la siguiente (o siguientes) con la vocal que 
sigue (al-ter). En este sentido, hay que tener presente que x y z son consonantes dobles: 
así, la silabación de dixi es dic-si. 


d) Un caso particular es el que representan los grupos consonánticos formados por 
una consonante seguida de una líquida, que, a diferencia de los otros grupos de dos con- 
sonantes, generalmente no se separan en la silabación (pa-trem y no pat-rem). En la poe- 
sía clásica, sin embargo, las dos consonantes que los componen pueden ir separadas: 
además de la silabación normal pa-trem -que, en cualquier caso, sigue siendo la más fre- 
cuente-, también es posible pat-rem. 

Sin embargo, si la consonante y la líquida forman parte de dos miembros distintos 
de una palabra compuesta, no pertenecerán jamás a la misma sílaba: siempre tendremos, 
por ejemplo, ab- rumpo y no a-brumpo. 
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e) Un punto importante es que la consonante final de una palabra forma sílaba con 
la vocal siguiente, si la palabra que sigue comienza por vocal. 


Por ejemplo, en genus omne animantum (Luck. 1,5), la -s de genus forma sílaba 
con la o de omne, no con la u de genus: ge-nu-som-ne y nO ge-nus-om-ne. 
t 
Otro punto que hay que tener presente es que, si una palabra termina en consonante 
y la siguiente comienza por líquida, las dos consonantes quedan separadas en la silaba- 
ción: así, las sílabas de uf rupes son ut-ru-pes y no u-tru-pes. 


Por todo lo dicho en el apartado a), la h- inicial no provoca el cierre de la sílaba fi- 
nal de la palabra anterior terminada en consonante: tenemos, pues, ad-lo-quo-rhoc y 
no ad-lo-quor-hoc. 


f) En griego, si una palabra termina en vocal y la siguiente comienza por dos con- 
sonantes, la silabación sigue las mismas reglas que valen en interior de palabra: la pri- 
mera de las dos consonantes en posición inicial forma sílaba con la vocal final de la pa- 
labra precedente (así, por ejemplo, en 11.1.49 Seu Sé kkayyñ se debe silabar 
Seu -Sex-Aay-yñ). En latín, en cambio, las dos consonantes iniciales forman general- 
mente sílaba con la vocal que las sigue; tenemos, pues, generalmente e-ri-le-sce-lus y no 
e-ri-les-ce-lus. Sin embargo, hay algunas excepciones. 


18. Las sílabas se dividen en cerradas y abiertas. Las primeras son las que terminan 
en consonante, las segundas las que terminan en vocal. En una palabra como pa-ti-en-ti- 
a, por ejemplo, la sílaba en es cerrada, las demás abiertas. 


19. Los hablantes advertían, además, una diferencia de duración entre sílabas, que 
de este modo se dividían en largas y breves. 


Algunos estudiosos, sobre todo anglosajones, prefieren hablar de sílabas pesadas 
en lugar de largas, y ligeras mejor que breves. Una distinción de este tipo se encuen- 
tra ya en la teoría gramatical clásica india. 


Una sílaba cerrada es siempre larga; una sílaba abierta es larga si su vocal es larga, 
breve si su vocal es breve, A las sílabas cerradas con vocal breve (cas-tus, fac-tus, etc.) 
se las llama largas “por posición” (positione, Oéver); las sílabas que son largas por con- 
tener una vocal larga o un diptongo se definen, en cambio, como largas “por naturaleza” 
(natura, púcel). 


Como se ve, la cantidad de una sílaba no está determinada solamente por la canti- 
dad de su vocal, ya que también desempeñan su papel los fonemas consonánticos que 


8 El mismo concepto, si se prefiere, puede expresarse con una formulación distinta: una sílaba es siempre 
larga si su vocal es larga; en cambio, en el caso de que la vocal sea breve, la sílaba es larga si es cerrada, 
breve si es abierta. 
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siguen a la vocal de la sílaba en cuestión (mientras que no tienen importancia alguna 
aquellos que preceden a la propia vocal): en la primera sílaba de fac-tus, el fonema 
consonántico c, que sigue a la a, cierra la sílaba y por ello provoca su alargamiento; 
en fa-cio, el mismo fonema c, que abre la segunda sílaba, no tiene influencia alguna 
sobre la cantidad de la segunda sílaba: la primera, siendo abierta con vocal breve, será 
breve, a diferencia de la primera sílaba de factus, larga por ser cerrada, no obstante la 
brevedad de su vocal. En la práctica, en el caso de la sílaba fac-, el tiempo necesario 
para la pronunciación de la c venía a unirse al requerido por la a, que era suficiente 
para que se percibiera la sílaba como larga. 


20. OécveL realmente vendría a significar algo así como “por convención”. La defi- 
nición tradicional “por posición” nace de positione, imprecisa traducción latina del tér- 
mino griego. 


21. Es importante tener bien presente la distinción entre cantidad vocálica y canti- 
dad silábica: en casos como el de factus, según acabamos de ver, la vocal a es breve, pero 
la sílaba, por ser cerrada, es larga. Por ello es inexacto sostener, como quería la doctrina 
tradicional y como aún se lee en algunos manuales, que la vocal breve seguida de dos 
consonantes se alarga: la vocal permanece breve, a pesar de que la sílaba que la contiene, 
por ser cerrada, es larga. 


22. Merece una explicación aparte el grupo formado por una consonante y una lí- 
quida, que, como hemos visto, admite dos silabaciones distintas. Si se adopta la silaba- 
ción normal, aquella en que la consonante y la líquida pertenecen a la misma sílaba, la 
sílaba precedente es abierta (pa-trem, ma-trem); su cantidad depende, pues, de la canti- 
dad de su vocal. En cambio, en el caso de que se adopte la silabación heterosilábica (pat- 
rem), la sílaba precedente es cerrada, y por ello larga. 

De ello se deduce que, si la vocal que precede al grupo de muta cum liquida es 
breve, la sílaba precedente podrá medirse larga o breve a elección del poeta; en cambio, 
en el caso de que la vocal precedente sea larga, sólo será posible la escansión larga. 


Para las sílabas de este tipo, que admiten ambas escansiones, sería oportuno adop- 
tar la definición communis en sustitución del término anceps, que todavía se encuen- 
tra y que sería preferible evitar, por su ambigiiedad, al referirse a la sílaba (cfr. arriba, 


$ 15). 


23. Recuérdese que, en lo que concierne a la colocación del acento y para el sistema 
métrico en general, lo relevante es la cantidad silábica y no la vocálica (cfr. arriba, $ 8). 


También en este caso hay que señalar una notable diferencia con respecto al sis- 
terna de acentuación ático, en el que un acento circunflejo puede colocarse sólo sobre 
una vocal larga por naturaleza; la cantidad por posición de la sílaba final puede no ha- 
ber influido sobre la colocación del acento: así jrfivuyE, por ejemplo, con una ¡ota 
breve por naturaleza en la sílaba final, puede llevar acento circunflejo, aunque la úl- 
tima sílaba sea cerrada. 
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REGLAS PRÁCTICAS PARA EL RECONOCIMIENTO DE LA CANTIDAD 


Cantidad de las sílabas interiores 


24. La cantidad de las sílabas interiores abiertas? no siempre es reconocible a priori 
sin ayuda del diccionario. 

En ciertos casos, su cantidad se puede determinar a partir de reglas morfológicas. 
Por ejemplo, la vocal predesinencial del presente de indicativo de la cuarta conjugación 
es larga: audimus. Lo mismo vale para la vocal predesinencial del presente de subjun- 
tivo de todas las conjugaciones: amémus, moneámus, legámus, audiámus. Por el contra- 
rio, en el presente de indicativo de los verbos en -io de la tercera dicha vocal es breve: 
capímus. 


25. Cuando no haya una regla morfológica que nos ayude, hay que tener presentes 
las siguientes normas generales, que pueden permitir en determinados casos la identifi- 
cación de la cantidad de una vocal, y en consecuencia de la sílaba abierta que la con- 
tiene: 


a) Los diptongos son siempre largos, lo que naturalmente significa que una sílaba 
abierta terminada en diptongo es larga. Los diptongos de uso corriente en latín son ae 
(rosae), oe (poena), au (aurum). Eu es diptongo en ceu, heu, neu, seu, neuter y en algu- 
nas palabras de origen griego; ui, a su vez, es diptongo en cui y en huic.. 


b) Una vocal que precede a otra vocal, sin formar diptongo con ella (familía, 
aestiío), si es originariamente larga, se abrevia (vocalis ante vocalem corripitur); si es 
originariamente breve, permanece breve. Constituyen excepciones en la poesía clásical0: 

a) laa y la e del vocativo de los nombres propios en -aius y -ejus de la segunda 
declinación: Gái, Pompéil!; 

8) la desinencia arcaica en -aí del genitivo de la primera declinación: rosái, 
aquilai; 

y) con frecuencia (pero no siempre) la desinencia en -¡us de los adjetivos pro- 
nominales de tres terminaciones: alteríus, untus, etc. (aunque la escansión 
breve de la í es bastante frecuente, por exigencias del verso; no se encuen- 
tra, sin embargo, un genitivo alíus); 

€) las formas de fio sin r (luego fTas, pero fíeril2); 

() los nombres griegos, que mantienen en general la cantidad originaria: así te- 
nemos, por ejemplo, Aenéas, der!3; 

6) en Diana y en dius, la i puede (no debe) medirse larga. 


2 Como se ha dicho, las sílabas cerradas son siempre largas. 

10 Otras excepciones se encuentran en la poesía escénica arcaica. 

En realidad, una grafía como Pompel encubre una pronunciación del tipo Pompejji; cfr. arriba, $ 17a. 
> Pero téngase presente que en latín arcaico puede encontrarse aún la escansión fíeri. 

Nótese que en esta palabra, precisamente por ser griega, ae no constituye diptongo. 
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c) Lah, si está colocada entre dos vocales, no impide la abreviación de la primera 
(próhibeo). Ahora bien, hay que tener presente que en las interjecciones ohe y eheu se 
encuentra también la escansión larga de la primera sílaba (en eheu más frecuente que la 
breve). 


d) La cantidad de la sílaba radical permanece invariable en todo el paradigma: 
hábeo, hábebam. Pero existen casos de alternancia cuantitativa en los temas de la tercera 
declinación con nominativo monosilábico del tipo bós, bóvis; más, máris; sál, sális. 


e) En las palabras derivadas y en los compuestos se mantienen, generalmente, las 
mismas cantidades de la palabra de la que derivan: cádo, incído. Puede ocurrir, sin em- 
bargo, que dos palabras pertenecientes a la misma familia presenten cantidades distintas, 
si la raíz sufre apofonía: así, tenemos fido, diffido, confido, pero fídes. 


f) Las vocales resultantes de una contracción son largas: cógo de co-ago, nil de 
nihil. 


g) En determinados casos, la cantidad de una vocal interior puede ser oscilante: 
a) en el perfecto de subjuntivo, la ¡ característica era originariamente larga 
(fuertmus, fuerTtis), mientras que en el futuro perfecto siempre fue breve 
(fuerímus, fuerítis). En la poesía clásica, tanto el perfecto de subjuntivo 
como el futuro perfecto presentan ambas escansiones; 
8) la tercera persona del plural del perfecto de indicativo puede terminar en 
-érunt además de en -£runt. 


Cantidad de las sílabas finales 


Sílabas terminadas en vocal 


26. Si la sílaba termina en vocal, es abierta, y por ello su cantidad depende de la can- 
tidad de su vocal. En lo que concierne a los monosílabos, la vocal final es siempre larga 
en los monosílabos ortotónicos (es decir, dotados de acento propio); es breve en los mo- 
nosílabos enclíticos, que en la pronunciación se apoyan sobre la palabra precedente (así 
en -que, -ve, -ne, -ce, -pte, -te y en el indefinido qua). 


27. En las palabras polisilábicas, la cantidad de la vocal final puede reconocerse me- 
diante las siguientes reglas: 


a) -A final generalmente es larga. Es breve: 
a) en el nominativo y vocativo singular de la primera declinación (puellá, do- 
mind); 
B) en el plural de los neutros (dond, nomind); 
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Y) 


8) 


€) 
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en el acusativo singular de los nombres de origen griego de la tercera de- 
clinación que siguen la flexión griega (Hectorá, lampadd); 

en quid e itá. En contra y frustra es larga en el período clásico, breve en la- 
tín arcaico y después de nuevo a partir del s.IV d.C; 

en los nombres de los múltiplos de diez en -a, a partir de Marcial (trigintd, 
quadragintá, etc.). 


b) -E final generalmente es breve. Es larga: 


a) 


B) 


y) 


8) 


€) 


en el ablativo singular de la quinta declinación (dig, re); 

en la segunda persona del singular del imperativo presente activo de la se- 
gunda conjugación (mone, delé); 

en los adverbios formados por adjetivos de tres terminaciones (valde, longé, 
pero facilé). En bené (de bonus) y malé, sin embargo, la -e final es siempre 
breve; 

en los monosílabos no enclíticos: €, mé, té, sé (pero es breve en las enclíti- 
cas qué, ué, né, etc.); 

cuando representa una transcripción de la n griega. 


c) -1 final es generalmente larga. Puede medirse como larga o como breve en ibi, 
mihi, tibi, sibi, ubi, uti. En la poesía clásica es breve: 


a) 


B) 


y) 


en nisi y quast; 

en el vocativo y en el dativo de los nombres griegos en -c que pasaron a la 
tercera declinación, cuando el poeta prefiera mantener la declinación origi- 
naria (Part, Minoidl); 

a partir de Marcial, en cui, cuando se adopte la escansión bisilábica (cfr. 
$ 49). 


d) -O final es generalmente larga. Sólo es breve en la forma arcaica endo (atesti- 
guada exclusivamente en Ennio). Puede ser larga o breve -la segunda escansión es más 
frecuente- en el adverbio modo y sus compuestos, en cito y en cedo; en época clásica, es 
constante la escansión breve de la -o de ego. A partir ya de Horacio, sin embargo, la -o 
final tiende a abreviarse en diversos casos; particularmente, se encuentra la cantidad 


breve: 
a) 


B) 


en el nominativo de la tercera declinación: nemó, homó; 

en la primera persona del singular del presente, futuro perfecto y en el im- 
perativo futuro: amó, voló, dixeró, dicitó; 

en el ablativo del gerundio: vincendó, vigilando, 

en los indeclinables: octó, seró, immó, etc. 


-€) -U final es generalmente larga. Es breve sólo en las formas arcaicas indi y 
noení. En los neutros de la cuarta declinación (cornu, genu), la cantidad es oscilante. 
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f) —Y final es breve: se encuentra en la palabra griega molY (es el nombre de la 
hierba que Hermes da a Odiseo para protegerlo de los encantamientos de Circe). 


Sílabas terminadas en consonante 


28. Si la palabra termina en consonante distinta de s, la vocal, en época clásica, es 
generalmente breve. Es larga: 

a) en diversos monosílabos: por ejemplo, cir, filr, Lar, par, ver, far, sól, nón, sic y 
otros; 

b) en algunas palabras abreviadas por apócope: dic, dic (de dice, dice), vin (de 
visne), quin y sin (de *quine, *sine); los adverbios hic (de *hice), hiic, hác (de *hice, 
*háce), istic, istilc, istác, istóc, illic, illac, illóc (de *istice, *istiice, etc.); los ablativos 
hóc, hác. En cuanto al nominativo/acusativo hoc, la pronunciación real era hocc (de 
*hodce): la doble consonante final provoca el cierre de la sílaba, y de ahí la cantidad 
larga. A partir de Lucilio, se encuentra además la cantidad larga del demostrativo hic, 
breve en época arcaica; . 

c) cuando la vocal final es producto de una contracción (como en perít de periit); 

d) en hallec; 

e) por ser la cantidad originaria, en la sílaba final de diversos nombres griegos ter- 
minados en -v o en -np (Titan, delphin, [xión, aer, crater). 


29. Si la palabra termina en -s, valen las siguientes reglas: 
a) la a de -as es larga. Es breve: 
a) enanás; 
B) en los nombres griegos en -ac, -ados (lampás); 
y) enel acusativo plural de los nombres de la tercera declinación declinados a 
la griega (Arcadás). 


b) La e de -es es generalmente larga. Es breve: 

a) en el nominativo y en el vocativo singular de los temas en dental de la ter- 
cera declinación!*: milés, militis; equés, equitis, etc. (pero es larga en pés, 
abiés, quiés, paries); 

8) en és (la segunda persona del presente de indicativo de sum)!3 y en sus com- 
puestos (adés, prodés, abés, etc.). La segunda persona de edo presenta, en 
cambio, la cantidad larga; 

y) en penés; 

8) en el nominativo singular neutro (cacoethés) y en el nominativo plural de 
los temas de la tercera declinación (Arcadés, Troadés) declinados a la 
griega. 


14 En latín arcaico la sílaba final de estos temas suena ess (miless), de modo que, al ser cerrada, se mide como 
larga. 
15 Pero también en este caso en latín arcaico la pronunciación era ess. 
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c) La í de -ís es generalmente breve. En pulvis y sanguis admite tanto la escansión 
breve como la larga. En cambio, es larga: 


a) 


B) 


Y) 


8) 
€) 


en el plural (civis -acc. plural-, rosís, lupis, nobis, etc.); 

en la segunda persona del presente de indicativo de la cuarta conjugación 
(audis) y de algunos verbos irregulares (del tipo vís y compuestos de vis, 
fis); 

en la segunda persona del presente de subjuntivo, en los verbos en que 
acaba en -is (sís, velís, malis, nolis...); 

en vis, lis, Quirís, Samnis, 

en algunas palabras de origen griego: delphis, Salamis, Simots. 


d) Lao de -os es generalmente larga. Es breve en ós, ossis (pero larga en Ós, oris); 
compoós, impós, y cuando transcribe un -oc griego (Delós, melós). 


e) Lau de -us es generalmente breve. Es, en cambio, larga: 


a) 


P) 
Y) 


8) 


en el nominativo y en el vocativo de la tercera declinación, si los demás ca- 
sos presentan il: virtiís, virtitis, tellis, tellitris (pero geniís, generis); 

en griis y sús; | 

en el genitivo singular, nominativo, acusativo y vocativo plural de la cuarta 
declinación (fructils); 

en el genitivo singular de los nombres griegos que presentan originaria- 
mente el genitivo en -ouc (Pantúis, Sapphis). 


) La y de -ys es generalmente breve; se encuentra sólo en palabras griegas 
(chlamjys). Es larga en Thetys y Erinjs. 


30. Por lo que respecta a las palabras terminadas en consonante, recuérdese que la 
sílaba final es siempre larga en los casos en que su vocal es larga. Cuando su vocal es 
breve, hay que distinguir: si la palabra siguiente comienza por consonante, la sílaba fi- 
nal es cerrada, y por lo tanto larga; si la palabra siguiente comienza por vocal, la sílaba 
final se abre, y por lo tanto su cantidad depende de la cantidad de su vocal (recordemos 
cuanto se ha señalado arriba, $ 17 e). 


Tomemos, por ejemplo, el verso 15 del libro 1 de la Eneida, quam luno fertur ter- 


ris magís omnibus unam, que silabamos quam-[u-no-fer-tur-ter-ris-ma-gi-som-ni-bu- 
su-nam; la sílaba final de fertur (-tiúír) presenta una vocal breve por naturaleza (cfr. 
arriba, $ 28); pero, siendo cerrada, se mide larga a pesar de la cantidad de su vocal. 
Las sílabas finales de magis y omnibus presentan también una vocal breve (respecti- 
vamente -gís y -biís), pero esta vez las sílabas son abiertas y por ello se miden breves. 
Se puede decir que, a efectos de silabación, no existen intervalos entre palabra y pala- 
bra. En el v. 29 del mismo libro (his accensa super iactatos aequore toto), la sílaba fi- 
nal de ¡actatos (-tós) presenta una vocal larga y por ello es, en cualquier caso, larga. 
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31. Finalmente, hay que tener presente que en las palabras compuestas las preposi- 
ciones mantienen en general su cantidad originaria (pro muestra, sin embargo, un com- 
portamiento oscilante a todo lo largo de la latinidad entre la cantidad larga y la breve; y 
también es fluctuante el comportamiento de re-, red-). Si la vocal final de una preposi- 
ción, al entrar en composición, queda ante otra vocal, se abrevia según el principio ge- 
neral por el cual vocalis ante vocalem corripitur (cfr. $ 25b). 


ENCUENTRO DE FONEMAS VOCÁLICOS 


LA SINALEFA 


32. Cuando un final de palabra vocálico o en -m precede inmediatamente a una pa- 
labra que a su vez comienza por vocal, hay dos soluciones posibles: la sílaba final man- 
tiene su valor métrico (hiato), o bien se suprime métricamente (sinalefa). 

El hiato se evita en general, y un testimonio de Cicerón!6 nos asegura explícitamente 
que el encuentro de dos vocales no era grato a los oídos romanos. En consecuencia, ha- 
bía que tomar particulares precauciones cuando una palabra terminada en vocal o en -m 
venía a encontrarse con una vocal que abría la palabra siguiente. 

La solución normal es en este caso la misma adoptada por la métrica española, es 
decir, la sinalefa!”: la primera de las dos vocales es suprimida desde el punto de vista 
métrico. Así por ejemplo, en el verso virgiliano monstrum horrendum informe ingens 
cul lumen ademptum (VERG. Aen.3,658), las sílabas en negrita no tienen valor métrico. 

La sinalefa puede darse también en el punto de sutura de palabras cornpuestas: an- 
teire puede tener una escansión trisilábica, antehac bisilábica. 

Finalmente, conviene precisar que la h inicial no impide, en principio, la sinalefa en- 
tre la vocal que la sigue y la sílaba final en vocal o en -1 de la palabra precedente (mons- 
trum horrendum). Ñ 


Se discute si la sílaba métricamente anulada se suprimía también en la pronun- 
ciación. Las opiniones de los estudiosos están divididas y no es posible exponer aquí 
en detalle las argumentaciones opuestas; sin embargo, parece más probable que las sí- 
labas métricamente suprimidas continuaran siendo pronunciadas y advertidas!8, 


16 orat. 152. 

17 Además de “sinalefa”, este fenómeno se suele definir como “elisión”. Prefiero recurrir a la primera deno- 
minación por las razones que expondré a continuación. 

18 A este propósito parece de gran peso, en particular, un testimonio de Aulo Gelio (13,21). Por esta razón, 
sigo pensando que es preferible hablar de sinalefa y no de elisión, pues este último término sugeriría la su- 
presión de la sílaba en la pronunciación, además de en el metro. 
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33. La sinalefa no está sujeta al azar: en toda la poesía latina se regula con un rigor 
que crece con el tiempo y con el nivel estilístico. El hexámetro épico, desde este punto 
de vista, se permite menos sinalefas que el hexámetro de la sátira. Lucano y Ovidio pre- 
sentan un número de sinalefas netamente inferior al de Lucrecio y al de Virgilio; Hora- 
cio limita en las Odas la sinalefa, admitida más generosamente en las Sátiras. 


En particular, se evita la sinalefa de una vocal larga o un diptongo sobre una vocal 
breve, del tipo vidi égomet duo de numero cum corpora nostro (VERG. Aen. 3,623); 
este tipo de sinalefa es todavía más raro si la primera de las dos palabras interesadas 
es un monosílabo (con la excepción de aquellos estrechamente ligados sintácticamente 
a la palabra siguiente: pronombres personales, conjunciones, preposiciones). La sina- 
lefa de vocal breve, naturalmente, se tolera mejor: disiecitque rates evertitqué aequora 
ventis (VERG, Aen. 1,43). Las sílabas finales en -m ocupan, en este sentido, una posi- 
ción intermedia entre sílabas finales en vocal breve y sílabas finales en vocal larga. 


Los poetas tienen en cuenta además el lugar donde se verifica la sinalefa: en gene- 
ral, se restringe en las sedes del verso en las que conviene que el ritmo mantenga la má- 
xima claridad; en particular, la sinalefa se evita en la cláusula. 


LA PRODELISIÓN 


34. Un caso particular de encuentro vocálico está constituido por la prodelisión o 
aféresis, que se verifica cuando un final vocálico o en -m viene a encontrarse inmedia- 
tamente antes de es o est. En este caso, es la e inicial la que se suprime: O quotiens et 
quae nobis Galatea locuta (e)st (VERG. ecl. 3,72) o bien concilia incertum (e)st urbisne 
invisere Caesar (VERG. georg. 1,25); a diferencia de la sinalefa, la supresión no se limi- 
taba al hecho métrico, sino que sin duda era también una realidad en la pronunciación: 
se pronunciaba, pues, locutast e incertumstl?, 


En la poesía escénica arcaica se admite además la prodelisión después de una -s 
precedida de vocal breve, como en lautlatust < laudatus est (algunos estudiosos sos- 
tienen que era posible además cuando la -s iba precedida de vocal larga, como en rest 
< res est). 


EL HIATO 


35. La no realización de la sinalefa comporta el fenómeno opuesto, el hiato (que en 
las escansiones indicaré, donde sea necesario, con el signo H en exponente). Este último, 
como ya se ha mencionado, no resultaba grato a los oídos romanos; es natural, pues, que, 


19 Testimonios en este sentido se encuentran también en la tradición manuscrita, donde la e de est o de es a 
veces se omite en la grafía. 
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aunque admitido bajo determinadas condiciones, permanezca como un fenómeno raro en 
la poesía clásica. 


36. Sin embargo, el hiato es la regla tras una INPAEecIón o H et praesidium et dulce 
decus meum (HOR. carm. 1,1,2). 


37. Mientras que el hiato tras interjección es normal, los otros tipos de hiato se en- 
cuentran sólo ocasionalmente, al menos en la poesía clásica. Los hiatos se pueden clasi- 
ficar en tres categorías: hiato métrico, hiato prosódico y hiato de tipo griego. 


38. El hiato métrico se encuentra en los cortes del verso, generalmente tras una sí- 
laba larga. Sobre este tipo de hiato volveré a propósito del hexámetro ($ 95). 


El hiato métrico tras una sílaba breve es rarísimo. Se suelen citar dos ejemplos en 
total, ambos virgilianos: addam cerea pruna H honos erit huic quoque pomo (VER. ecl. 
2,53) y et vera incessu patuit dea H. ille ubi matrem (VERG. Aen. 1,405). 


39. El hiato prosódico es independiente de las condiciones métricas y se produce en- 
tre un monosílabo o un bisílabo y una palabra estrechamente ligada a él desde el punto 
de vista sintáctico. Si el monosílabo o el bisílabo acaban en vocal larga, tiene lugar ade- 
más la abreviación de esta vocal. Un ejemplo típico de este hiato está representado por 
Vera. Aen. 6, 507 te H amice nequivi. 


Un caso seguro de hiato prosódico de bisílabo en la poesía clásica es el de VERG. 
ecl. 3,79: Et longum formose vale vale H inquit Tolla. En la poesía escénica arcaica, los 
bisílabos en hiato prosódico (aunque discutidos por algunos estudiosos) parecen ser 
más numerosos, aunque en cualquier caso relativamente poco frecuentes. 


El monosílabo puede acabar también en -m2?0: quam laudas pluma? cocto num E 
adest honor idem (HOR. sat. 2,2,28). 


El hiato prosódico representa una especie de abreviación de vocal ante vocal: el 
monosílabo, privado de acento propio, se apoya en la pronunciación sobre la palabra 
siguiente; pero de este modo lá vocal final viene a encontrarse en contacto inmediato 
con la vocal que abre la palabra siguiente, por lo que se abrevia. 


40. El hiato de tipo griego puede estar representado por el que encontramos en un 
verso como hoc motu radiantis etesidé in vada ponto (Cic. 152 Soub. = 152 Tr.). Este 
tipo de hiato no tiene base lingilística, sino que es una imitación del uso griego (que 
puede ser ejemplificado por versos como Il. 22.13: od pév pe krevéere, émel od TOL 
Hóporos eijyi). En este hiato, como en el prosódico, tiene lugar la abreviación de una 
vocal larga final de palabra en hiato con la vocal que inicia la palabra siguiente. Sin em- 


20 Pero no en vocal breve, ya que no existen en latín monosílabos ortotónicos acabados en vocal breve, 
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bargo, este tipo de hiato no está limitado a los monosílabos, y se encuentra sobre todo - 
aunque no exclusivamente- en versos con palabras griegas o con particularidades métri- 
cas o prosódicas justificadas por la imitación del uso griego. 


41. También por imitación del uso griego, el hiato puede ser admitido fuera de los 
casos que acabo de exponer, particularmente en el /ongum y sobre todo, aunque no siem- 
pre, en presencia de palabras griegas o de origen griego: Nereidum. matri A et Neptuno H 
Aegaeo (VERG. Aen. 3,74): aquí el hiato entre Neptuno y Aegaeo se añade al hiato mé- 
trico tras matri; evolat infelix et femineo E ululatu (VERG. Aen. 9,477). 


LA SINÉRESIS 


42. Dos vocales en contacto en el interior de una palabra, si no forman diptongo, 
mantienen generalmente su valor silábico. Es posible, sin embargo, que en determinados 
casos se fundan en una sola sílaba; este fenómeno lleva el nombre de sinéresis. 


43. Con la sinéresis no debe confundirse la simple contracción, que ocurre cuando 
dos vocales de igual timbre se Fundas en una sola vocal larga (desse por deesse, mi por 
mihi). 


44. En la poesía clásica, la sinéresis se admite en los siguientes casos: 

a) en las formas de idem, cuando la vocal que sigue a la e inicial es larga: hoc eo- 
dem ferro stillet uterque cruor (PROP. 2,8,26); 

b) en los adjetivos y sustantivos que acaban en -eus, -ea, -eum: aurea composuit 
sponda mediamque locavit (VERG. Aen. 1,698); 

c) en deorsum, seorsum, prout, quoad: pasco libatis cidad prout cuique libido est 
(Hor. sat. 2,6,67); 

d) en palabras griegas: degeneras? scelus est pietas in coniuge Tereo (Ov. met. 
6,635). 


45. Un caso particular lo constituyen e e í, que pueden fundirse en él: déinde, réice. 
Los poetas dactílicos escanden constantemente próínde; pero en la poesía yámbica se en- 
cuentra la escansión trisilábica. 


OTROS FENÓMENOS PROSÓDICOS 


LA CONSONANTIZACIÓN DE l Y u 


46. Un fenómeno distinto es la consonantización de ¡ y u en posición antevocálica: 
como ya se ha señalado, ¡ y u pueden tener valor silábico, y en este caso son vocales, y 
pueden no tenerlo, y en este caso funcionan como consonantes. 


Los poetas recurren a veces a la licencia de considerar consonantes estas dos vo- 
cales incluso en palabras en las que normalmente funcionan como vocales; a título de 
ejemplo se pueden citar los casos de abjetis por abietis en Virgilio, y de genva por ge- 
nua, donde la consonantización es debida a razones métricas: dbiétis no puede entrar 
en ningún caso en el hexámetro, géniíd sólo con la última sílaba en sinalefa. 


47. A propósito de la distinción entre ¡ y j, hay que prestar especial atención a los 
compuestos de ¡acio, del tipo abicio: en ellos, la primera ¡ es sólo una grafía por li -ya 
que los latinos preferían evitar en la escritura la sucesión de dos ¿-; la primera de ellas 
tiene valor de consonante, por lo que la primera sílaba de estos compuestos es general- 
mente cerrada y por lo tanto larga (ob-ji-ci-0). 


Sin embargo, ya en Plauto, y con mayor frecuencia en la poesía postaugustea, se 
encuentra también la escansión breve del preverbio, lo que quiere decir que en estos 
casos la pronunciación objicio era sustituida por obicio, conforme a la grafía. 


48. En determinados casos, es dudoso si se trata de licencia o de fluctuación: así, la 
u de suadeo es siempre consonante en Plauto, aunque en la poesía clásica puede tener 
valor vocálico: por el contrario, en larua la u es vocal en Plauto, pero consonante en Ho- 
racio (sat. 1,5,64). 


LA DIÉRESIS 


49. Por diéresis se entiende la división del diptongo. En la poesía latina es mucho 
más rara que en la española: en la primera, prácticamente sólo se da en los casos de el, 
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cui, huic, donde la escansión bisilábica puede encontrarse en lugar de la monosilábica, 
normal en época clásica?!, 


EL ALARGAMIENTO MÉTRICO 


50. En la poesía dactílica clásica, a veces es posible que un longum -es decir, un ele- 
mento que debería ser realizado por una sílaba larga (cfr. $ 57a)- sea realizado por una 
breve: en estos casos se habla de alargamiento métrico. 


51. El fenómeno se encuentra generalmente en los longa del hexámetro colocados 
inmediatamente antes de un corte. Este punto se tratará a continuación con mayor am- 
plitud en el capítulo dedicado al hexámetro ($ 99). 


LA -S CADUCA 


52. Una particularidad prosódica típica del período arcaico está representada por la 
posibilidad para la -s final, si va precedida de vocal breve, de no cerrar la sílaba a la que 
pertenece, o, como se suele decir, de no “hacer posición”. Esta licencia es frecuente en 
el quinto pie del hexámetro, donde resulta métricamente cómoda. 


Por ejemplo, en un verso del tipo er nigras mactant pecudes et manibus divis 
(Lucr. 3,52), la sílaba final de manibus se mide breve??, En cualquier caso, recuérdese 
que se trata de una posibilidad y no de una obligación para el poeta. 


53. El empleo de esta licencia, habitual en Ennio, se reduce notablemente ya en Ci- 
cerón, que recurre a ella sólo en su traducción juvenil de los Aratea, y en Lucrecio. El 
último ejemplo atestiguado se encuentra en el Liber de Catulo, que la presenta una sola 
vez, en un verso que quizá sea una parodia enniana: tu dabi' supplicium (116,8: es el úl- 
timo verso del Liber). 


54. Los testimonios epigráficos, como también un pasaje de Cicerón (orat. 161), nos 
confirman que la caída de la -s en esta posición no representaba simplemente una licen- 
cia, sino una particularidad de la lengua corriente, caída más tarde en desuso aunque 
mantenida por un cierto tiempo en la lengua poética. 


21 En la poesía clásica está atestiguada para eí a partir de Ovidio, para cui desde Séneca, para huic desde Es- 


tacio; en la arcaica, la escansión bisilábica es rara en cui y huic, más frecuente en eí (que, cuando es bisi- 
lábico, normalmente se mide como un espondeo). 


22 Los editores suelen indicar la caída de la -s con un apóstrofe: ef manibu'. 


SEGUNDA PARTE 


MÉTRICA 


PRINCIPIOS GENERALES 


EL CARÁCTER CUANTITATIVO DE LA MÉTRICA CLÁSICA. y 
ELEMENTOS, PIES, metra 


55. La métrica española es de tipo acentual; eso quiere decir que el ritmo poético viene 
dado por una alternancia regular de sílabas acentuadas y sílabas no acentuadas, Por ejem- 
plo, podemos representar el esquema de un endecasílabo del tipo venas que humor a tanto 
fuego han dado de este modo, indicando con X las sílabas tónicas rítmicamente relevantes 
y con x las sílabas restantes: X x xxx X xx x X x. Se trata de un verso de once sílabas 
(de ahí su nombre), con los acentos colocados en la primera, sexta y décima sílabas. 

La poesía latina, como la griega, es en cambio una poesía cuantitativa23: el ritmo del 
verso nace de una sucesión determinada de sílabas largas y breves. 

Para poner un ejemplo paralelo al endecasílabo español citado, podemos examinar 
un verso del tipo Scripta tardipedi deo daturam (CATULL. 36,7), cuyo esquema puede 
simbolizarse así: - Y - + -“ -“ - x=; de nuevo once sílabas, de las cuales la primera, 
tercera, sexta, octava y décima son largas, la segunda, cuarta, quinta, séptima y novena 
breves, mientras que la undécima, por fin, puede ser indiferentemente breve o larga. 


56. En el sistema métrico latino, como también en el griego, la relación entre sílaba 
larga y sílaba breve es normalmente de dos a una: simplificando, puede decirse que dos 
breves equivalen a una larga (volveré sobre esto con mayor precisión dentro de poco), 
en el sentido de que, en determinadas circunstancias, algunos elementos del esquema 
métrico pueden ser realizados mediante una larga o dos breves. La unidad de medida 
toma el nombre de mora: una breve vale una mora, una larga vale dos. 


El hecho de que en el sistema métrico se registre una relación de 2 a 1 entre síla- 
bas breves y sílabas largas no quiere decir que en la pronunciación real la duración de 
una sílaba larga fuera siempre el doble de una breve. La relación en cuestión es con- 
vencional, aunque ciertamente encuentra su base en la realidad de la lengua. 


23 Con la única excepción del satumio, cuyo origen e interpretación aún se debaten, la poesía latina recoge 
los esquemas métricos de la griega. 
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57. Las sílabas, solas o en grupos de dos, forman (o, como se suele decir, realizan) 
los llamados elementos, cuya clasificación es la siguiente: 


a) longa (sc. elementa), realizados por una sola sílaba larga; algunos tipos de verso 
admiten la realización mediante dos breves (símbolo - ). 


En algunos metros (en particular en la versificación yambotrocaica arcaica) es po- 
sible encontrar excepcionalmente longa realizados por una sola sílaba breve, en lugar 
de la sílaba larga o las dos breves que normalmente deberían realizar un longum. En 
estos casos de licencia métrica se suele hablar de (syllaba) brevis in (elemento) longo. 


b) brevia (sc.elementa), realizados por una sola sílaba breve (en los esquemas mé- 
tricos se indican mediante el símbolo =; 


c) elementos libres (frecuentemente llamados también ancipitia), realizados por una 
sílaba breve o por una larga; en algunos casos se admite la realización mediante dos bre- 
ves (símbolo x; cuando se admiten las dos breves se puede utilizar el símbolo X 2; 


d) bicipitia (sc. elementa), realizados por dos breves o una larga (símbolo == ); en 
el caso de que no se admita la realización mediante una sílaba larga, sino sólo mediante 
dos breves, el símbolo utilizado será = =; 


e) indifferentia (sc. elementa) que pueden ser realizados por una sílaba larga o por 
una breve, nunca por dos breves (símbolo m). La definición se reserva para el último 
elemento del verso, en el que generalmente no es relevante si está realizado por una sí- 
laba breve o por una larga. 


58. Con la excepción de los versos eolios, en el verso pueden reconocerse entidades 
intermedias entre, de una parte, los elementos, y, de otra, el verso en su conjunto: los pies 
y los metra. Ambas unidades intermedias, a diferencia de los elementos, eran conocidas 
ya en la interpretación tradicional de la métrica cuantitativa. 


59. Entre los distintos pies conocidos en la teoría tradicional, podemos encontrar los 
siguientes: 


pirriquio2 ES légé26 
yambo?? ve virós 


24 Se puede encontrar también el símbolo =; en algunos casos se hace una distinción más precisa mediante 
los símbolos = (que indica que la realización mediante sílaba breve es más frecuente que mediante larga) 
y = (caso opuesto). 

25 El pirrriquio, en realidad, no se encuentra nunca como pie autónomo. El nombre (griego ruppixtoc) viene 

de una danza guerrera (muppLxm). 

Téngase presente, para evitar equívocos, que un pie puede ser realizado también por sílabas que pertenez- 

can a dos palabras distintas. 

27 Del griego tap Bos, de etimología incierta. 
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troqueo?8 (coreo)? - 
tríbraco30 Sa 
anapesto3! al 
dáctilo32 A 
espondeo33 E 
proceleusmático3* PES 
crético35 ió 
baqueo36 (baquio) Ha 
moloso37 Has 
coriambo38 o - 
jónico3 a maiore Lo 
jónico a minore Aa 
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Orá 
ánimá 
pátúlae 
tegminé 
caéli 
fácilid 
adpúli 
voliiptás 
Tnféctós 
friigiférós 
cómpelléré 
uénmiebas 


60. Tradicionalmente, en cada pie se reconocen un arsis y una tesis. El arsis, en la 
terminología corriente, es la parte fuerte del pie, la que correspondería, por así decirlo, 
al golpe de ritmo, mientras que la tesis es la parte débil. Sin embargo, hay que advertir 
que los metricistas antiguos utilizaban los términos arsis y tesis en sentido opuesto al co- 


rriente en época moderna. 


En origen, el ritmo se indicaba levantando (époic) y bajando (8éoic) la mano, el 


pulgar o el pie; arsis indica el tiempo “al levantar” 


, tesis el tiempo “al golpear”: arsis 


est sublatio pedis sine sono, thesis positio pedis cum sono. “Tesis” indica, pues, el 
tiempo fuerte, “arsis” el débil. La inversión del valor de estos dos términos data de la 
Antigiiedad tardía, y es consecuencia de la pérdida del sentido de la cantidad: “arsis” 
pasa a indicar la elevación de la voz con la que se subraya el tiempo fuerte, “tesis” la 
bajada de la voz en el tiempo débil. No faltan, para aumentar la confusión, estudiosos 
modernos que han preferido seguir la terminología antigua. 


Sería, pues, oportuno abandonar de una vez por todas la terminología tradicional y 
hablar de “tiempos fuertes” o, mejor, de “elementos-guía” en lugar de arsis, y de “tiem- 


pos débiles” en lugar de tesis. 


28 Griego Tpoxaloc. 
29 Griego xopelos. 
ego TpiBpaxuc, secuencia de tres breves. 


Gri 
0) Griego ávdrratoTos, que significa algo así como “vuelto del revés” 


que el anapesto constituye en cierto sentido el revés. 
2 Griego SárxtuAoc (dedo). 
33. Griego orrováatoc (de orován), libación). 
34 Griego tpoxeAevoarikós, del verbo poke ein. 
35 Griego kprtikóc, del nombre de una danza típica de Creta. 
36 Griego Buxxetoc, del nombre del dios Baco. 
37 Griego puokoucós, así llamado por una población del Epa 
38 Griego xoptajBoc, nombre compuesto de xopetos e lauBoc. 
39 Griegolovikóc. 


, quizá en relación con el dáctilo, del 
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Tradicionalmente se distingue entre pies de género igual (yévos 00v), en los que 
el arsis posee el mismo número de moras que la tesis, como el dáctilo y el anapesto; 
de género doble (yévoc dvuogov), en los que la relación entre arsis y tesis es, en cam- 
bio, de dos a uno, como en el yambo y en el troqueo; de género sesquiáltero (yévos 
Th LóAov), en los que la relación entre arsis y tesis es de tres a dos o de dos a tres, como 
en el crético y en el baqueo; de género epítrito (yévos émitpiTOW), con una relación 
de tres a cuatro, que no nos interesa aquí. 


61. Los metra constituyen la unidad de base de cada verso, entendiendo por unidad 
de base las secuencias de elementos que, al repetirse, forman el verso; se dice que los 
versos que pueden ser analizados de esta manera están construidos pera pérpov. En al- 
gunos versos, pies y metra se identifican*; en los demás, cada metron está compuesto 
de dos pies. Todos estos conceptos pueden aclararse si examinamos el esquema de un 
verso como el trímetro yámbico: 


Ea E 


Como se ve, tenemos una sucesión de doce elementos, que pueden agruparse en seis 
pies (o sedes, como se suele decir), formados cada uno por dos elementos. Dado que en 
los versos yámbicos tanto los longa como los elementos libres pueden ser realizados me- 
diante dos breves, el esquema del trímetro puede representarse también de este modo*!: 


97 
= 


En consecuencia, el último pie solamente puede ser un yambo (- - ) o un pirriquio 
(- -); los otros pies pares pueden ser yambos o tríbracos (- - =). Los pies impares admi- 
ten, en cambio, otras posibilidades de realización: se puede encontrar el espondeo (- -), 
el anapesto (- - - ), el dáctilo (- - - ), y, aunque rara vez, el proceleusmático (+ = = -). 

Más importante es señalar que en el trímetro se suceden tres unidades, que podemos 
considerar como compuestas cada una por dos pies, las tres con el mismo Esquema mé- 
trico: X - = - ; estas unidades reciben el nombre de metra. 


62. La realización de un longum mediante dos sílabas breves encuentra su base en 

la equivalencia de dos breves y una larga a la que me he referido antes. En cambio, me- 
recen algunas palabras las modalidades de realización de los elementos libres de los ver- 
sos yámbicos y trocaicos, que pueden ser realizados mediante una sílaba breve, dos bre- 
ves O una larga, como se puede ver en el esquema presentado arriba. Volvamos, a este 
propósito, al ejemplo del trímetro yámbico; no es casualidad, desde luego, que no exis- 
tan ejemplos griegos (en latín, aunque existen, son rarísimos) de composiciones en trí- 


40 Se trata de los versos yámbicos y trocaicos de la poesía escénica latina arcaica, de los senarios yámbicos 


de Fedro y sobre todo, por lo que nos interesa en este manual, de los versos dactílicos. 
+1 En este esquema se puede apreciar claramente la función asumida por los longa como, digamos, puntos de 
referencia rítmicos, gracias al valor fijo de dos moras. 


PRINCIPIOS GENERALES 47 


metros yámbicos puros, donde por puros se entiende los versos cuyos elementos libres 
son realizados únicamente mediante una sola sílaba breve: en otras palabras, no hay poe- 
mas en los que el trímetro asuma el esquema: - -=-=-=-=-=r,con un ritmo yám- 
bico exacto, puro; una obra compuesta enteramente en este metro sería de una monoto- 
nía rítmica insostenible. La necesidad de conseguir cierta alternancia rítmica explica por 
qué el esquema del trímetro requiere que el primer elemento de cada dipodia sea un ele- 
mento libre y no un breve: la posibilidad de realización del elemento libre mediante una 
larga o dos breves, además de mediante una sola breve, permite introducir variaciones 
sobre el ritmo yámbico de base (obligatorio en las sedes pares y siempre posible en las 
impares), mediante realizaciones espondaico-anapésticas de las sedes impares. 

De este modo, en los elementos libres, una larga puede ser equivalente, a efectos de 
realización del esquema, a una breve: en este caso se suele hablar de larga “irracional” 
(údoyos en la terminología de los gramáticos griegos). 


63. Cuando en el esquema de un verso es posible identificar una serie de metra, se 
dice que el verso está constituido karúá y.érpov. Una construcción de este tipo, sin em- 
bargo, no es característica de todos los versos clásicos; entre los versos utilizados por la 
métrica latina clásica, por ejemplo, los versos eolios no son analizables en unidades me- 
nores, aunque se han llevado a cabo tentativas en este sentido por parte de diversos me- 
tricistas, tanto antiguos como modernos. 


64. Los versos eolios se distinguen, además, en otro aspecto. Se trata de versos cuan- 
titativos; pero, mientras en los otros versos el número de sílabas es - dentro de ciertos lí- 
mites- variable (por ejemplo, en el caso del trímetro yámbico que vimos arriba, va de un 
mínimo de doce sílabas a un máximo teórico de veinte*2), los versos eolios se caracteri- 
zan por un número fijo de sílabas. 


Como se verá más en profundidad a continuación, en los versos eolios general- 
mente no se admite la realización del longum mediante dos breves en lugar de una sola 
larga, ni de los elementos libres mediante dos breves. En este aspecto, es decir, en la 
fijeza del número de sílabas, los versos eolios pueden parecer más cercanos a los ver- 
sos acentuales españoles de cuanto lo están los otros versos clásicos; recuérdese, sin 
embargo, que en los versos eolios continúa siendo determinante, además del número, 
la cantidad de las sílabas. 


65. Es cierto que tanto para los latinos como para los griegos el ritmo era puramente 
cuantitativo, y en consecuencia era suficiente la alternancia de sílabas largas y breves 
para que éste se advirtiera. 

La cuestión se plantea en términos distintos para nosotros, que hemos perdido com- 
pletamente el sentido de la cantidad; en consecuencia, sólo podemos tener una idea del 
ritmo de los versos cuantitativos recurriendo a un artificio, que consiste en leerlos colo- 


2 Incluyendo los proceleusmáticos. 
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cando un acento (el llamado ictus*3) sobre los longa -los elementos guía- del verso (so- 
bre la primera breve, en el caso de que el longum sea bisilábico, es decir, realizado por 
dos breves); los longa constituyen, de hecho, en el esquema métrico del verso, el com- 
ponente fijo*, siempre con un valor de dos moras, en oposición a los elementos libres, 
cuyo valor puede ser de una o de dos moras, y a los brevia, que valen una mora. El ritmo 
así obtenido es acentual y en consecuencia no puede tener nada que ver con el ritmo 
cuantitativo original: es, repito, solamente un intento de explicar de modo accesible a 
nuestra sensibilidad rítmica unos versos regulados según un principio del todo distinto. 


Diversos metricistas (sobre todo en lo que concierne al latín; para el griego, esta 
postura es sostenida sólo por estudiosos aislados) sostienen que nuestro ictus corres- 
pondía a algo real también en la pronunciación clásica del verso; pero faltan pruebas 
decisivas a favor de esta teoría. 

Otro problema abierto se refiere a una eventual función que, según algunos estu- 
diosos, estaría reservada en el verso latino al acento de palabra, en combinación con 
la cantidad silábica; se trata de un problema muy complejo, que no es posible discutir 
aquí. A la posible función del acento de palabra en la cláusula del hexámetro se hará 
referencia en $ 89. 


Los CORTES: CESURAS Y DIÉRESIS 


66. Un verso latino está, pues, constituido por la alternancia de sílabas largas y bre- 
ves. Otro elemento fundamental lo constituyen los llamados cortes: por corte se entiende 
un final de palabra que se presenta regularmente en un determinado punto del verso. El 
número de cortes varía de un verso a otro: algunos admiten un solo corte; otros, como el 
hexámetro, pueden presentar más de uno. En cualquier caso, siempre hay al menos un 
corte en cada verso, salvo en los versos de extensión muy limitada. 


Cuanto se acaba de decir es válido, sobre todo, para el verso latino. En el ámbito 
griego, hay que suponer el corte sólo en los versos recitativos, con exclusión de los lí- 
ricos, cantados con acompañamiento musical. La presencia regular de un corte es pre- 
cisamente un criterio para distinguir los primeros de los segundos. 


En principio, la sinalefa entre dos palabras no es obstáculo para la presencia de un 
corte. Cuando el corte mismo se coloca entre dos palabras ligadas por sinalefa, se suele 
hablar de corte latens, como en VERG. Aen. 3,530: crebrescunt optatae | aurae portus- 
que patescit (cfr. $ 81). 


3 Sin embargo, en la terminología gramatical antigua se indica con ictus algo bastante distinto: ¡cius es sim- 
plemente el golpe que marca el tiempo. 


+ En los versos que no admiten la realización del longum mediante dos breves, esta función es más evidente 
aún. 
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67. Tradicionalmente se habla, más que de cortes, de cesuras, que caen en mitad de 
un pie, y de diéresis, colocadas al final de un pie; en este manual recurriré a la termino- 
logía habitual, empleando el término “diéresis” particularmente para indicar los cortes 
obligatorios que separan los dos hemistiquios de los versos yámbicos largos (septena- 
rios, octonarios y tetrámetros catalécticos) o los cola de los versos asinartetos (cfr. $8 
197-202), así como para el corte tras el cuarto pie del hexámetro (la llamada “diéresis 
bucólica”, cfr. 8 78). 


La teoría tradicional distingue, además, entre cesuras masculinas, colocadas tras un 
longum (- |) y cesuras femeninas, colocadas tras la primera breve de un elemento bi- 
silábico (- - | -). 


68. Mientras que el final de palabra se busca en determinados puntos, en otros se 
evita rigurosamente: en este caso se habla de zeugmas (indicados en los esquemas mé- 
tricos con el símbolo 7 ). 


- Por ejemplo, en el hexámetro se evita cuidadosamente la división en dos mitades 
iguales; existe, pues, un zeugma entre el tercero y el cuarto pie (cfr. $ 83). 


LA CLÁUSULA 


69. También la cláusula tiene determinadas características, comunes a todos los ti- 
pos de verso. En primer lugar, el final de verso coincide siempre con un final de palabra. 
Luego, el último elemento es generalmente indifferens, y por ello puede estar realizado 
indistintamente por una sílaba larga o una breve. 


70. Generalmente, entre un verso y el siguiente hay interrupción en la sinafía: por 
sinafía se entiende el fenómeno por el cual un verso va ligado al siguiente, formando 
parte de una unidad métrica superior. En este caso, el último elemento del verso no es un 
indifferens, y puede no haber coincidencia entre final de palabra y final de verso. En 
otras palabras, decir que entre un verso y el otro hay interrupción en la sinafía equivale 
a decir que cada verso constituye una unidad métrica completamente independiente de 
la anterior y de la siguiente. En cambio, cuando los versos están ligados por sinafía, pue- 
den ser considerados como unidades constitutivas de un conjunto métrico que los en- 
globa (cfr. $ 206). ¿ 


71. Un verso puede terminar con un pie completo o con un pie abreviado. En el pri- 
mer caso se habla de verso acatalecto*3, en el segundo de verso cataléctico. Por ejemplo, 
el esquema del trímetro yámbico cataléctico es el siguiente: 


- - - 


xóvixivxlio an 


45 No “acataléctico”, aunque a veces se encuentra esta definición entre los estudiosos modernos. 
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Los dos primeros metra se presentan en forma completa (x * = * ); al último le falta 
. un elemento (+ £ a). 


En la terminología tradicional se habla de verso cataléctico in syllabam si el pie su- 
jeto a la catalexis está reducido a una sílaba, in disyllabum si las sílabas que quedan son 
dos. 


LOS VERSOS 


Los VERSOS DACTÍLICOS 


El hexámetro 


Le no y vw w e ES yc 
Aenéadum genetrix hóminum divomque voluptas (Luck. 1,1). 


El esquema métrico 


72. El hexámetro no es en Roma un verso autóctono, puesto que fue importado de 
Grecia en época histórica. El mérito de la introducción de este verso en Roma se atri- 
buye a Ennio%, que sustituyó por él al saturnio, verso tradicional romano. El carácter de 
este último no ha sido aclarado aún; lo único que se puede establecer con certeza es que, 
confrontado con el hexámetro, el saturnio daba la impresión de ser demasiado tosco para 
poder sobrevivir; y a favor del hexámetro jugaba además el prestigio adquirido como 
verso de la tradición épica griega?*?. 

Si la victoria sobre el saturnio no fue difícil, el trasplante no estuvo exento de difi- 
cultades, dado que el latín no presentaba una estructura prosódica adecuada para el ritmo 
dactílico%8; no es, pues, casual que el hexámetro, a pesar de su prestigio, no fuera intro- 
ducido en Roma hasta Ennio. Desde entonces fue necesario un largo trabajo para crear 
una lengua poética que pudiera adaptarse al hexámetro sin asperezas: solamente con Vir- 
gilio, aproximadamente un siglo y medio después de la adopción romana del hexámetro, 
puede considerarse que este trabajo de adaptación alcanzó su término. En lo concer- 


46 Se ha supuesto, no sin buenos argumentos, que el hexámetro habría llegado a Roma algún tiempo antes de 


Ennio (de quien arranca, en cualquier caso, la adopción de este verso en la tradición literaria). 

Cfr. los conocidos versos de Horacio; Graecia capta ferum victorem cepit et artis | intulit agresti Latio. sic 
horridus ¡lle | defluxit numerus Saturnius et grave virus | munditiae pepulere... (epist. 2,1,156 ss.) 

Se ha calculado que las palabras que no pueden entrar en el hexámetro a causa de su estructura prosódica 
constituyen el 10% del vocabulario latino. 


47 


48 
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niente a las modalidades de realización del esquema métrico, el verso heroico latino pasó 
también por una larga evolución, que llevó el hexámetro virgiliano y ovidiano a ser algo 
bastante distinto del hexámetro enniano. 

Este proceso evolutivo no puede, naturalmente, tratarse aquí en detalle; intentaré, de 
todos modos, dar una idea no demasiado imprecisa de él. 


73. El hexámetro se compone de doce elementos, agrupados en seis pies. Cada uno 
de los cinco primeros pies está constituido por un longum, que no admite la realización 
mediante dos sílabas breves en sustitución de la larga, y por un biceps, que puede ser 
realizado por medio de una sílaba larga, como alternativa a las dos breves. De ello se 
deduce que las primeras cinco sedes pueden ser dactílicas (- = =) o espondaicas (- -). 
El primer elemento del sexto pie es un longum, el segundo es un indifferens, como es 
normal en el último elemento de un verso; según sea realizado este indifferens mediante 
una larga o una breve, el último pie será, respectivamente, un espondeo (- -) o un tro- 
queo (- =). 


74. Los esquemas que resultan de las posibles combinaciones de los primeros cinco 
pies son treinta y dos; eso hace del hexámetro un verso dotado de gran flexibilidad. La 
variedad rítmica que puede obtenerse jugando con las varias realizaciones posibles del 
esquema base es fácil de apreciar comparando un verso del tipo ápparént rarí nántés Tn 
gúrglté vástó (VERG. Aen. 1,118), que presenta el máximo número de sedes espondai- 
cas -y en consecuencia de elementos largos tolerados en la poesía virgiliana y postvir- 
giliana%9-, con uno como quádripédánté pútrem sónitú quátit úngiild cámpiimó0 (VerG. 
Aen. 8,596), enteramente dactílico. 


75. No todos los esquemas, sin embargo, se buscan por igual. Las preferencias va- 
rían en cierta medida de autor a autor y de período a período; pero hay determinadas ten- 
dencias que son constantes en todos o casi todos los autores y en todas las épocas. 

Una de éstas es la rareza del quinto pie espondaico, mucho menos frecuente en el 
hexámetro latino que en el griego. 


Son una excepción, desde este punto de vista, Catulo y los neoteroi, que, en su in- 
tento de aproximarse lo más posible al modelo griego, recurren con relativa frecuen- 
cia'a la quinta sede espondaica (en el carmen 64 de Catulo, la media de los hexáme- 
tros espondaicos es incluso superior a la de Calímaco en los Himnos). En cualquier 
caso, cuando el quinto pie es un espondeo, el cuarto es, con raras excepciones, un dác- 
tilo. Por añadidura, la cláusula de los versos espondaicos se regula con rigor: en la ma- 
yor parte de los casos, los cuatro últimos elementos del verso pertenecen a una sola 
palabra. Mucho más raros son los casos en los que el verso está cerrado por una pala- 


49 Hexámetros enteramente espondaicos, del tipo Olli respondit rex Albai Longai (ENN. ann. 31 Sk.), no sólo 
se encuentran en Ennio, sino también en Catulo, después del cual desaparecen. 

50 En las escansiones de este manual se indicará como larga la sílaba final de verso que termine en conso- 
nante. 


LOS VERSOS 53 


bra trisilábica (como en CATULL. 66.57: ipsa suum Zephyritis eo famulum legaraf), 
mientras que son rigurosamente evitadas las cláusulas compuestas de dos palabras es- 
pondaicas. 


Teniendo en cuenta la rareza del quinto pie espondaico, las alternancias entre dác- 
tilo y espondeo están restringidas a los cuatro primeros pies. Los esquemas resultantes 
son, pues, dieciséis; dado que todos, aunque con frecuencia distinta, se presentan en la 
] práctica de los poetas, la alternancia, aunque limitada a cuatro pies de seis, es suficiente 
para garantizar la variedad rítimica. 

Entrando en los detalles, para el primer pie, todos los poetas dactílicos latinos ex- 
cepto Ennio prefieren el dáctilo. El espondeo en primera sede está sujeto, también con 
la excepción de Ennio, a una limitación más: la palabra espondaica inicial (como, por 
ejemplo, Aen. 6,356: véxTt me violentus aqua: vix lumine quarto) es rara; cuando se ad- 
mite, puede ir encaminada a un efecto estilístico determinado. Para los otros cuatro pies, 
se prefiere la realización espondaica; la frecuencia de los dáctilos disminuye progresi- 
vamente hasta llegar al mínimo en el cuarto pie. 


76. La combinación preferida por la gran mayoría de los poetas latinos es precisa- 
mente aquella en la que el dáctilo en primera sede va seguido de tres espondeos: * = = * 
Lt tot == 2 MA, como por ejemplo en éxpediúnt fessí reriém, frigésque récéptae 
(VerG. Aen. 1,178). El esquema menos frecuente -en cierto sentido el inverso del ante- 
rior- es un espondeo seguido de tres dáctilos: * - 2==%=vw%==2==2m,como en 
Verc. Aen. 1,10: Insigném piétáté virúm, tót ádiré lábóres. 


77. La frecuencia de los dáctilos, aun siendo siempre inferior a la de los espondeos, 
crece con el paso del tiempo hasta alcanzar su máximo en Ovidio. Esta evolución se 
debe, probablemente, al intento de acercarse lo más posible al modelo constituido por el 
hexámetro griego, en el que los dáctilos son más abundantes que en el latino. 


Los cortes5! 


78. También el juego de los cortes contribuye a la flexibilidad rítmica del hexá- 
metro, que admite cinco cortes canónicos: la cesura tritemímeres o semiternaria, que 
cae tras el longum del segundo pie (VERG. ecl. 10,39: ét nigraé | violae sunt et vacci- 
nia nigra); la pentemímeres o semiquinaria, colocada tras el longum del tercero (VERG. 
georg. 3,1: TÉ quóqué mágna Pálés | et te memorande canemus); la cesura del tercer 
troqueo, que se encuentra tras la primera breve del tercer pie32 (VERG. Aen. 2,3: 
infandúm regínd | iubes renovare dolorem); la heptemímeres o semiseptenaria, tras el 
longum del cuarto pie (VERG. Aen. 1,25: nécdum étiám cátisae irarúm| saevique dolo- 


31 Para la distinción entre cortes, diéresis y cesuras, cfr. arriba, $ 67. 
32 Ésta es la cesura preferida por el hexámetro griego; la relativa rareza de su uso en el hexámetro latino cons- 
tituye una de las principales diferencias entre este último y su modelo griego. 
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res); y la diéresis bucólica, tras el cuarto pie (VErG. Aen. 1,154: síc cunctús pelágí 
cécidít frágór | aequora postquam). 


Algunos estudiosos exigen, para reconocer una diéresis bucólica, que el cuarto pie 
sea un dáctilo (final de palabra tras un cuarto pie espondaico se evita en el hexámetro 
griego, aunque en el latino se admite sin dificultad). Otros requieren, además, la pre- 
sencia de una pausa sintáctica en coincidencia con el final de palabra; pero en este úl- 
timo caso sería preferible hablar de “puntuación bucólica”. 


79. La cesura más frecuente, con mucho, en el hexámetro latino es la pentemímeres; 
puede ser el único corte del verso (como en VERO. Aen. 6,135: Tártára ét Ínsanó | iivát 
indilgéré lábórT), pero puede estar acompañada de una o dos de los otras cesuras canó- 
nicas, que vienen a desempeñar la función de cortes de apoyo. El verso puede asumir, 
así, una estructura ternaria (del tipo de VERG. georg. 2,118: quid tíbi ódórató | reférám | 
siidántíd lígno) o cuaternaria (como en VERG. Aen. 6,3: Óbvertúnt | pélágó | prorás | tim 
dénté ténáct.. 


80. La pentemímeres ausente puede ser sustituida por la cesura del tercer troqueo, 
que rara vez es el único corte del verso, yendo generalmente acompañada de la tritemí- 
meres y de la heptemímeres como cortes de apoyo. 


Un verso falto de una o de ambas cesuras de apoyo a la del tercer troqueo, como 
VERG. ecl. 9, 60 (incipit dáppárére | Biánorís hc bi densas) es bastante raro, sobre 
todo en la poesía postvirgiliana. 


81. En ausencia de final de palabra en el tercer pie, el verso tiene generalmente es- 
tructura tripartita, que nace de la combinación de las cesuras tritemímeres y heptemíme- 
res: praétéréá | iácét éxdnimiim | tíbí córpiis dmict (VERG. Aen. 6,149). La heptemímeres 
rara vez aparece sin la tritemímeres, y excepcionalmente a partir de Virgilio (un ejemplo 
virgiliano es Aen. 10, 4: cástráque Dárdánidum áspectát | pópúlósque Látinos); todavía 
más raros son los casos de tritemímeres sin heptemímeres. Tampoco la diéresis bucólica 
puede, en general, ser el único corte del verso. 


Recuérdese que la cesura puede caer inmediatamente tras una sílaba métricamente 
anulada por una sinalefa: una cesura latens sería la de VERG. Aen.. 2,690: aspice nos, 
hoc tantum | et si pietate meremur, donde la pentemímeres cae tras tantum). 


82. El esquema del hexámetro puede ser representado de este modo, teniendo en 
cuenta además los cortes canónicos: 


"ou A e a *= zu 


83. Así como existen puntos privilegiados para los cortes, hay otros en los que estos 
últimos se evitan. La prohibición más rigurosa concierne al corte tras el tercer pie: no se 
consiente la división del verso en dos mitades. Las posibles excepciones (como en ENN. 
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ann. 220 Sk.: ciñ par imbér ét ignis | spiritiis ét gráv? térrd) son rarísimas en toda la la- 
tinidad. Además, como he mencionado, se prohibe por completo el final de palabra tras 
el espondeo en quinta sede. 


Una limitación menos rígida (en el sentido de que permite una cierta cantidad de 
excepciones, particularmente en el hexámetro arcaico y tras un dáctilo) se refiere al fi- 
nal de palabra tras el segundo pie: versos del tipo de ét cm frigida | mórs ánimá 
sedíxerit ártiis (VeRG. Aen. 4,385) no son frecuentes, y tienden a ser cada vez más 
escasos con el paso del tiempo, aunque sin estar prohibidos del todo. Mucho más ra- 
ros, y absolutamente excepcionales después de Lucrecio, son los versos que presen- 
tan un final de palabra tras segundo pie espondaico (como en Lucr. 1,833: séd támén 
Ípsám | rém fácilést expónéré vérbisi53. 

Final de palabra tras segunda sede espondaica está estrictamente prohibido en el 
hexámetro griego calimaqueo y postcalimaqueo, aunque no en el homérico. 


El hexámetro griego no admite final de palabra tras el cuarto troqueo (es el llamado 
zeugma de Hermann); en el latino, sin ser frecuente, no está prohibido: sáxd sónánt 
vocísque offénsd résilidt imágó (VERS. georg. 4,50). 


85. Otras limitaciones conciernen a la colocación de los monosílabos ante cesura, 
que tienden a hacerse más raros antes de la pentemímeres; sin embargo, dos monosíla- 
bos seguidos no parecen crear particulares problemas. 


. 86. Aquí se puede hacer referencia a la llamada norma de Marx: tras la pentemíme- 
res del hexámetro, los poetas latinos evitan colocar un monosílabo largo o un bisílabo 
pirriquio ante un bisílabo espondaico: es decir, arma virumque cano | Troiae qui primus 
ab oris es preferible a arma virumque cano | qui Troiae primus ab oris, a pesar de que el 
orden de palabras podría parecer más natural en el segundo caso. De todos modos, es 
muy discutida la validez de esta norma, que algunos poetas no respetan. 


La cláusula 


87. La cláusula del hexámetro se regula con creciente rigor. Ennio aún admite en 
cierta medida hexámetros cerrados por palabras monosilábicas o de más de tres sílabas; 
pero las cláusulas monosilábicas se hacen menos frecuentes ya en Lucrecio. Virgilio 
tiende a colocar una palabra monosilábica ortotónica a final de verso solamente por mo- 
tivos estilísticos o cuando sigue un modelo enniano u homérico. 


Un ejemplo del primer caso puede ser un verso como Aen. 5,481 sternitur exani- 
misque tremens procumbit humi bos, mientras que la cita de un pasaje enniano es evi- 
dente en Aen. 6,846: unus quí nobis cunctando restituis rem, que reelabora Ann. 363 


33 Es relativamente frecuente, en cambio, que el final de palabra dactílica o espondaica que realiza el segundo 
pie se encuentre en sinalefa con una inicial vocálica siguiente: 4d té cónfitglo et súpplex tua numina posco 
(Vera. 4en. 1, 666), o bien él génts invisum el rápú Ganymedis honores (VERG. Aen. 1,28). 
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Sk. (unus homo nobis cunctando restituit rem). Para Aen. 2,355 sic animis ¡uvenum fu- 
ror additus. inde, lupi ceu el modelo es Homero (11. 11.72:l0ac 8” vopivn kedadas 
Exev, ol Se AúxoL (a). 


Sin embargo, no parece sujeta a particulares prohibiciones la cláusula en la que el 
monosílabo está, a su vez, precedido de otro monosílabo. 


88. Los hexámetros terminados en palabra de más de tres sílabas disminuyen pro- 
gresivamente a partir de Lucrecio: un verso como VERG. Aen. 4,215 et nunc ille Paris 
cum semiviro comitatu se encuentra cada vez con menos frecuencia. 


89. Al término de este proceso evolutivo, las cláusulas canónicas se dividen en dos 
clases: las del tipo conde sepulcro, en el que el hexámetro termina con una palabra trisi- 
lábica precedida de una trocaica (o de un final de palabra trocaico), como en Sic fatur 
lacrimans, classique immittit hábénás (VERG. Aen. 6,1) y las del tipo condere gentem, en 
el que una palabra bisilábica cierra el verso, precedida de una palabra (o final de pala- 
bra) dactílica: et tandem Euboicis Cumarum adlábititr órTs (VERG. Aen. 6,2). 


Como es fácil advertir, en las dos cláusulas canónicas hay coincidencia entre acento 
de palabra y tiempo fuerte; pero se discute, sin encontrar un acuerdo, si esta coinci- 
dencia es consecuencia de la estructura de la cláusula o si es la búsqueda de la coinci- 
dencia entre acento y longum lo que determina la estructura de la cláusula. 


90. Un caso especial de cláusula es el que incluye una quinta sede espondaica. Como 
ya se ha hecho notar, en este caso no se admite una palabra bisilábica a final de verso; 
el tipo preferido es aquel en el que una palabra de cuatro sílabas ocupa por sí sola los 
dos últimos pies: ipsius ante pedes fluctus salis ádlidébant (CATULL. 64,67). Menos fre- 
cuentes son los versos del tipo de VERG. Aen. 12,863: quae quondam in bustis aut cul- 
minibús désértis, cerrados por un trisílabo. 


Hexámetros hipérmetros 


91. En casos excepcionales, un hexámetro presenta aparentemente una sílaba de 
más; en realidad, la última sílaba está en estos casos anulada métricamente mediante 
una sinalefa con la inicial vocálica del verso siguiente. Por ejemplo, en VERG. Aen. 
1,332 s. tenemos: ¡áctemiir dócéás: Tgnári hóminúmque lócóriimque || erramus vento 
huc vastis et fluctibus acti; la sílaba final del v.332, que, se encuentra en sinalefa con 
la primera sílaba del v.333. Generalmente, aunque con algunas excepciones, la sílaba 
anulada acaba en una -e breve. 


El único poeta que recurre con relativa frecuencia a los hexámetros hipérmetros es 
Virgilio (veintiún ejemplos en el conjunto de su obra); casos aislados se encuentran en 
otros varios poetas. 
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La sinalefa 


92. La sinalefa se regula con cierto rigor. Suelen evitarse las de sílaba larga sobre sí- 
laba breve, del tipo de VERG. Aen. 1,332: ¡actemur doceas: ignari hóminumque loco- 
rumque5*, sobre todo si la sílaba breve sobra la que se efectúa la sinalefa es la segunda, 
y no la primera, breve del biceps (como por ejemplo en Hor. sa! 1,1,59 At qui tantúli 
éget quanto est opus is neque limo): sinalefas de este último tipo son del todo excepcio- 
nales en el hexámetro clásico. También se evita la sinalefa en la cláusula del verso. 


93. La frecuencia de la sinalefa disminuye con el correr del tiempo: relativamente 
frecuente en Lucrecio (aunque no en Ennio), se hace rara ya en Ovidio, hasta el extremo 
representado por Lucano. Virgilio ocupa una posición intermedia entre Lucrecio y Lu- 
cano. 


94. Otro factor que influye en la presencia de la sinalefa es el nivel estilístico: las si- 
nalefas son más frecuentes cuanto más bajo es éste. 


Hiato y alargamiento métrico 


95. El hiato métrico se admite en los longa que preceden a los cortes, en particular 
a la pentemímeres. Es excepcional el hiato tras sílaba breve (cfr. 8 38). 


96. El hiato prosódico se encuentra tras un monosílabo acabado ya en vocal larga 
(non, ita me dí E ament, quicquam referre putavi35), que se abrevia, ya en -m (sed dim 
H abest quod avemus id exsuperare videtur36) o tras un bisílabo yámbico (et longum for- 
mose vále válé, E inquit, Lolla3?, 


97. El hiato con abreviación de la última sílaba de una palabra polisilábica del tipo 
de anni tempore eo qui etesidé H esse feruntur (Lucr. 6,716)58 viene del griego (cfr. $ 
4039, 


98. Imitación del griego deben ser considerados también los raros hiatos de sílaba 
larga en tiempo débil, como el hiato tras Glauco en este verso virgiliano, que presenta 


Este verso es destacable además por el hecho de ser hipérmetro; cfr. arriba, $ 91. 

33 CATULL. 97,1. 

56 Lucr. 3,1082. 

VERG. ecl. 3,79. Nótese la doble escansión, primero yámbica, luego pirriquia, de vale (se trata de un caso 
de enantiometría, común en la poesía latina: cuando una palabra susceptible de dos medidas diversas se re- 
pite en el mismo verso, se prefiere utilizar ambas). 

Aquí Lucrecio abrevia la última sílaba de etesiae, como en el ejemplo de Cicerón citado más arriba (cfr. 
$ 40). 

Un verso del tipo de VERG. georg. 1,281 presenta al mismo tiempo este tipo de hiato y un hiato métrico: 
ter sunt conatí H imponere Pelió H Ossam. 
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además un hiato con abreviación tras Panopeae: Glaucó E et Panopeae E et Inoo Meli- 
certae (georg. 1,437). 


99. El alargamiento métrico es, a su vez, admitido en los cortes, si bien no con mu- 
cha frecuencia; en este verso de Ovidio se verifica en la heptemímeres: spésque 
hóminúm primaé mátís | hábitávimiis álvó (met. 15,217). El uso, ya presente en Ennio, 
es relativamente frecuente en Virgilio. 


A diferencia del hexámetro griego, no existen casos de alargamiento métrico en el 
biceps, como por ejemplo en la cláusula homérica Blooupúmic EoredávwTo (M. 
11.26): aquí el biceps del cuarto pie está realizado por la sílaba -mic. 


El pentámetro dactílico80 


e e. e 


ooo 


9] 
0) 


E 2 | Los Lu y 


Í n vestrum quaeso me sinite ire nemus (Prop. 3,1,2). 


100. En época clásica, el pentámetro siempre se encuentra precedido del hexámetro, 
con el cual constituye el dístico elegíacoó!. El uso estíquico del pentámetro está atesti- 
guado solamente en época tardía (Marciano Capela). 


101. El esquema del pentámetro se compone de dos hemistiquios separados por 
una diéresis fija. El nombre de pentámetro se puede justificar o bien con la escansión 


2 


238 lez 1-2“ Áñ, corriente en la Antigiiedad, o como el total de la suma de 
los dos pies y medio de cada hemistiquio. 


Como se ve, cada uno de los dos hemistiquios corresponde, en su forma base, al 
primer hemistiquio (hemiepes) de un hexámetro con cesura pentemímeres. En el pri- 
mer hemistiquio del pentámetro, las dos primeras sedes admiten la realización dactí- 
lica o bien la espondaica, mientras que en el segundo hemistiquio sólo es posible la 
dactílica. Es excepcional la realización del longum que precede inmediatamente a la 
diéresis mediante una sola sílaba breve; también lo es el hiato entre la última sílaba del 
primer hemistiquio y la primera del segundo (como en CATULL. 76,10: quáre ciir té 
iám | amplius excrucies?). 


102. Dada la rigidez del segundo hemistiquio, los esquemas posibles son solamente 
cuatro, en contraposición a los dieciséis del hexámetro (que serían treinta y dos si tene- 
mos en cuenta los hexámetros espondaicos). 


$0 Es posible que el pentámetro deba considerarse un verso asinarteto (cfr. abajo, $ 197); en cualquier caso, 


trato de él aquí por razones de comodidad expositiva. 
61 Como en el caso del hexámetro, se atribuye tradicionalmente a Ennio la introducción del pentámetro en la 
literatura latina. 


LOS VERSOS 59 


Entre los cuatros esquemas posibles, el preferido es aquel que presenta un dáctilo en 
la primera sede y un espondeo en la segunda (PRoP. 1,1,6: Tmprobiís ét nálló || vivere 
consilio); sigue el que es dactílico por completo (PROP. 4,1,6: néc filte óppróbrió | facta 
sine arte casa; luego viene el que tiene una primera sede espondaica (PROP. 4, 5,6: 
cóncórdiqué tóró | pessima semper avis). El menos frecuente es aquel en el que las dos 
primeras sedes son espondaicas (Prop. 4,10,22 praébebánt cáesí || baltea lenta boves). 


103. El primer hemistiquio admite, por regla general, un monosílabo final sólo pre- 
cedido de otro monosílabo o de un bisílabo pirriquio. El segundo hemistiquio se carac- 
teriza por una progresiva consolidación de la cláusula bisilábica (PROP. 2,2,2: at me com- 
posita pace fefellit Amor). Las otras cláusulas, relativamente frecuentes en Catulo y en 
el primer libro de Propercio (cfr., por ejemplo, Prop. 1,1,2: contactum nullis ante cupi- 
dinibus), tienden a desaparecer con el paso del tiempo, hasta llegar a ser excepcionales 
en Ovidio (sobre todo en sus obras anteriores al exilio, donde las excepciones son rarí- 
simas); en particular, se evita el monosílabo en posición final: prácticamente las únicas 
formas monosilábicas que se admiten son es y es1ó2, Sin embargo, los poetas posteriores 
a Ovidio no se muestran tan rígidos, siendo menos acusada su preferencia por las pala- 
bras bisilábicas en la cláusula. 

También en posición final, Ovidio evita la realización del último elemento mediante 
una sílaba breve abierta. 


104. La sinalefa es mucho más rara en el pentámetro que en el hexámetro; en parti- 
cular, muestran repugnancia a recibir sinalefa las breves del segundo biceps del segundo 
hemistiquio. 


Hay algún caso de sinalefa en la diéresis en Catulo (58,10: Muneraque et Musa- 
rum || hinc petis et Veneris) y excepcionalmente en Propercio, pero no en Tibulo ni en 
Ovidio. 


El tetrámetro dactílico 


Us El tetrámetro dactílico se encuentra ya en la forma con dáctilo final 
(ss 1 es 1 es * ==: iámque márí mágnó classís citd63: se trata del tetrámetro dac- 
tílico acatalécto. designado también con el nombre de alcmanio), ya en aquella con es- 
pondeo en cuarta sede (¿<= “== es * M: múnérá, néc quidquám tíbí pródestós: 
tetrámetro dactílico cataléctico). De ahora en adelante, cuando hable de tetrámetro 
dactílico sin especificar más, me referiré a la forma con espondeo final; en cambio, en 


el caso de la forma con dáctilo en cuarta sede, hablaré sencillamente de alcmanio. 


Probablemente, las formas monosilábicas de si solían ser no ortotónicas: la excepción sería, pues, sólo 
aparente. 

ENN. scaen. 65 V?, 

Bor. carm. 1,284. 


ze 
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106. En el alcmanio, las dos primeras sedes admiten la realización espondaica, 
mientras que la cuarta es siempre dactílica; eso equivale a decir que la última sílaba debe 
ser obligatoriamente breve: la admisión de una sílaba larga en lugar de la última breve 
daría, de hecho, un crético (- = -), con ruptura del ritmo dactílico. 


Lo emplean Ennio en la monodia de Casandra del Alexander y Séneca en los coros 
del Oedipus (449-465); se encuentra también en el Hercules Oetaeus (1947-1962) 
cuya paternidad senecana es discutida; Horacio utiliza estas formas sólo en POmposia 
ción con el itifálico, formando el verso arquiloqueo (cfr. $ 198). 


107. En el tetrámetro dactílico de Horacio, el tercer pie no admite, por regla gene- 
ral, la realización espondaica (hay una sola excepción, con un nombre propio): el es- 
quema viene a ser, pues, el habitual en los cuatro últimos pies del hexámetro. 


En Horacio se encuentra en composiciones estróficas (cfr. $8 210 y 224) y epódi- 
cas. Autores tardíos (Ausonio, Prudencio, Boecio) lo utilizan en forma estíquica. 


El hemiepes 


2d 


L uu £ voWnm 
Arboribusque comae (Hor. carm.4,7,2) 
% "Tyl pla jo 


108. El hemiepes coresponde exactamente al primer hemistiquio (con cesura pente- 
mímeres) del hexámetro. 

Horacio evita la realización espondaica de las sedes primera y segunda; no se en- 
cuentra sinalefa alguna. 


109. Horacio lo utiliza tres veces, en los epodos 11 ($ 222) y 13 ($ 225). En el 11, 
junto con el dímetro yámbico, forma el llamado elegiambo ($ 200), el segundo verso del 
epodo (el primero es el trímetro yámbico). En el 13, igualmente unido al dímetro yám- 
bico, forma el yambélego (3 202): también en este caso el verso en cuestión es el se- 
gundo del epodo, precedido aquí del hexámetro dactílico. Y en la oda 4,7 ($ 212), donde 
representa el segundo verso de la estrofa arquiloquea primera: el primero es, de nuevo, 
el hexámetro dactílico. Ausonio lo utiliza en forma estíquica en una ocasión, admitiendo, 
aunque con cierta parsimonia, el espondeo, tanto en primera como en segunda sede. 


LOS VERSOS 61 
El adonioS5 

A 

More paldestras (Hor., carm.1,10,4) 


110. El segundo elemento no puede ser realizado mediante una sola sílaba larga. Ho- 
racio no admite sinalefas, aunque Ausonio y Prudencio son menos severos en este as- 
pecto. 

111. El adonio es utilizado por Catulo y Horacio sólo como verso que cierra la es- 
trofa sáfica. Se encuentra en serie estíquica en autores tardíos, entre ellos Boecio y Mar- 
ciano Capela. 

El nombre de este verso viene de Adonis (el estribillo ritual 6 Tóv "A8wviv es pre- 
cisamente un adonio). 


Los VERSOS YÁMBICOS 


El trímetro yámbico 


2 - £ 2 Ea 


O A 
Quando repostum Caecubum ad festas dapes (Hor. epod. 9,1). 


112. Como es fácil observar en el esquema, el trímetro se compone de tres metra 
yámbicos, correspondiendo cada uno a una dipodia (cfr. $ 61), cuyo esquema puede ser 
representado de este modo: x * = 2. 

En cada dipodia, el tercer elemento es un breve: es decir, las sedes pares admiten so- 
lamente yambos o tríbracos. 

Teniendo en cuenta las posibilidades de realización de los diversos elementos, el es- 
quema del trímetro podría representarse también de este modo: 


AA A a bu uu te 


T7 =UI TIA 


113. La realización de los longa mediante dos sílabas breves se evita en la se- 
gunda parte del verso, y en general está sujeta a rígidas limitaciones. En cualquier 


63 La interpretación del adonio como verso dactílico se basa, a decir verdad, en una escansión mecánica, que 
reconoce en él un dáctilo seguido de un espondeo. En cualquier caso, más que un verso autónomo, el ado- 


nio debería considerarse una cláusula, es decir, un colon que tiene la función de cerrar un período o una es- 
trofa (cfr. $ 205). 
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caso, se hace más rara después de Séneca y desaparece casi por completo en la poe- 
sía cristiana. 

Las dos breves que realizan un elemento bisilábico -ya se trate de un longum, ya de 
un elemento libre- están sujetas a normas bastante rigurosas, que valen no sólo para el 
trímetro, sino en general para todos los versos yámbicos y trocaicos: 1) deben pertene- 
cer siempre a la misma palabra (se admite una licencia en el caso de que la primera de 
las dos esté constituida por un monosílabo): una secuencia del tipo amiciís ámiico esta- 
ría, pues, prohibida, mientras que es admisible una del tipo ét ámicus; 2) pueden consti- 
tuir las dos últimas sílabas de una palabra de más de dos sílabas sólo cuando están en el 
primer pie (en otras palabras: se admiten palabras dactílicas solamente en el primer pie); 
por ello es posible que un trímetro comience con una secuencia del tipo cóngérit in 
untum, que sin embargo no podría encontrarse en otro lugar del verso. 


En cambio, las palabras pirriquias no están prohibidas, aunque su presencia parece 
disminuir con el paso del tiempo. 


114. Además de las limitaciones que acabo de recordar, Séneca sólo tolera el proce- 
leusmático (- > = =) en primera sede. El anapesto (- - -) es admitido por Horacio y Mar- 
cial en primera y quinta sedes, por Séneca también en la tercera. En el trímetro de Sé- 
neca, el quinto pie es yámbico sólo en casos excepcionales. 


115. Séneca y Petronio evitan rigurosamente cerrar el trímetro con dos finales de pa- 
labra yámbicos consecutivos: un final de trímetro del tipo mánil méd está prohibido; Sé- 
neca parece evitar también cláusulas que atenten contra la que en el trímetro trágico 
griego es la norma de Porson'6, A final de verso se suelen evitar las palabras monosilá- 
bicas, con la excepción de est; los demás monosílabos sólo se admiten si van precedidos 
de otro monosílabo. 


116. La cesura preferida es la pentemímeres, como en cómés minóré | sum futurus in 
metu (Hor. epod.1,17). También se encuentra la heptemímeres, sobre todo en Catulo, 
más raramente en Horacio, Séneca y Petronio: rógés titm ldbóré | quid iuvem meo (Hor. 
epod. 1,15). Excepcionalmente, hay trímetros privados tanto de pentemímeres como de 
heptemímeres, como en el caso de Hor. epod. 11,15: quod sí méis indestiét pragcórdíís. 


117. El verso recoge el esquema del trímetro yámbico griego, atestiguado a partir de 
Arquíloco, en el cual, como en otros yambógrafos arcaicos, se halla ligado a la invectiva 
personal. En Atenas, el trímetro se convierte en el metro de las partes dialogadas de la 
tragedia, de la comedia y del drama satírico. En Roma, está presente a partir del siglo 1 
a.C.. Varrón todavía lo mezcla con senarios yámbicos; el primer autor del que nos ha 


66 Según esta norma (que no tiene aplicación en el trímetro cómico), en caso de palabra crética final, el ele- 
mento precedente (que es un elemento libre) debe ser realizado mediante una sola sílaba breve: un final de 
trímetro del tipo áreM0ur:: is kadóv (Men. Asp. 33) está prohibido, en principio, en la tragedia. 
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quedado una composición en trímetros sin senarios es Catulo: se trata de un violento epi- 
grama (52). Horacio lo emplea en varios de sus epodos (1-11), y en un caso (epod. 17) 
en forma estíquica. Se encuentra también en un catalepton de la Appendix Vergiliana 
(13, en composición epódica con el dímetro yámbico) y luego en Petronio y Marcial; 
después continuó teniendo fortuna, incluso en época cristiana. Finalmente, es el verso de 
las partes dialogadas de la tragedia de Séneca, que sigue en esto el ejemplo de la poesía 
escénica griega. 


El trímetro yámbico puro 


L uL 


Phaselus ¡lle quem videtis hospites (CaruLt. 4,1). 


118. Representa una variante del trímetro yámbico, caracterizada por la pureza de 
todas las sedes; los elementos libres están aquí constituidos por brevia y en consecuen- 
cia todas las sedes son yámbicas. 


119. Ninguna composición griega en trímetros yámbicos puros ha llegado hasta no- 
sotros: parece tratarse, pues, de una particularidad latina. Por lo demás, incluso en Roma 
los trímetros yámbicos puros son excepcionales: las composiciones conocidas en este 
verso son los carmina 4 y 29 de Catulo, los catalepta 6, 10 y 12 de la Appendix Vergi- 
liana (el 10 es una parodia del carmen 4 de Catulo), los priapea 82 y 85; son puros, ade- 
más, los trímetros del epodo 16 de Horacio. 


El trímetro yámbico escazonte (coliambo) 


v £ Ls 


Miser Catulle desinas ineptire (CATuLt. 8,1). 


120. Está construido como un trímetro yámbico, con la diferencia de que el penúl- 
timo elemento es un longum y no un breve. Por otra parte, el noveno elemento es por lo 
general un breve, en lugar de un elemento libre como en el trímetro yámbico. 


La quinta sede es, pues, reglamentariamente yámbica; esta limitación es descono- 
cida en el escazonte griego (al menos en el de Hiponacte). 


121. Los elementos bisilábicos son raros, aunque se hacen más frecuentes después 
de Catulo; el anapesto, en particular, sólo aparece en el primer pie. 


122. Se evitan los monosílabos a final de verso y ante la cesura, que reglamenta- 
riamente es la pentemímeres (CATULL. 8,3: fitlséré quóndám | candidi tibi soles); pero se 
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encuentra también, más rara vez, la heptemímeres (CATULL. 8,2: €t quód vidés péríssé | 
perditum ducas). 

123. La tradición atribuye la invención de este verso a Hiponacte (s. VI a.C.), que lo 
utilizó en poesías de violenta invectiva personal. En época helenística es recogido por 
Calímaco -con una técnica más rígida que la de Hiponacte- y por Herodas. En Roma, el 
verso es particularmente caro a Catulo, que lo emplea en ocho poemas (8, 22, 31, 37, 39, 
44, 59 y 60), imitando la técnica de Calímaco más que la de Hiponacte; no es, en cam- 
bio, del gusto de Horacio, que no lo emplea nunca. Además de Catulo, se encuentra en 
Levio, Varrón, Cinna, Calvo, Macio y luego en dos catalepta de la Appendix Vergiliana, 
en los Priapea, en Petronio, Persio y Marcial; después de este último poeta, aparece en 
raras ocasiones, aunque lo emplean aún Ausonio y Boecio. 


El trímetro yámbico cataléctico 


Satis beatus unicis Sabinis (HOR. carm. 2,18,14). 


124. Es la forma cataléctica del trímetro yámbico. La cesura es siempre la pentemí- 
meres. Ni los lorga ni los elementos libres son, por regla general, realizados por dos bre- 
ves. 


125. Horacio nunca utiliza el verso kará oTLxov, sino solamente en la estrofa arqui- 
loquea segunda ($ 214) y en la estrofa hiponactea ($ 218). También como componente 
de la estrofa hiponactea, se encuentra en Prudencio, sobre todo en su forma pura. 


El dímetro yámbico acatalecto 


- 


x xiAÁ 


u 


Ignavus adversus lupo (Hor. epod. 6,2). 


126. El verso está formado por dos metra yámbicos. Las sedes pares son siempre pu- 
ras. Las reglas para la realización de los elementos son las mismas que conciernen a los 
dos últimos metra del trímetro ($$ 113 ss.). En Horacio, un longum es bisilábico sólo ex- 
cepcionalmente; los elementos libres son siempre monosilábicos; la tercera sede es ma- 
yoritariamente espondaica. En otras palabras, el esquema más frecuente del verso asume 
la forma: 


LOS VERSOS 65 


127. Suele haber un corte tras el tercero o el quinto elemento: ámicé, | própiigná- 
cúllá (HOR. epod 1,2), o bien fortí séquémiir | péctóré (HOR. epod.1,14). 


128. Horacio lo utiliza solamente en composición epódica con trímetro yámbico ($ 
220) y hexámetro dactílico ($ 227). En composición estíquica, aparece por primera vez 
en Levio; más tarde es adoptado por Séneca, utilizado frecuentemente en los ss. II y II, 
y luego por Ausonio y Prudencio. En época cristiana, a partir de Ambrosio se convierte 
en el metro típico de los himnos cristianos, en estrofas tetrásticas. 


El dímetro yámbico cataléctico 


ES 


vu 


Miss dolori is dee (Prub., Cathem. 6, 19). 


129. El esquema es el mismo del dímetro yámbico acatalecto, naturalmente con ca- 
talexis en el último metron. 


Prudencio utiliza este verso en forma estíquica. 


El tetrámetro yámbico cataléctico 


xíiutixt=l 


SAA 


3 Él a a > 


Depre, ensa navis in mari vesaniente vento (CATULL. 25,14). 


130. El verso consiste en cuatro metra yámbicos, el último de los cuales presenta ca- 
talexis. Las sedes pares son obligatoriamente puras. Es constante la diéresis tras el oc- 
tavo elemento (cuarta sede). 


131. Catulo, el único poeta clásico en el que está atestiguada la utilización de este 
verso en serie estíquica (en una sola ocasión, el carmen 25), tiende a mantener puras ade- 
más la tercera, quinta y séptima sedes; los elementos libres no son nunca bisilábicos, los 
longa son realizados siempre mediante una larga (con una posible excepción en el v.5; 
sin embargo, es dudosa la corrección del texto trasmitido). 


132. Según la tradición, habría sido Hiponacte el primero en adoptar el verso; su uso 
no es raro en los comediógrafos griegos. En la poesía clásica latina, como he dicho, es 
utilizado únicamente en el carmen 25 de Catulo. 
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El senario yámbico 


Lo Gu a vz 


Tenavis etiam iocus est in casu gravi (PuaeDRr. 1,21,2). 


133. El senario yámbico está presente en Roma mucho antes que el trímetro; es so- 
bre todo el verso del teatro latino arcaico (tanto comedia como tragedia), antes de ser 
sustituido por el trímetro. En época clásica es el verso de las fábulas de Fedro. Después 
de Fedro, el senario prácticamente desaparece: nos quedan las fábulas de Aviano (ss. IV- 
V), un pasaje de Apuleyo y el Ludus septem sapientium de Ausonio. 


134, El senario, a diferencia del trímetro, está construido kará tróSa y no katá pié- 
Tpov; y, también a diferencia del trímetro, no requiere ninguna sede pura, a excepción de 
la última. El esquema puede ser representado también de este modo: 


O E A 


Y 
uY 


= = pa = = 


135. La realización de los elementos bisilábicos en el senario de Fedro está sujeta a 
las restricciones generales de la versificación yambotrocaica ($ 113): 

a) se prohibe rigurosamente la división de las dos breves entre dos palabras distin- 
tas (norma de Ritschl); una palabra de más de dos sílábas no termina nunca con dos bre- 
ves que formen un elemento (norma de Hermann-Lachmann); 

b) una palabra yámbica en la cláusula no puede ir precedida de otra palabra -o final 
de palabra- yámbica (norma de Bentley-Luchs); 

c) Fedro respeta rigurosamente la llamada norma de Meyer: si una palabra polisilá- 
bica termina en el cuarto o el octavo elementos, el elemento libre precedente debe ser 
breve; en otras palabras, en el cuarto y el octavo elemento sólo se admite un final de pa- 
labra yámbico, no espondaico ni anapéstico: una cláusula de senario del tipo credidí8t 
solum dari es, pues, regular, mientras que la norma es violada en una secuencia final del 
tipo animadvertendióm! quid clamitas. 


136. A estas restricciones deben añadirse algunas particulares de Fedro: el quinto 
longum puede estar realizado por dos breves sólo si el verso se cierra con una palabra de 
al menos cuatro sílabas (como en 1,3,16: nec hanc repulsam tuam sentiret calamitas). 
No se encuentra nunca una sucesión dd dos anapestos; el proceleusmático, solamente en 
el primer pie. 


137. Los versos de Fedro tienen por regla general cesura pentemímeres, más rara- 
mente heptemímeres. 
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Los VERSOS TROCAICOS 


El dímetro trocaico cataléctico (euripideo) 


ws Ll L£ y 


Africa, neque Attali (Hor. carm.2,18,5). 


138. El verso está formado por dos metra trocaicos (% = * X), el segundo de los cua- 
les es cataléctico (* — 4). En Horacio no se admite la realización del segundo, cuarto ni 
sexto elementos mediante una sílaba larga o dos breves, ni, por otra parte, la realización 
de los longa con dos sílabas breves: en otras palabras, no se admiten más realizaciones 
que las trocaicas. Faltan cesuras regulares, cosa que no es de extrañar, dada la brevedad 
del verso. Finalmente, no se encuentran monosílabos a final de verso. Prudencio sigue 
la práctica de Horacio. 


139. El verso es utilizado por Horacio una sola vez, en carm. 2,18, en unión con el 
trímetro yámbico cataléctico (estrofa hiponactea: cfr. $ 218). 


140. Se le da también el nombre de lecitio. Este nombre deriva de la parodia que 
Aristófanes hace del trímetro yámbico de Eurípides en las Ranas (vv. 1198 ss.): a cada 
hemistiquio pronunciado por Eurípides (por ejemplo, en el v. 1208, "Apyos kataoxv) 
en su disputa con Esquilo, este último completa el trímetro con AnkúTLOV dTTWwAedEv 
(“perdió su frasco”): la estructura métrica de estas dos palabras es precisamente la del 
dímetro trocaico cataléctico (con el segundo longum bisilábico). 


El tetrámetro trocaico cataléctico 


2 
L£u Ll 


xi a A 


L uy £ ES Lu 2 


Ipsa gemmis pin pi vantem pingít a annum Jloridis (PerviG. Ven. 13) 


141. Está formado por cuatro metra trocaicos, el último de ellos cataléctico; las se- 
des impares son obligatoriamente puras. El octavo elemento, que precede inmedia- 
tamente a la diéresis -obligatoria- no es nunca bisilábico. La realización bisilábica de los 
longa es posible, pero no frecuente. Se admiten sedes dactílicas, en contra del uso 
griego, que las consiente muy rara vez y sólo en la comedia. 


142, El tetrámetro trocaico cataléctico fue, según el testimonio de Aristóteles (Poet., 
1449a), el metro originario de la tragedia. Sustituido más tarde por el trímetro yámbico 
como metro de las partes dialogadas, el tetrámetro trocaico sigue encontrándose en serie 
estíquica todavía en Esquilo, en el Sófocles tardío y en el Eurípides tardío. Aparece tam- 


68 PROSODIA Y MÉTRICA DEL LATÍN CLÁSICO 


bién en Arquíloco y Solón y en la comedia. En Roma, este verso, nunca utilizado por 
Horacio, está presente en la tragedia de Séneca, y conoce particular fortuna en época tar- 
día: aparece, entre otros, en Ausonio (que en una ocasión emplea una estrofa compuesta 
de un tetrámetro trocaico seguido de un trímetro yámbico), en Marciano Capela, en Pru- 
dencio y en el Pervigilium Veneris. 


El itifálico 


Lu Lu l 


mn 


ES U A 


Va is et favoni (Hor. carm.1,4,1). 


143. Al igual que el adonio ($ 110), también este verso, que debe su nombre a la uti- 
lización en los cantos fálicos, debería ser considerado más bien como una cláusula. 


144. El verso no es utilizado por Horacio en forma autónoma: se encuentra sólo 
como segundo colon del arquiloqueo ($ 198). En los diez itifálicos de la oda 1 4 la úl- 
tima sílaba es siempre larga, bien por naturaleza o por posición. 


145. Séneca lo emplea en las partes corales de sus tragedias. En serie estíquica se 
encuentra en Cesio Baso (s. 1 d.C.). 


APUNTES SOBRE LA VERSIFICACIÓN YAMBOTROCAICA ARCAICA 


146. Tras la desaparición de la poesía escénica arcaica, el senario yámbico (estu- 
diado arriba, $$ 133-137) prácticamente sólo sobrevive en las fábulas de Fedro. Los 
otros versos yambotrocaicos del drama fueron aún menos afortunados. No es posible dar 
aquí informaciones detalladas sobre estos metros, por lo que me limitaré a un resumen”, 


147. En lo que concierne a la versificación arcaica, el principio general es el mismo 
que afecta al senario: como unidad de base del verso, metron y pie se identifican. Así, al 
trímetro yámbico responde el senario; al tetrámetro (yámbico o trocaico) cataléctico, el 
septenario (yámbico o trocaico); al dímetro (yámbico o trocaico), el cuaternario. El oc- 
tonario yámbico y el octonario trocaico no encuentran correspondencia en la versifica- 
ción clásica. 

El otro factor que caracteriza la versificación arcaica es la sustitución de los ele- 
mentos que en los correspondientes versos griegos son brevia por elementos libres, a ex- 


67 No será posible tratar aquí, siquiera sumariamente, los otros versos del drama arcaico. 
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cepción del último breve del verso o del hemistiquio$8. Tenemos, pues, los siguientes es- 
quemas: 


Dipodia yámbica: 


Operam dabo (PLAur. Cas. 713). 


Cuaternario yámbico acatalecto: 
XXIX A 


Go LZ uu 


Umquam oculis inspexi meis (PLauT. Men. 597). 


Cuaternario yámbico cataléctico: 


xXix2tx2 
Tam maestiter vestitas (PLAur. Rud. 265a). 


Senario yámbico: 


xX?+xitxtxtxicA 
27 2 L L E 


Tum bellatorem Mars haud hausit dicere (PLAUT. Mil. 11). 


Septenario yámbico: 


ces Z£ vo 


Quae circum v 


Le Ls 


icinos vagas ¿l quicum tu fabulare (PLauT. Mil. 424). 
Octonario yámbico: 
xixtxitvmpx+tx2*tx2“ 570 


E 
Sum vero verna verbero || numero mihi in mentem fuit — (PLaur. Am. 180). . 


68 Prescindo del problema del origen de la versificación latina arcaica, que no puede ser afrontado aquí. 

62 Puede faltar la diéresis central; en ese caso, el séptimo elemento se convierte en un elemento libre, con este 
esquema: x2x2x2x2x2%x2 x12 0; el corte puede ir tras el séptimo, noveno o décimo elementos: bo- 
nam atque ¡ustam rem oppido imperalOs | et factu facilem (Ter. Hant. 704). 

También el octonario yámbico tiene una variante privada de diéresis central y con cesura tras el noveno 
elemento (variante que es claramente preferida por Terencio): x%2x2x2x2%x[2x%x*-= 4. Como se 
puede ver, también aquí el cambio de lugar del corte trae consigo la transformación del elemento breve en 

- elemento libre: nam quod de argento sperem aut po8sse || postulem me fallere (Ter. Haut. 671). 


70 
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Dipodia trocaica acatalecta: 


» pz 


ix 
Nimis inepta es (PLaur. Rud. 6813). 
Itifálico: 
ixix%m 
z a 
Magnum hoc vitium vino est (PLaur. Pseud. 1250). 


Cuaternario trocaico acatalecto: 


2x23ux2x%m 


omo vu 


Nova res Hed subito mi abieilas (PLAUT. Pseud. 6013) 


Cuaternario trocaico cataléctico: 


Quo se haec tendant quae loquor (PLaur. Pseud. 217). 
Septenario trocaico: 


£lxltxtxtxtx2x2t“A 


£ 


o Lc L 


Saepe tr tam saepe fixam saepe excussam malleo (PLauT. Men. 403). 
Octonario trocaico: 


ERE ERE 


có vu wÍ w Únu- Z LU Ún A 
Quaeso edepol Charine quoniam || non potest id fieri quod vis (Ter. Andr. 305). 


148. La realización bisilábica de los longa es mucho más libre que en la versifica- 
ción yambotrocaica clásica. Pero esta mayor libertad de los elementos bisilábicos' en- 
cuentra su contrapeso en una serie de normas, ya mencionadas arriba a propósito del trí- 
metro y del senario yámbicos: tampoco en los demás versos yambotrocaicos de la 
métrica escénica arcaica las dos breves que forman un elemento pueden estar divididas 
entre dos palabras distintas o cerrar una palabra de más de dos sílabas. La norma de Ben- 
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tley-Luchs (cfr. $ 135) se aplica también a las cláusulas de todos los versos yámbicos y 
de los versos trocaicos catalécticos y al primer hemistiquio de los versos yámbicos con 
diéresis (en la práctica, a todos los versos y hemistiquios que terminen en - m). Se puede 
añadir que la norma de Meyer, que vincula?! al tercer y séptimo elementos de los sena- 
rios yámbicos (cfr. $ 135c), se aplica también a los septenarios y octonarios trocaicos 
(donde afecta al sexto y décimo elementos): si una palabra termina con el cuarto o déci- 
mosegundo elementos de estos versos yámbicos (el séptimo o el decimoprimero de los 
trocaicos), el elemento precedente debe estar realizado por una sola sílaba breve. 


Los VERSOS ANAPÉSTICOS 


149, No hay versos anapésticos en Horacio ni en Catulo. Aparte de Varrón y algún 
autor tardío como Ausonio, Prudencio, Claudiano y Boecio, el único poeta de cierta im- 
portancia que emplea anapestos es Séneca en los coros de las tragedias y en la Apoco- 
locynthosis. 


Dentro del teatro arcaico, los anapestos son frecuentes en Plauto y están bien ates- 


tiguados en los fragmentos arcaicos, mientras que están ausentes por completo de Te- 
rencio. 


El dímetro anapéstico 


GD s z 


lam rara micant sidera prono (Sen. Herc. f. 125). 


150. Séneca presenta siempre final de palabra tras el primer metron (cuarto ele- 
mento). 


Algunos estudiosos, basándose en esta particularidad técnica, sostienen que en los 
dímetros de Séneca se debe ver en realidad el acoplamiento de dos monómetros. 


Los longa impares (primera y tercera sedes) son frecuentemente realizados mediante 
dos sílabas breves; en cambio, los pares (segunda y cuarta sedes) son siempre monosi- 
lábicos. En particular, Séneca parece mostrar predilección por una tercera sede dactílica 
(dicho de otra manera, por un sexto elemento realizado mediante dos breves), como en 
hic quí sacrís pervíús astrís (Thy. 844). 

Los bicipitia son realizados con frecuencia por una sola sílaba larga: en el verso ci- 
tado arriba, los cuatro bicipitia son monosilábicos. 


71 Sin embargo, esta norma se respeta menos rígidamente que las otras, presentando cierta cantidad de viola- 
ciones, al menos en Plauto y Terencio. Como ya se ha señalado, el senario de Fedro, en cambio, la respeta 
prácticamente sin excepciones. 
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Las secuencias de breves están sujetas a ciertas limitaciones: así, no hay casos de 
proceleusmático ascendente, lo que quiere decir que en ningún caso un longum bisilá- 
bico sigue a un biceps bisilábico (+ = + =); en otras palabras, no se admite la realización 
de una sede mediante un proceleusmático. Es raro el proceleusmático descendente, es 
decir, la sucesión de un longum bisilábico y de un biceps bisilábico (+ + = =). 


151. Escasean las palabras monosilábicas a final de verso y de hemistiquio. 


152. La sinalefa es más rara en los anapestos de Séneca que en sus trímetros yám- 
bicos; en el segundo metron está aún más limitada que en el primero. 


153. La posibilidad de hiato métrico y de brevis in longo (cfr. $8 38 y 57a) en los dí- 
metros de Séneca es controvertida. Realmente son muy pocos los casos atestiguados por 
la tradición: por ejemplo, vultus in urbe | et quod numquam (Ag. 646), donde la sílaba fi- 
nal de urbe -inmediatamente antes de la diéresis-, aun siendo breve, realiza por sí sola 
un longum, además de encontrarse en hiato con la inicial vocálica siguiente. 

154. El dímetro anapéstico presenta una forma cataléctica??: S2* se * se m: et 
tér férór ét quátér ánnó (ANNIAN. carm. frg. 1.2 Mor.). Además de los poetas escénicos 
arcaicos, lo utiliza Varrón. Está atestiguado en serie estíquica a partir de la época adria- 
nea (Aniano, Sereno); en época tardía se encuentra en Ausonio, Marciano Capela (que 
emplea solamente anapestos puros), Prudencio (en estrofas tetrásticas), Boecio. 


El monómetro anapéstico 


Á 


| 

| 
0) 
(M 


Loa y Ll 


Fortuna ferat (SEn. Tro. 735). 


155. El monómetro anapéstico corresponde exactamente al primer metron del díme- 
tro. Normalmente, en Séneca se encuentra cerrando una serie de dímetros o, más rara- 
mente, en alternancia con los dímetros?3, Ausonio lo utiliza en serie continua. 


72 Designado además con el nombre de paremíaco, del griego raporaxóc, así llamado porque era el metro 
tradicional de los proverbios (maporuial). 

73 Algunos estudiosos prefieren interpretar las secuencias de dímetro y monómetro anapésticos corno tríme- 
tros anapésticos; pero la existencia de estos últimos en Séneca es muy discutida. 
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Los VERSOS JÓNICOS 
Los jónicos “a maiore” 


156. Los jónicos a maiore rara vez se encuentran en latín: no están representados ni 
en Horacio ni en Catulo. Conservamos algunos ejemplos, raros y fragmentarios?4, de 
cuaternario cataléctico (conocido bajo el nombre de sotadeo); unos datan del período ar- 
caico, otros se deben a Varrón, Petronio y Marcial (de este último, sin embargo, sólo 
3,29, un epigrama de dos versos). 


157. El esquema puro del sotadeo consta de tres sedes jónicas a maiore seguidas de 
un pie jónico a maiore cataléctico: 


¿u vu uti ds e vt 


Ita non potui supplicio caput aperire ¿15 (PETRON. 132,8,7). 


Los pocos sotadeos supervivientes del período imperial dan la impresión de que se 
evita la realización molósica de las tres sedes iniciales (con sustitución de las dos bre- 
ves por una sola sílaba larga). Normalmente sólo se admiten longa bisilábicos una vez 
como máximo en cada una de las tres primeras sedes, nunca en la cuarta. En la tercera 
es habitual la anáclasis (inversión entre una larga y una breve), de modo que el pie se 
presenta en la forma - = - v; en las otras dos, sin estar prohibida, la anáclasis es rara. 


158. El verso toma su nombre del poeta alejandrino Sótades. Después de Petronio y 
Marcial, son raros los ejemplos de este verso; sin embargo, lo emplea con frecuencia Te- 
renciano Mauro, un gramático autor de un tratado de métrica en verso. 


Los jónicos 'a minore' en sistema 


159. Los jónicos a minore han sido utilizados por Horacio en una sola ocasión 
(carm. 3,12), en una oda formada por cuatro sistemas (cfr. $ 197), compuestos cada uno 
de diez jónicos a minore: 


.» . e» 5 
¿ee Ll ers 


e A LL uu 


Miserarum est  neque amori dare lndim 1 neque - dilci mala vino > lavere aut 


Luv e ví A 


exanimari iméneñtis patr uae ver "bera Íriguae. 


74 Los jónicos a maiore también son raros en Plauto. 
75 Con realización bisilábica del primer /ongum de la primera sede (que viene a asumir la forma += £ ==) y 
del segundo longim de la tercera sede (que se presenta, pues, como ++ = ==), 
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La división de estos diez jónicos en unidades menores era dudosa ya para los gra- 
máticos antiguos. Los editores suelen sistematizar los diez jónicos que forman cada sis- 
tema en tres líneas. 

Los metra jónicos de esta oda de Horacio se presentan siempre en forma pura; por 
lo general, aunque no necesariamente, hay final de palabra después de cada metron. 

La estrofa está atestiguada en Alceo. 


El tetrámetro jónico 


160. Se presenta ya en forma acatalecta ya cataléctica. La primera, sin embargo sólo 
aparece en un fragmento de Varrón y luego en Marciano Capela: 


+ e 
A 


Ver blanda viget arvis ido et ádest hospes hir iindo 76 (VarR. Men. 579, 1 Biich.) 


161. La forma cataléctica toma el nombre de galiambo”?; es el metro del carmen 63 
de Catulo. El esquema base debería ser el siguiente: 


s 


AA = Á 
que, sin embargo, nunca se da en este carmen. En el primer hemistiquio, el primer me- 
tron puede ser molósico (- * * ); los dos primeros longa pueden ser realizados cada uno 
mediante 26s breves (y por ello el metron interesado puede asumir la forma = = += %o 
bien = = + % 2). En el segundo hemistiquio, el segundo longum es generalmente bisilá- 
bico, y la tercera sede puede ser realizada mediante un moloso. La anáclasis es habitual. 
“Todos los versos presentan diéresis tras el segundo metron. 

El esquema más frecuente viene a ser el representado por el primer verso del poema: 


J E A 


Super alta vectis Arús celeri rate maria 


Hay anáclasis entre los metra primero y segundo, que pasan de “ “ - -==v“--a 


A e A a 


162. Es posible que la utilización literaria de este verso comenzara con Calímaco. 
Además de Catulo, compusieron galiambos Varrón y Mecenas, pero solamente en poe- 


76 Nótese la realización molósica en el primer metron; las demás sedes son puras. 
77 El nombre deriva del de los Galos, sacerdotes de Cíbele, 
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mas que tienen por argumento el mito de Atis y Cíbele (como el citado carmen de Ca- 
tulo); nos quedan, además, dos galiambos que se han trasmitido sin nombre de autor. 


El anacreóntico 


» - - 
AEAASAIA 


Á 


w 2 z 


Ego nolo Florus esse (HADR. carm. frg. 1,1). 


163. El anacreóntico es la forma con anáclasis de un dímetro jónico a minore: del 


esquema = + - - ““-- sellega, mediante la anáclasis entre los metra primero y se- 
gundo, a Y - == - -. Las dos breves de la primera sede pueden ser sustituidas por 
una larga. 


164. Este verso es utilizado por Séneca en un pasaje de la Medea (vv. 349-878). Ade- 
más, el verso se encuentra en Petronio y con mayor frecuencia a partir de la época de 
Adriano; en época tardía lo emplean Claudiano, Marciano Capela y Boecio. 


165. La forma cataléctica del anacreóntico se encuentra en final de período, también 
en el citado pasaje de Séneca (en el cual asume la forma fija - - = -.= mn, Gángéticiúm 
némáús). 


Los VERSOS EOLIOS 
Caracteres generales 


166. Como se ha señalado anteriormente, los versos eolios se distinguen en diversos 
aspectos del resto de los versos clásicos. 

La principal diferencia la constituye el isosilabismo: el esquema de los versos eolios 
sigue siendo cuantitativo, y sin embargo no admite la realización bisilábica de ningún 
elemento. El resultado es que el número de las sílabas que constituyen cada verso es fijo. 


167. Otro elemento que caracteriza algunos de los versos eolios griegos (falecio, gli- 
conio, ferecracio) es la llamada base eolia, que se suele indicar mediante el símbolo oo: 
cada uno de los dos primeros elementos puede ser realizado indistintamente mediante 
una larga O una breve, si bien es rara la realización mediante dos breves. 


168. Otra característica importante de los versos eolios es que no sólo no admiten la 
interpretación katá jpLéTpo», sino que ni siquiera parece posible una interpretación que 
reconozca en ellos una sucesión de pies: en estos versos será preferible ver secuencias 
de sílabas no descomponibles en unidades menores. 
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169. No han faltado, a decir verdad, tentativas de reconocer secuencias de pies en 
los versos eolios; a este propósito pueden recordarse varias teorías, que arrancan de la 
época clásica. 

Así por ejemplo, parece que Varrón incluyó el endecasílabo falecio (38 172 ss.) en- 
tre los versos jónicos, interpretándolo como un moloso seguido de un dímetro jónico a 
minore con anáclasis (anacreóntico; cfr. $ 163); evidentemente, el moloso era conside- 
rado un jónico a minore con sustitución de las dos breves iniciales por una larga. 


170. En época moderna, los versos eolios han sido interpretados como dáctilotro- 
caicos (logaédicos?8) o como coriámbicos 72. La última interpretación se ve en el si- 
guiente esquema80; 


S 
h 
y 


Gliconio 002 vv ic 
Asclepiadeo menor 00h iii A 
Asclepiadeo mayor Di | 


Si se duplica el coriambo - - = - del gliconio, se obtiene el asclepiadeo menor, tri- 
plicándolo, resulta el asclepiadeo mayor. Del mismo modo, repitiendo el coriambo del 


» 


endecasílabo sáfico (* + tx £ ww“ (2) se obtiene el sáfico mayor (8 tx %w“vw24 


Pa 


uv £ = 2 5), Pero esta interpretación sólo tiene el mérito de la comodidad descriptiva. 


171. Como todos los otros metros adoptados por la poesía latina clásica, también los 
versos eolios son en Roma una importación griega. 

El primer poeta latino del que sabemos que empleó versos eolios es Levio, aunque 
es poco lo que nos ha quedado de los suyos; la recepción de estos versos comienza en 
realidad con Catulo y se completa sólo con Horacio. 


Catulo no emplea nunca el asclepiadeo menor, el sáfico mayor (y naturalmente las 
diversas estrofas formadas por estos versos) ni la estrofa alcaica. Por su parte, Hora- 
cio no utiliza el endecasílabo falecio, uno de los métros preferidos de Catulo, ni las 
estrofas de gliconios y ferecracios. 


Horacio, además de concluir el trabajo de importación, modifica profundamente el 
esquema griego, al menos en dos aspectos: por una parte, con él desaparece práctica- 
mente la libertad de realización de algunos elementos, en particular de la base eolia: 


78 Por versos logaédicos se entiende los versos mixtos, con mezcla de pies de género igual y de género des- 
igual (cfr. $ 60). Este concepto se ha abandonado actualmente. 

79 Ambas interpretaciones eran conocidas ya por los gramáticos antiguos, 

80 Presento aquí los esquemas métricos en forma simplificada; para una presentación más precisa y para las 
discusiones al respecto, cfr. los párrafos dedicados a cada verso. 

81 Este último lo utiliza en composiciones estróficas no atestiguadas antes de él, combinado con el pentáme- 
tro, el decasílabo alcaico o el endecasílabo sáfico. 


LOS VERSOS TI 


donde el esquema original permitía la realización con sílaba larga o bien breve, Horacio 
generalmente sólo admite aquella mediante sílaba larga. Por otra, Horacio reglamenta 
con rigidez la colocación de los cortes. 

Catulo presenta aún la realización yámbica (- -) o trocaica (- “) de la base; la pirri- 
quia (- -), como antes se ha señalado, era muy rara ya en griego. Horacio admite sola- 
mente la espondaica, salvo casos excepcionales. 


El endecasílabo falecio 


Passer deliciae meae puellae (CATULL. 3,4). 


172. Catulo admite, aunque raramente, la base trocaica (como en 37,3: ¿t mágis ma- 
gis in dies et horas) o yámbica (como en 3,17: tía nunc opera meae puellae), en lugar 
de la normal base espondaica. Sólo en el carmen 53 se permite Catulo sustituir las dos 
breves centrales por una sola sílaba larga (como, por ejemplo, en el v.16: Audacter, 
cómmitte, crede luci); pero se trata de un experimento no repetido en otra parte. 

El corte cae, aproximadamente en dos tercios de los versos, tras la sexta sílaba: quí 
primúm digítúm | dáre ádpéténti (CATULL. 2,3); los restantes lo presentan, salvo raras ex- 
cepciones, tras la quinta: Nóbis cióm sémél | Óccidit brevís liix (CATULL. 3,5). En algunos 
versos, el corte parece faltar por completo. 


173. Es raro que un endecasílabo falecio esté cerrado por un monosílabo, como en 
el verso de Catulo que acabo de citar. 


174. El falecio, que toma el nombre del poeta alejandrino Faleco, se encuentra ya en 
Sato. Parece haber sido introducido en Roma por Levio; es utilizado por Furio Bibáculo, 
Varrón —también se atribuye un falecio a Meliso— y sobre todo Catulo, que hace de él 
uno de sus versos preferidos: 41 poemas con un total de 496 versos. Después de Catulo, 
aunque Horacio no lo emplea nunca, el falecio sigue siendo uno de los versos más en 
boga: se encuentra en los Priapea, en Mecenas, Petronio, Estacio, Marcial y en diversos 
poetas tardíos (por ejemplo Ausonio, Prudencio, Sidonio, Boeciog!). 


El gliconio 


Z z z 


a E Ll ws» Ll 


Tempestiva sequi viro (Hor. carm. 1,23,12). 
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175. El esquema griego admite la realización libre de las dos primeras sílabas (base 
eolia). Catulo, que puede considerarse introductor del verso en Roma, consiente todavía 
la base trocaica (61,6: cingé tempora floribus) y la yámbica (24,2: púellae et pueri inte- 
gri). El esquema horaciano presenta, como de costumbre, la normalización de la base, 
siempre espondaica con una sola excepción segura (carm. 1,15,36). Tanto en Catulo 
como en Horacio, el gliconio se encuentra en composiciones estróficas. 


Horacio suele abrir el verso con una palabra espondaica; así ocurre en cerca de la 
mitad de sus gliconios. En la cláusula, muestra preferencia por las palabras bisilábi- 
cas (por ejemplo, en carm. 1,15,4: ventos ut caneret fera), mientras que evita cuida- 
dosamente las cláusulas monosilábicas. 


176. El gliconio en composición kará aTÍxov se encuentra en los coros de las tra- 
gedias de Séneca. En general, este poeta tiende a hacer aún más rígido el esquema hora- 
ciano: los gliconios sólo pueden terminar con una palabra trisilábica o, más frecuente- 
mente, bisilábica; todas las demás cláusulas deben ser consideradas excepcionales. La 
sinalefa, a su vez, es evitada con notable rigor y se produce casi exclusivamente sobre la 
cuarta sílaba. 

Otra característica de los gliconios de Séneca es la limitación bastante severa de los 
finales de palabra entre las dos breves8?, aún relativamente frecuentes en Horacio. 


177. El Oedipus de Séneca contiene gliconios que parecen haber sido construidos 
con una técnica distinta respecto a los de las otras tragedias; pero la interpretación mé- 
trica de estos versos es dudosa. 


178. El gliconio toma el nombre de Glicón, poeta que quizá viviera en época ale- 
jandrina; pero se encuentra ya en Alcmán y es utilizado con frecuencia en toda la poesía 
clásica griega. En Roma, es introducido por Catulo y Horacio, y adoptado más tarde por 
Séneca, Septimio Sereno, Prudencio, Boecio y Luxorio. 


El ferecracio 
2ziuula 
Grato Pyrrha sub antro (Hor. carm.1,5,3). 


179. El ferecracio es la forma cataléctica del gliconio. Por lo que concierne a la 
adaptación latina, al igual que en el gliconio, la base del ferecracio es aún relativamente 
libre en Catulo, que admite la realización trocaica (61,15: Pinéam quate taedam) y yám- 
bica (34,4: piíéllaeque canamus) de las dos primeras sedes. 


82 Del tipo de Tempestivá séqui. 
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Horacio restringe el esquema: cada uno de los dos primeros elementos se realiza 
siempre mediante una sílaba larga; la ultima sílaba del'verso es siempre larga; la sina- 
lefa no se presenta jamás. 

Excepcionalmente, en Catulo las dos breves centrales pueden ser sustituidas por una 
sola sílaba larga. 


180. Catulo utiliza este verso, que toma el nombre del cómico Ferécrates, en com- 
posiciones estróficas en alternancia con el gliconio (cfr. $8 239 ss.); en Horacio aparece 
en la estrofa asclepiadea II ($8 236-237). 


El asclepiadeo menor 


z 2 
Lua Lo Ea 


e os 


“Á 
Quod non imber edax non Aquilo impotens (Hor. carm. 3,30,3). 


181. El esquema griego permite, también aquí, la realización libre de las dos prime- 
ras sílabas (base eolia), que en los asclepiadeos supervivientes de Safo y Alceo es pre- 
feriblemente espondaica o trocaica. La adaptación horaciana lleva aparejada la normali- 
zación: base siempre espondaica. 

La cesura en Horacio cae, casi sin excepción, tras el sexto elemento (carm. 1,1,19: 
est quí nec veteris | pocula Massici), restringiéndose la práctica de Alceo y Safo, en los 
que el corte podía darse tras el séptimo elemento. Horacio no parece esforzarse particu- 
larmente en evitar monosílabos antes del corte, aunque sí, posteriormente, Séneca y Pru- 
dencio, 

En los versos de Horacio, la sinalefa puede darse en cualquiera de las sedes, si bien 
es muy rara a principio de verso y en la cláusula; Séneca y Claudiano son aún más rígi- 
dos, y este último la excluye completamente. 


182. El verso toma el nombre del poeta alejandrino Asclepíades (s. 1H a.C.), cuya 
predilección por este verso nos atestiguan los gramáticos antiguos; sin embargo, ninguno 
de sus asclepiadeos ha llegado hasta nosotros. Combinado con otros metros, se encuen- 
tra ya en Alceo. Horacio lo emplea en forma estíquica (carm. 1,1; 3,30; 4,8) y en com- 
posiciones estróficas junto con el eliconio y el ferecracio (estrofa asclepiadea segunda, 
$ 235, tercera, $ 236, cuarta, $ 216). Séneca lo utiliza en las partes corales de sus trage- 
dias. Es uno de los versos horacianos más frecuentemente usados en serie estíquica por 
los poetas tardíos (entre ellos Prudencio83 -sobre todo-, Ausonio, Claudiano, Paulino de 
Nola y Marciano Capela). 


83 Que es además el inventor de una estrofa trística formada por un gliconio, un asclepiadeo menor y un as- 
clepiadeo mayor. También Boecio utiliza el gliconio en composiciones estróficas no atestiguadas antes de 
él: en una de ellas, va seguido de un dímetro jónico a minore; en otra, de un trímetro yámbico acatalecto. 
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El asclepiadeo mayor 


- 2 .- eo. - Z 


xicA 


mo ue a. 


vw Ll 


Mo: «daces alter diffigiunt sollicitudines (Hor. carm. 1,18,4). 


183. De nuevo la adaptación latina del metro trae consigo el abandono de la libertad 
de realización de la base3*: el comienzo del verso es siempre espondaico, no sólo en Ho- 
racio sino también en Catulo; este último compone asclepiadeos mayores únicamente en 
el carmen 30, de apenas 12 versos. 

La norma horaciana implica la división del verso en tres partes, con dos cesuras fi- 
jas tras el sexto y el décimo elementos: el esquema de Horacio viene, pues, a ser * - * 


£ 


- 2 . 
w Ll Lu wm 2 


£ == 2 = A, Ni en los poetas griegos ni en Catulo se advierte esta limita- 
ción. Horacio evita además colocar monosílabos en la cláusula. 


184, El verso está ya en Alceo y en Safo (cuyo tercer libro estaba compuesto ente- 
ramente en este metro), luego en Calímaco y Teócrito; está atestiguado también en la lí- 
rica dramática. Catulo (30) y Horacio (1,11 y 18; 4,10) utilizan el verso sólo en compo- 
sición estíquica. Después de Horacio, se encuentra en Prudencio, el cual lo une al 
asclepiadeo menor en composición estrófica. 


El eneasílabo alcaico 


- 2 2 
Y Luv £ £u £ 


19) 
Silvae laborantes geluque (Hor carm. 1,9,3). 


185. La primera sílaba es preferiblemente larga, y ello sin excepciones en el libro 
cuarto de las Odas de Horacio -que en los tres primeros libros aún admitía la breve- y en 
Estacio. La quinta, a diferencia del uso griego, es siempre larga, 

La práctica de Horacio no incluye cortes obligatorios, si bien se aprecia cierta ten- 
dencia a la tripartición del verso, con cortes tras las sílabas tercera y sexta, entre las que 
Horacio suele colocar una palabra molósica o bien un monosílabo largo seguido de una 
palabra espondaica: seu navis | Hispanae | magister (carm. 3,6,31), o condiscat | et Par- 
thos | ferocis (carm. 3,2,3). Las demás reparticiones del verso son más raras o excepcio- 
nales, aunque en general Horacio parece evitar final de palabra tras la cuarta sílaba y tras 
la quinta. 

El verso se encuentra en Horacio sólo como parte de la estrofa alcaica. 


84 Libertad vigente todavía en Teócrito, que presenta incluso algún caso de base pirriquia; sin embargo, la pre- 
ferida es la base espondaica, que se encuentra en la mitad de los versos. 
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El decasílabo alcaico 


eZ w Lo 


La a 
Flumina constiterint acuto (Hor. carm. 1,94). 


186. Normalmente, Horacio divide el verso en tres cola, con dos cortes colocados 
preferiblemente tras la cuarta y la octava sílabas (carm. 3,6,4: foeda ntgro | simulacra | 
fumo) o tras la cuarta y la séptima (carm. 3,5,52: et populwm | reditus | morantem); con 
menos frecuencia, tras la tercera y la séptima (carm. 3,1,32: sidera | nunc hiemes | ini- 
quas) o la tercera y la octava (carm. 2,14,4: adferet | indomitaeque | morti). El resto de 
las divisiones son excepcionales. 


187. Horacio lo utiliza sólo como componente de la estrofa alcaica. Séneca lo inserta 
esporádicamente en sus cantica polímetros; mientras que Boecio lo usa en composición 
epódica con el falecio. 


El endecasíilabo alcaico 


E OREA 


z 
ha 


z 


Nunc est bibendum nunc pede liber (Hor. carm. 1,37,1). 


188. También aquí Horacio se muestra más rígido: mientras que el esquema griego 
deja a la primera y a la quinta sílabas la libertad de ser breves o largas, Horacio rara vez 
permite que la primera sílaba sea breve; en el libro cuarto de las Odas, ya es siempre 
larga. En cuanto a la quinta sílaba, es larga con una sola excepción (carm. 3,5,17). Por 
lo que concierne al corte, éste cae, con raras excepciones, tras la quinta sílaba; también 
en este aspecto el verso estaba construido más libremente en Álceo, en el que el corte 
gozaba de mayor flexibilidad. 


189. El verso se presenta en Horacio solamente en la estrofa alcaica, mientras que 
Séneca lo utiliza aisladamente, siempre en los cantica polímetros de sus tragedias. Clau- 
diano, Prudencio y Ennodio lo presentan también en composición estíquica. 


El endecasílabo sáfico 


- - - 2 pa 
A 


a] 


z 


Ye Lom 


lam satis terris nivis atque dirae (Hor. carm. 1,2,1). 
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190. En Catulo, tal como en el verso griego, el cuarto elemento es realizado a veces 
por una sílaba breve; Horacio admite sólo su realización mediante una sílaba larga. Sé- 
neca se permite algunas libertades: el cuarto elemento puede estar realizado por dos sí- 
labas breves, el quinto y el sexto por una sola larga. 

La sinalefa, frecuente en Catulo, se hace rara en Horacio y desaparece en Estacio. 

En cuanto a la cesura, ésta conserva en Catulo algo de la libertad del esquema 
griego85, ya que puede encontrarse tras el quinto elemento (51,2: ille si fas est| superare 
divos), tras el sexto (32,3: qui sedens adversus | identidem te) o puede faltar (11,5: seu 
Sagas sagittiferosve Parthos). En los tres primeros libros de las Odas de Horacio, la ce- 
'sura va siempre tras el quinto elemento; en el cuarto y en el Carmen saeculare, puede ir 
también tras el sexto. Se evita, particularmente en Horacio, el final de palabra tras el 
cuarto elemento. 


191. El verso no es usado nunca katá orixov por Horacio y por Catulo, que lo pre- 
sentan solamente en la estrofa sáfica menor, al contrario que Séneca y Boecio86, 


El verso sáfico mayor 


A 


Saepe ea “ans finem iaculo 7) nobilis expedito (HOR. carm. 1,8,12). 
192. Es obligatoria la cesura tras el octavo elemento. 


193. El verso está atestiguado desde Safo y Anacreonte. Entre los poetas latinos, 
sólo es utilizado por Horacio, y únicamente en carm. 1,8, donde constituye junto con el 
aristofanio la estrofa sáfica mayor (cf. $ 217). 


El aristofanio 


ES y eto 


Sanguine viperino (Hor. carm:. 1,8,9). 


194. Horacio no lo emplea jamás en composición estíquica; sólo aparece en su oda 
1,8, donde el aristofanio es el primer verso de la estrofa sáfica mayor ($ 217). Séneca lo 
utiliza como cláusula. 


85 En Safo y Alceo, el final de palabra se presenta con mayor frecuencia tras los elementos tercero y quinto, 
aunque no se evita tras ningún elemento en particular. 
86 De nuevo Boecio atestigua una estrofa propia, formada por un endecasilabo sáfico seguido de un gliconio. 
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El verso toma el nombre de Aristófanes, a pesar de estar atestiguado ya en Safo y 
Anacreonte. 


uv Zu e 


colonia quae cupis l ponte ludere longo (CATULL. 17,1). 


On 


195. Un gliconio y un ferecracio88 unidos forman el priapeo. 

Los testimonios, poco frecuentes, de este verso, manifiestan una rígida diéresis en- 
tre sus dos componentes, siempre con final de palabra en ella, aunque esta diéresis no 
excluye la sinalefa (como en CATULL. 17,26: Ferream ut soleam tenaci | in voragine 
mula); sin embargo, no hay casos de hiato ni de brevis in longo en la diéresis. La base 
puede ser trocaica o espondaica. 


196. El verso, que toma su nombre del dios Priapo, se encuentra ya en Safo y Ana- 
creonte; este último lo utiliza en serie estíquica. En latín, sólo está atestiguado en el car- 
men 17 de Catulo, en uno de los Priapea (86) y en un fragmento de Mecenas. 


LoS VERSOS ASINARTETOS 


197. Se llama asinartetos a los versos formados por dos cola de distinto ritmo, se- 
parados entre sí por una diéresis fija. 

Horacio, siguiendo el ejemplo de la poesía griega arcaica (representada para noso- 
tros principalmente por el epodo de Colonia de Arquíloco), trata a veces como indiffe- 
rens el elemento que precede a la diéresis, admitiendo incluso el hiato en ella; en cam- 
bio, estos fenómenos no están documentados en lo que nos queda de la poesía 
alejandrina. 


Probablemente debería incluirse entre los asinartetos el pentámetro (cuyo estudio 
se ha anticipado por motivos prácticos, cfr. $ 100 ss.): la realización espondaica de las 
sedes se admite solamente en el primer colon, lo que debería ser suficiente para dife- 
renciar el ritmo de los dos cola; el verso ya era considerado asinarteto por algunos me- 
tricistas antiguos. 


87 Algunos tratados prefieren incluir este verso entre los asinartetos ($ 197); pero al priapeo le falta, para ser 
considerado un asinarteto, el requisito de la diferencia de ritmo entre los dos cola que lo componen. 
88 Recuérdese que el ferecracio es la forma cataléctica del gliconio. 
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El arquiloqueo 


% - A 
z 2 ño Sl 


ZL uu 5 e esa Lu Y 


ovina acris Hem grata vice | veris et Favoni (Hor. carm. 1,4,1). 


198. Se compone. de un alcmanio ($ 105 ss.) y un itifálico ($ 143). 

La última sede del alcmanio que constituye el primer colon no puede ser realizada 
mediante un espondeo; por ello, su última sílaba es necesariamente breve. 

La diéresis fija entre los dos cola que lo componen no presenta en Horacio ejemplos 
de hiato. Siguiendo con Horacio, generalmente hay, además de la diéresis entre los cola, 
un corte tras el tercer longum del tetrámetro (solvitur acris hiems | grata vice). 


199. El verso se encuentra ya en Arquíloco. En Roma, Horacio lo utiliza sólo como 
primer verso de la estrofa arquiloquea segunda (cfr. $ 214); en época tardía, lo emplean 
en composición estíquica Prudencio y Boecio, de los que el primero lo somete a parti- 
culares restricciones en lo que concierne a la realización del esquema métrico, aunque 
por otra parte no respeta con rigor la diéresis. 


El elegiambo 


UPA DARA 


Wow Z “ Z 


Scr ibere 2 ver "siculos l ¿more per 'CUSSUM gl “avi (Hor. epod. 11,2). 

200. El elegiambo está formado por la yuxtaposición de un hemiepes ($ 108) y de 
un dímetro yámbico acatalecto ($ 126). En Horacio, el elemento que precede inmedia- 
tamente a la diéresis puede estar realizado mediante una sílaba breve y admite el hiato. 


201. Antes de la publicación del epodo de Colonia de Arquíloco, el único testimo- 
nio de la existencia de este verso en Grecia estaba constituido por un pasaje de Hefes- 
tión. Horacio lo utiliza en el epodo 11, donde, en unión con el trímetro yámbico, forma 
el epodo elegiámbico ($ 222). Un poeta tardío, Luxorio, lo utiliza en serie continua. 


El yambélego 


z 


Lu ful 


£ 
uu uó 


Occasionem de die l mane eni genua (Hor. epod. 13,4). 
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202. El yambélego viene a representar lo contrario del elegiambo: a un dímetro yám- 
bico acatalecto le sigue un hemiepes. 

Horacio lo utiliza en el epodo 13, combinado con el trímetro yámbico (epodo yam- 
belégico, cfr. $ 225). El elemento anterior a la diéresis es tratado por Horacio como ix- 
differens, aunque sin admisión de hiato alguno. 


COMPOSICIONES ESTRÓFICAS» 


PRINCIPIOS GENERALES 


203. Cada composición poética está constituida por la repetición de una unidad mé- 
trica; puede tratarse de la-repetición de un solo tipo en serie ilimitada -hexámetro, trí- 
metro yámbico, etc.-, en cuyo caso se habla de composición estíquica («ará 0OTÍxOv), 
o bien de la repetición de un conjunto complejo de versos -formado por versos homogé- 
neos entre sí o de tipos diferentes-, que toma el nombre de estrofa. En este segundo caso, 
se habla de composición estrófica, ligada, al menos originariamente, al canto y, en la lí- 
rica coral, también a la danza. 


204. En la poesía coral griega se encuentran construcciones de gran complejidad, 
que permanecieron del todo ajenas a la poesía latina. Esta última conoce sólo formas es- 
tróficas heredadas de la poesía griega, pero los sistemas adoptados pertenecen exclusi- 
vamente al campo de la lírica monódica%, y son mucho más simples: se trata, de hecho, 
exclusivamente de estrofas dísticas y tetrásticas?!, Y aun éstas no son adoptadas sin pro- 
fundas modificaciones y adaptaciones, que llevan la lírica latina a diferenciarse clara- 
mente, y todavía más en el espíritu que en la forma, de la lírica griega. 


El propio Horacio parece confesar implícitamente que se encuentra en dificultades 
frente a la compleja métrica de Píndaro cuando habla de los “numeri lege soluti” de 
este poeta (carm. 4,2,11 s.). Y también Séneca prefiere, en las partes corales de sus 
tragedias, dejar a un lado la métrica coral de la tragedia griega. 


205. El tratamiento de las formas estróficas por parte de los poetas latinos clásicos, 
y particularmente por parte de Horacio, será examinado con más profundidad en los 


89 Los principios de composición estrófica que a continuación se expondrán conciernen exclusivamente a la 
lírica latina, en particular a la de Horacio. 

90 Excepción hecha del dístico elegíaco, que, aun debiendo ser considerado en rigor como una estrofa epó- 
dica, no entra en el ámbito lírico. 

9! Una explicación distinta, que no es posible aquí, requerirían los cantica polímetros de las tragedias de Sé- 
neca; sin embargo, ni siquiera ellos, son parangonables a las partes corales del drama griego. 
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párrafos dedicados a cada una de las estrofas. Por el momento, recuérdese el abandono 
del acompañamiento musical”: los versos líricos de los griegos se transforman así en re- 
citativos?, 

Además, como se verá mejor en el análisis de cada una de las estrofas, no está claro, 
en ciertos casos, que la interpretación de los esquemas por parte de Horacio fuera la 
misma que a estos esquemas daban los poetas griegos%, 


206. En este punto, es oportuno recalcar el concepto de sinafía%5, En la lírica griega, 
los versos examinados hasta ahora pueden presentarse bajo dos formas distintas: cons- 
tituyendo unidades rítmicas independientes, o bien como cola de unidades rítmicas su- 
periores. 


En la lírica coral griega (y en la lírica escénica arcaica de los latinos), la unidad su- 
perior formada por el conjunto de los cola puede ser, además del verso, el llamado sis- 
tema: se trata de una sucesión de metra o de cola, sucesión cuya longitud es superior 
a la de un verso. Un ejemplo aislado de sistema en la poesía clásica latina está consti- 
tuido por Hor. carm. 3,12 (cfr. $ 159). También en la lírica coral griega, los versos y 
los sistemas pueden constituir unidades llamadas períodos (ligados a los movimientos 
de danza del coro), a su vez intermedias entre los versos y los sistemas por una parte, 
las estrofas por otra. 


En el primer caso, las unidades individuales son autónomas: el último elemento debe 
coincidir con un final de palabra y es un indifferens. 

En el segundo caso, los cola están, por así decirlo, ligados uno al otro: entre dos cola 
sucesivos puede no haber final de palabra (sinafía verbal)% y el último elemento está re- 
gulado exactamente como los elementos en interior de verso, con mantenimiento del 
sandhi2? prosódico. 


92 No así en los cantica del teatro latino arcaico, que eran cantados y podían ser danzados, si bien no presen- 
taban una ordenación por estrofas del tipo de la lírica coral griega. Pero en lo que concierne a los cantica, 
aquí no es posible ir más allá de unos breves apuntes. 

93 Como se ha señalado arriba, la introducción horaciana de un corte fijo en los versos eolios, que en origen 
no lo poseían, es un indicio de la pérdida del carácter lírico de estos versos. Una excepción (que confirma 
la regla) está constituida por el Carmen saeculare, destinado al canto según nos aseguran testimonios ex- 
ternos. 

94 Otro punto que hay que tener presente es que entre los poetas griegos arcaicos y Horacio se interpone la 
actividad filológica de los gramáticos alejandrinos (a menudo también poetas, como en el caso de Calí- 
maco), que entre otras cosas fueron responsables de la interpretación colométrica de la poesía prealejan- 
drina, que hasta entonces se había trasmitido sin separación de versos; en cuanto al acompañamiento mu- 
sical, con toda probabilidad ya se había perdido antes de los alejandrinos. 

95 Del griego guvágeta, que significa “atadura, conexión, unión”. 

9 Un ejemplo tomado de Sófocles (OC 1224 s.): ym PBvar TOv dravTa vi- hd Aóyov: TÓ 8” émel daví; 
en este caso, los dos gliconios que se suceden no pueden ser considerados dos versos independientes, ya 
que no están separados por final de palabra, condición necesaria para que haya final de verso. 

91 Este término, proveniente de la teoría gramatical clásica india, se aplica a las mutaciones fonéticas que in- 
tervienen en una palabra dada por el hecho de encontrarse en el interior de una frase y no aislada o delante 
de pausa. 
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Así por ejemplo, si el último elemento de un colon está realizado por una sílaba ter- 
minada en consonante, esta última se cierra si el colon siguiente comienza por conso- 
nante, se abre en cambio ante una inicial vocálica. Del mismo modo, no se admite el 
hiato entre la sílaba final de un colon y la sílaba inicial del siguiente (en estos casos se 
puede hablar de sinafía prosódica). 


207. Conviene señalar que Horacio no sólo suele desligarse en esto de sus modelos 
griegos, sino que su comportamiento es un tanto incoherente, puesto que puede tratar las 
mismas unidades en las mismas composiciones estróficas ya como cola, ya como versos 
unitarios. 


LAS ESTROFAS DÍSTICAS? 


El dístico elegíaco 


Liicus e va felix! hede, oso conditús antro 
multaque nativis isla obsti 'epit arbor quis (Prop. 4,4,3-4). 


208. El dístico elegíaco está formado por un hexámetro ($$ 72-99) seguido de un 
pentámetro ($$ 100-104). 

El hexámetro presenta mayor rigidez que en el uso estíquico; en particular, es mu- 
cho más rara la falta de una cesura en el tercer pie?, así como las cláusulas no canónicas, 
el hiato y las realizaciones espondaicas de la quinta sede. 


Los casos de encabalgamiento entre un dístico y el otro son muy pocos: normal- 
mente, el dístico es también una unidad sintáctica; en otras palabras, al final del pen- 
támetro se encuentra una pausa sintáctica. 


209. La introducción del dístico elegíaco en Roma es atribuida a Ennio, que lo ha- 
bría utilizado solamente en epigramas. En dísticos elegíacos estaba compuesto, más 
tarde, todo el libro 22 de Lucilio, aunque de él han sobrevivido escasos fragmentos (un 
solo dístico entero). Las primeras elegías conservadas son las de Catulo; en época au- 
gustea, es el metro de las elegías de Propercio, Tibulo y Ovidio. En adelante, seguirá 


98 Se puede hacer referencia aquí a la llamada lex Meinekiana (así llamada por el nombre del investigador 
que la formuló), según la cual todas las odas de Horacio deberían ser consideradas como compuestas de 
estrofas tetrásticas, incluso las formadas por versos en serie continua. 

99 Naturalmente, el corte preferido sigue siendo, con mucho, la cesura pentemímeres. Hay que señalar, sin 
embargo, la notable frecuencia de la cesura del tercer troqueo en el Tibulo auténtico. 
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siendo uno de los metros más afortunados de la poesía latina, particularmente del gusto 
de Marcial. 


La estrofa alemania (estrofa arquiloquea 1)100 


» 


Lu Z E vu 


O ego non felix, quam 1 tu a fiigis ut pavet acris 


e o Z vo ul 


agna lupos capi 'eaeque leones? (Hor. epod. 12,25-6). 


210. A un hexámetro dactílico ($$ 72-99) le sigue un tetrámetro dactílico ($105). 
Horacio utiliza esta estrofa en dos odas (1,7 y 28) y un epodo (12). 


La técnica del epodo es distinta de la de las odas en algunos detalles. En el primero, 
hay sinafía prosódica: a diferencia de lo que ocurre en las dos odas, el último elemento 
del hexámetro epódico no es un indifferens, y por ello no puede ser realizado por una 
sola breve. Por otra parte, si una sílaba terminada en consonante ocupa el último ele- 
mento del hexámetro, dicha sílaba es cerrada cuando el tetrámetro siguiente comienza 
con una consonante; si comienza por vocal, la sílaba final es abierta, a menos que ter- 


mine en un grupo de dos consonantes (por ejemplo, -1£), lo que implica siempre una 
sílaba final cerrada. 


En el epodo, la tercera sede del tetrámetro es siempre dactílica. Sólo se admite un 


espondeo en esta sede en el v.2 de la oda 1,28, donde hay implicado un nombre pro- 
pio!0!, Se evita la sinalefa. 


211. El ejemplo más antiguo que nos ha llegado de utilización de esta estrofa en la 
literatura griega es un himno a Deméter de época helenística; pero está atestiguado que 
Arquíloco empleó el tetrámetro dactílico como segundo verso de una estrofa epódica. 
Boecio liga el hexámetro con un alcmanio. 


La estrofa arquiloquea 1 (arquiloquea HH - arquiloquea menor) 


L £ 


Diffugere nives redeunt iam grá “amina campis 


vu L 


arbo: ¡busque comae (Hor. carm. 4,7,1-2). 


100 Las denominaciones de cada estrofa utilizada por Horacio no son unívocas. La terminología adoptada aquí 
será la de A. KIESSLING-R. HEINZE., “Die metrische Kunst des Horatius”, en Q. HORATIUS FLACCUS, Oden 
und Epoden, Berlin 19176; las denominaciones alternativas se darán entre paréntesis. 


101 Los poetas latinos, como por lo demás los griegos, se permiten diversas libertades métricas y prosódicas 
cuando hay en juego un nombre propio. 


COMPOSICIONES ESTRÓFICAS 91 


212. A un hexámetro dactílico ($8 72-99) le sigue un hemiepes ($$ 108 s.). Entre los 
dos versos hay sinafía prosódica, 

El hemiepes no admite la realización de los elementos pares mediante una sola sí- 
laba larga. Horacio parece evitar la sinalefa. 


213. De la presencia de esta estrofa en Arquíloco nos dan fe testimonios gramatica- 
les antiguos, ya que no se ha conservado ningún ejemplo de ella entre sus fragmentos. 
En Horacio, sólo está en la séptima oda del libro cuarto; después de Horacio, la emplea 
Ausonio. 


La estrofa arquiloquea II (arquiloquea HI - arquiloquea mayor) 


. 


e cad 


Núnc et in imbr sis Fau auno > decét l immolare licis 


seu poscát agna Eé male haedo (Hor. carm. 1,4,11-12). 


214. Se compone de un verso arquiloqueo ($ 198) seguido de un trímetro yámbico 
cataléctico ($ 124). 

La última sílaba del arquiloqueo es siempre larga. Con una sola excepción, la pri- 
mera sílaba del trímetro es siempre larga en Horacio, que evita además la sinalefa. 


215. La estrofa está atestiguada en algunos fragmentos de Arquíloco, en diversos 
epigramas de la Antología Palatina, de Calímaco y Teócrito; después de Horacio (que la 
emplea en una sola ocasión, carm. 1,4), la vuelve a utilizar Prudencio, con una técnica 
bastante distinta de la horaciana. 


La estrofa asclepiadea IV 


Sic te diva potens, Cypri, 
w L£ uy 


sic ic fran es Helenae, Meda sidera (Hor. carm. 1,3,1-2). 


216. Está compuesta por un gliconio ($$ 175 ss.) seguido de un asclepiadeo menor 
($$ 181 ss.). Los dos versos no están, normalmente, en sinafía entre sí, 

Esta estrofa, no atestiguada hasta ahora en griego, es adoptada por Horacio en doce 
odas (carm. 1,3, 13, 19 y 36; 3,9, 15, 19, 24, 25 y 28; 4,1 y 3). 


92 PROSODIA Y MÉTRICA DEL LATÍN CLÁSICO 


La estrofa sáfica mayor 


LO LN Á 
E Lluuicita 
Lydia, dic per, omnis 
te deos oro > Sybari in Mela cur properes mando (Hor. carm. 1,8,1-2). 


217. La componen un aristofanio ($ 194) y un verso sáfico mayor ($ 192). 

Esta estrofa, que no aparece entre los fragmentos de Safo y de Alceo - aunque testi- 
monios antiguos nos aseguran su presencia en este último- es utilizada por Horacio so- 
lamente una vez (carm. 1,8). 


La estrofa hiponactea 


lnciíiclixA 
xXiclixteltuzaA 
Truditar dies díe 
a vw AL 


novaeque per «gunt inter ire lunae (Hor. carm. 2,18,15-16). 


218. Consiste en un dímetro trocaico cataléctico seguido de un trímetro yámbico ca- 
taléctico; los dos versos no están ligados por sinafía. 

En Horacio, la regla, aunque con algunas excepciones, es que el primer elemento del 
trímetro sea realizado por una sílaba breve; el quinto es preferiblemente largo. La reali- 
zación bisilábica de un longum es excepcional en Horacio. 


219. Según el testimonio de Cesio Baso, Alceo habría empleado muchas veces esta 
estrofa. Horacio la utiliza en una ocasión (carm. 2,18); a continuación, Prudencio. 


El epodo yámbico!02 


102 Epodo (6 émosócs sc. orixoc) es propiamente aquel verso o colon que sirve de cláusula a un período mé- 
trico. Por extensión, indica la estrofa en la que un verso más breve viene a unirse a un verso más largo. 
Conviene señalar que la colección horaciana conocida bajo el nombre de Epodi no debe su nombre al poe- 
ta, que la había titulado /ambi; asimismo, se puede precisar que el epodo 17 de Horacio no es propiamente 
una composición epódica, ya que lo componen trímetros yámbicos kará OTÍxov). 
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Pater na rura bobus exercet suis 


solitús omni ¡ faenore (Hor. epod. 2,3-4). 


220. La estrofa consta de un trímetro yámbico acatalecto ($8 112-117) y un dímetro 
yámbico acatalecto ($8 126-128), versos que no están ligados entre sí por sinafía. 


221. Entre los griegos se encuentra ya en Arquíloco e Hiponacte. Es la estrofa de los 
diez primeros epodos de Horacio; aparece también en la Appendix Vergiliana (catal. 13) 
y después la recogen Séneca (Med. 771 ss.), Marcial, Ausonio, Paulino de Nola, Pru- 
dencio y Boecio. 


El epodo elegiámbico (estrofa arquiloquea 1V) 


z L z Z e 


Unde expedire non amicorum queant 


a E E w L 


nec conhinelias E “aves (Hor. epod. 11, 25-26). 


libera consilia 


222. Está formada por un trímetro yámbico acatalecto ($$ 112-117) y un elegiambo 
($8 200-201). No hay sinafía entre los dos versos. 


223. Esta composición aparece en el ya mencionado epodo de Colonia de Arquíloco; 
no había ejemplos griegos antes de la publicación de este papiro. Horacio la adopta so- 
lamente en el epodo 11. 


El epodo dactílico 


224. Está constituido por un hexámetro dactílico seguido de un tetrámetro dactílico: 
se lo conoce también con el nombre de estrofa alemania o estrofa arquiloquea 1 (cfr. $8 
210-211). Como ya he señalado, además de en un epodo (12), es utilizado por Horacio 
en dos odas (1,7 y 28); anteriormente se examinó el tratamiento horaciano de esta forma 
epódica (cfr. $ 210). 


El epodo yambelégico (estrofa arquiloquea V) 


Z 


Ér decet. obducia solvatur fronté senectus 


u 


tu vina Torqualo move el consule pi “essa meo (Hor. epod. 13,5-6). 


wm 
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225. A un hexámetro dactílico ($$ 72-99) le sigue un yambélego ($ 202). Horacio 
evita completamente la sinalefa. 


226. No han llegado hasta nosotros testimonios griegos directos de esta estrofa, que 
se encuentra únicamente en el epodo 13 de Horacio. 


La estrofa pitiámbica 1 


Nox er at et caelo filgebar lina sereno 


inter minora sider. 7 (Hor. epod.15,1-2). 


227. Se compone de un hexámetro dactílico ($$ 72-99) seguido de un dímetro yám- 
bico acatalecto ($$ 126-128); no hay sinafía entre ellos en Horacio. 


228. La estrofa nos es testimoniada por un fragmento de Arquíloco, nrientras que 
Horacio la utiliza en dos epodos, el 14 y el 15, En adelante, aparece de nuevo en Auso- 
nio y en Marciano Capela. 


La estrofa pitiámbica Y 


Ág os atque Lares par los os habitandaque fana 


o 


apr. sis reliquit et rapacibus hipis (Hor. epod. 16,19-20). 


229. A un hexámetro dactílico ($8 72-99) le sigue un trímetro yámbico ($$ 112-117); 
en la única ocasión en que Horacio utiliza esta estrofa (el epodo 16), el trímetro es puro. 
No hay sinafía entre los dos versos; sinalefa, sólo en el trímetro. 


230. Esta estrofa, a diferencia de la precedente, no está atestiguada entre los frag- 
mentos de Arquíloco, aunque sí en época helenística. Después de Horacio, es utilizada 
por Ausonio y Prudencio, aunque en ellos el trímetro yámbico no es puro como el hora- 
ciano. 
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Las ESTROFAS TETRÁSTICAS 


La estrofa alcaica 


Dónec virenti canities Den 


morosa. nunc et Camps el areae 
Y Ed cm 


lenesque sub noctem susurri 


Z uy 


composita repetantur hor “a (Hor. carm. 1,9,17-20). 


231. Se compone de dos endecasílabos alcaicos ($ 188), seguidos de un eneasílabo 
($ 185) y de un decasílabo ($ 186). 

Horacio liga a veces el eneasílabo y el decasílabo mediante sinalefa; es decir, los 
trata como dos cola de un único verso, siguiendo en esto el modelo de Alceo y Safo 
(como en carm. 2,3,27-28: sors exitura et nos in aeternum /| exsilium impositura cum- 
bae, donde la última sílaba del v. 27 está en sinalefa con la primera del verso siguiente). 


232. Los únicos poetas griegos de los que se conservan composiciones en esta es- 
trofa son Safo y Alceo. Junto con la estrofa sáfica, es la favorita de Horacio, que la in- 
trodujo en Roma, utilizándola en treinta y siete ocasiones: diez en el primer libro de las 
odas (9, 16, 17, 26, 27, 29, 31, 34, 35 y 37), doce en el segundo (1, 3, 5, 7, 9, 11, 13, 14, 
15, 17, 19 y 30), once en el tercero (1, 2, 3, 4, 5, 6, 17, 21, 23, 26 y 29), cuatro en el 
cuarto (4, 9, 14 y 16). Catulo, en cambio, no la emplea nunca; después de Horacio, se 
encuentra en Estacio (silv. 4,5). 


La estrofa sáfica 


Otium Cárulle ibi mólestumst 


Ls Lo el w 


otio exultas en gestis 


mí 


otium el reges pr Jus et beatas 


per 'didit urbes (CaTuLL. 51,13-16) 


96 PROSODIA Y MÉTRICA DEL LATÍN CLÁSICO 


233. La estrofa sáfica consta de tres endecasílabos sáficos ($ 190) y un adonio ($ 
110). Entre los griegos, el tercer endecasílabo y el adonio constituían un único verso; aún 
en Catulo y en Horacio puede haber, aunque es rara, sinafía verbal entre el último ende- 
casílabo y el adonio (como en CATULL. 11,11-12: Gallicum Rhenum horribile aequor 
ulti- | mosque Britannos). En lo que concierne a la sinafía entre los tres endecasílabos, 
el comportamiento de Horacio y Catulo parece oscilante: por una parte, tratan el último 
elemento como un indifferens; por la otra, a veces admiten sinalefa entre el segundo y el 
tercer endecasílabo (como por ejemplo en Hor., carm. 2,2,18-19: dissidens plebi numero 
beatorum /eximit Virtus populumque falsis). Pero en el libro cuarto de las odas Horacio 
excluye el hiato entre versos, siguiendo en esto a Catulo, y no realiza nunca el último 
elemento de cada verso mediante una sílaba breve. 


234. Entre los poetas griegos, la estrofa sáfica está escasamente atestiguada fuera de 
los fragmentos de Alceo y Safo, si bien se puede mencionar el himno a Roma de Melino, 
una poetisa de datación incierta. Catulo emplea la oda sáfica en los carmina 11 y 51 (este 
último es la traducción de la segunda oda de Safo, en el mismo metro); Horacio la uti- 
liza nueve veces en el primer libro de las odas (2, 10, 12, 20, 22, 25, 30, 32 y 38), seis 
en el segundo (2, 4, 6, 8, 10 y 16), siete en el tercero (8, 11, 14, 18, 20, 22 y 27), tres en 
el cuarto (2, 6 y 11), y además en el Carmen saeculare, con un total de veintiséis aparj- 
ciones; después de la estrofa alcaica, es la que prefiere Horacio. 

La estrofa se encuentra después en Séneca y Estacio, y se hace particularmente po- 
pular en época tardía; la emplean, entre otros, Ausonio, Prudencio y Paulino de Nola. 


La estrofa asclepiadea 1103 
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Non [enis precious fata recludere 


nigro compúler it Mer "curius gr cgi 


vul ut y 


die um. _sed levius ñ t patientia 


Wo L A 


guidguiid corrigere est nefas (Bor. carm. 1,24,17-20). 


103 La estrofa asclepiadea primera (Hor. carm. 1.1; 3,30: 4,8) consistiría simplemente en asclepiadeos kaTd 
oríxov agrupados en estrofas de cuatro versos. Del mismo modo, la estrofa asclepiadea quinta (1.11 y 18; 
4,10) estaría formada por cuatro asclepiadeos mayores. 
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235. Está formada por tres asclepiadeos menores ($181) seguidos por un gliconio 
(88 175 ss.). Atestiguada ya en Alceo, Horacio la emplea en nueve ocasiones (carm. 1,6, 
15, 24 y 33; 2,12; 3,10 y 16; 4,5 y 12). 


La estrofa asclepiadea 1 


2 


- 


vuL£ uz vn 4 


Vos laetam Jluviis et nemori is coma 
quaecumque aut gelido pr 'ominet Álgido 
nigri is aut Erymanthi 


o L 


sitvis aut viridis Gi “agi (Hor. carm. 1,21,5-8). 


236. La estrofa se compone de dos asclepiadeos menores ($ 181), seguidos por un 
ferecracio (3 179) y un gliconio ($$ 175 ss.). 


237. Esta estrofa se presenta siete veces en Horacio: cuatro en el primer libro (5, 14, 


21 y 23), dos en el tercero (7 y 13), una en el cuarto (13). No está atestiguada fuera de 
las odas de Horacio. 


Jónicos 'a minore' en sistema 
238. La única estrofa compuesta por Horacio en jónicos a minore id m. 3,12) ya ha 
sido examinada arriba (3 159). 


Estrofas glicónicas de Catulo 


239. En dos ocasiones (34 y 61), Catulo emplea estrofas de gliconios. En el carmen 
34, las estrofas se componen de tres gliconios ($ 175 ss.) y un ferecracio ($ 179); pero 
también hay quien considera que la estrofa está compuesta por dos gliconios y un pria- 
peo (cfr. $ 195): 
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Juno dicta puerperis 
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z 
uy 


fe 1 potens Trivia et notho es 
dicta 2 lumine Puno (CATULL. 34,13-16). 


En el interior de la estrofa hay sinafía prosódica (con sinalefa entre los vv. 11 y 12, 
22 y 23); a excepción del último de cada estrofa, cada verso se cierra con un longum, no 
con un indifferens, En consecuencia, no se admite el hiato entre versos en el interior de 
la estrofa. 

El modelo griego está en Anacreonte. 


240. En el carmen 61 (el epitalamio a Torcuato), las estrofas constan de cuatro gli- 
conios y de un ferecracio o, si se prefiere, de tres gliconios y un priapeo: 
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coniugis cupidam novi 
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mentem amore revinciens 
mi pele heder a hue et Mie 


eu 


arborem implicat errans (CaruLL. 61,31-35). 


También en este carmen hay sinafía prosódica en el interíor de la estrofa!0%, que sin 
embargo se interrumpe en una ocasión, el v. 223, donde el último elemento está reali- 
zado por una sola sílaba breve. 


10% En los vv. 86-87, un nombre propio está dividido entre los dos versos: Flere desine. Non tibi Au-fruncu- 
leia, periculumst (cfr. n.101). 


EJERCICIOS 


1. Dividir en sílabas las siguientes palabras: 


Aeneadum, divomque, Troiae, abicio, postremus, libros, manus, aegra, atavis, iter, 
difficilior, respondes, fructum, exterior, accipiat, amittere, formarum, amantur, ignora- 
bant, ostendi, plaudite, impetro, largius, adeste, aequanimitas, neglexisse, exanimatam, 
propterea, adversarius, orationi, peroro, adventus, credidi, uxorem, oblecto, duxi, con- 
suefacere, effregi, indignissime, corrumpi, pernoscatis, terror, iniuriarum, deaeque, sa- 
pientiorem. 


2. Señalar las sílabas cerradas en las siguientes palabras: 


Casta, multa, parte, maneo, suspectans, perstrepere, obicio, ostenta, optata, laudant, 
fecero, salve, reddunt, genetrix, patresque, habitior, adiungo, advena, alterius, duxere, 
trapezita, matribus, sumptus, accipiat, expresserit, omnia, conscia, arrideo, insanos, in- 
sultabis, custos, dignus, alacris, oblitus. 


3. Dividir en sílabas: 


a) Poeta quom primum animum ad scribendum adpulit 
id sibi negoti credidit solum dari 
populo ut placerent quas fecisset fabulas. 
verum aliter evenire multo intellegit 
nam in prologis scribendis operam abutitur. [TER. Andr. 1-4] 


b) Arma virumque cano, Troiae qui primus ab oris 
Italiam fato profugus Laviniaque venit 
litora multun ille et terris iactatus et alto 
vi superum, saevae memorem funonis Ob iram 
multa quoque et bello passus dum conderet urbem 
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inferretque deos Latio, genus unde Latinum 
Albanique patres atque altae moenia Romae. [VerG. Aen. 1,1-7] 


c) Tarpeium nemus et Tarpeiae turpe sepulchrum 
fabor et antiqui limina capta lovis. 
lucus erat felix hederoso conditus antro, 
multaque nativis obstrepit arbor aquis, 
Silvani ramosa domus quo dulcis ab aestu 
fistula poturas ire iubebat ovis. [Prop. 4,1,1-6] 


4. Acentuar las siguientes palabras: 


Fortuna, perficis, commoditatibus, revocari, perficiunt, istuc, volo, iudico, fateor, 
obsecro, polliceor, intellegere, evenisset, modum, admodum, facio, perficio, perficis, ad- 
feci, sequére, sequére, laudato, nostras, quiescere, sedulo, Samnis, ingeram, militiai, Ar- 
pinas, supplicium, supplici, munera, viden, gaudeant, laudabam, laudabamus, caperis, 
capieris, tanton, monetur, delebit, mancipi, amemus, arefacis, vivamus, statuerem, sta- 
tueremus, armentaque, cape, accipe, armave. 


5. Reconocer la cantidad de las sílabas, distinguiendo entre sílabas largas por natu- 
raleza y sílabas largas por posición: 


A) Saevis, obiurgant, uxoríbus, molestis, convenerimus, miles, novistis, appellave- 
runt, laudaberis, militiai, extraneus, fidei, obiciamus, caestus, patratus, sol, molestia, ro- 
sas, aer, liberum, bellator, rebus, Bacchanal, advocavi, destruens, cives, plus, librum, 
Diana, eques, deamat, nil, desse, materiei, sanguis, tibi, dummodo, ades, audio, iuven- 
tus, rosam, familiaribus, laudat, sal, lupos, eximo, civibus, deambulo, Pompeius, alte- 
rius, suavi, ius, proficiscor, profiteor, maioribus, cohibeo, matribusque, inauratus, aes- 
tiare, Aeneas, fidei. 


B) Nomina, pulvís, contra, facile, lampada, moly, triginta, chlamys, bene, anas, 
pulchre, impos, penes, genus, tellus, cape, caupo, mone, lupos, audi, Sapphus, hallec, Ar- 
cadas, ades, Palladi, pes, endo, neu, nolis, Delos, sus, Thetys, Troades, Pari, hac, immo, 
tempus. 


6. Identificar las sílabas sujetas a sinalefa en los siguientes pasajes: 


a) Periil excruciabit me erus domum si venerit 
quom haec facta scibit, quia sibi non dixerim. 
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fugiam hercle aliquo atque hoc in diern extollam malum. 
ne dixeritis, opsecro, huic, vostram fidem. [PLaur. Mil. 859-862] 


b) Interea Áeneas urbem designat aratro 
sortiturque domos: hoc Hlium et haec loca Troiam 
esse jubet. gaudet regno Trolanus Acestes 
indicitque forum et patribus dat iura vocatis. 
tum vicina astris Erycino in vertice sedes 
fundatur Veneri Idaliae, tumuloque sacerdos 
ac lucus late sacer additus Anchiseo. [Vero. Aen. 5,755-761] 


c) Ni te plus oculis meis amarem 
lucundissime Calve, munere isto 
odissem te odio Vatiniano: 
nam quid feci ego quidve sum locutus, 
cur me tot male perderes poetis? (CaruLt. 14,1-5] 


d) Cum adsectaretur “num quid vis?” occupo. at ille 
“noris nos” inquit, “docti sumus”. hic ego “pluris 
hoc” inquam “mihi eris”. misere discedere quaerens 
ire modo ocius, interdum consistere, in aurem 
dicere nescio quid puero, cum sudor ad imos 
manaret talos. “o te, Bolane, cerebri 
felicem!” aiebam tacitus, cum quidlibet ille 
garriret, vicos, urbe laudaret, ut 1lli 
nil respondebam “misere cupis, inquit, abire”. [Hor. sat. 1,9,6-14] 


7. Reconocer las sedes dactílicas en los siguientes pasajes (se trata de hexámetros en 
a y b, de dísticos elegíacos en c): 


a) Nil igitur mors est ad nos neque pertinet hilum, 
quandoquidem natura animi mortalis habetur. 
et velut ante acto nihil tempore sensimus aegri 
ad confligendum venientibus undique Poenis, 
omnia cum belli trepido concussa tumultu 
horrida contremuere sub altis actheris auris 
in dubioque fuere utrorum ad regna cadendum 
omnibus humanis esset terraque marique, 
sic ubi non erimus, cum corporis atque animal 
discidium fuerit, quibus e sumus uniter apti, 
scilicet haud nobis quicquam, quí non erimus tum, 
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accidere ommnino poterit sensumque movere, 
non si terra mari miscebitur et mare caelo, [Lucr. 3,830-842] 


b) In nova fert animus mutatas dicere formas 
corpora: di coeptis (nam vos mutastis et illas) 
adspirate meis primaque ab origine mundi 
ad mea perpetuum deducite tempora carmen. 
ante mare et terras et, quod tegit omnia, caelum 
unus erat toto naturae vultus in orbe, 
quem dixere Chaos, rudis indigestaque moles 
nec quicquam nisi pondus iners congestaque eodem 
non bene iunctarum discordia semina rerum. [Ov. met.1,1-9] 


c) Nox media, et dominae mihi venit epistula nostrae: 
Tibure me missa jussit adesse mora 
candida qua geminas ostendunt culmina turris 
et cadit in patulos nympha Aniena lacus. 
quid faciam? obductis committam mene tenebris 
ut timeam audaces in mea membra manus? [Prop. 3,16,1-6] 


8. Reconocer las sedes espondaicas en los siguientes pasajes (se trata de hexámetros 
en a y e, de dísticos elegíacos en b): 


a) Et cita cum tremulis anus attulit artubu* lumen. 
talia tum memorat lacrimans, exterrita somno: 
“Eurydica prognata, pater quam noster amavit, 
vires vitaque corpu? meum nunc deserit omne. 
nam me visus homo pulcer per amoena salicta 
et ripas raptare locosque novos. ita sola 
postilla, germana soror, errare videbar 
tardaque vestigare et quaerere te neque posse 
corde capessere: semita nulla pedem stabilibat.” [ENN. ann. 34-42 Sk.] 


b) Hunc cecinere diem Parcae fatalia nentes 
- stamina, non ulli dissoluenda deo: 
hunc fore, Aquitanas posset qui fundere gentes, 
quem tremeret forti milite victus Ajax. 
evenere: novos pubes Romana triumphos 
vidit et evinctos bracchia capta duces. [Tib. 1,7,1-6] 


c) 
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Nam perhibent olim crudeli peste coactam 

Androgeoneae poenas exsolvere caedis 

electos iuvenes simul et decus innuptarum 

Cecropiam solitam esse dapem dare Minotauro. 

quis angusta malis cum moenia vexarentur 

ipse suum Theseus pro caris corpus Athenis 

proicere optavit potius quam talia Cretam 

funera Cecropiae nec funera portarentur. [CaruLL. 64, 76-83] 


9. Colocar los cortes en los siguientes pasajes hexamétricos: 


a) 


b) 


c) 


O curas hominum! o quantum est in rebus inane! 

“quis leget haec?” min tu istud ais? nero hercule. “nemo?” 

vel duo vel nemo “turpe et miserabile”. quare? 

ne mihi Polydamas et Troiades Labeonem 

praetulerint? nugae. non, si quid turbida Roma 

elevet, accedas examenve inprobum in illa 

castiges trutina nec te quaesiveris extra. [Pers. 1,1,1-7] 


E tenebris tantis tam clarum extollere lumen 

qui primus potuisti inlustrans commoda vitae, 

te sequor, o Gralae gentis decus, inque tuis nunc 

ficta pedum pono pressis vestigia signis, 

non ita certandi cupidus quam propter amorem 

quod te imitari aveo: quid enim contendat hirundo 

cyenis, aut quidnam tremulis facere artubus haedi 

consimile in cursu possint et forti equi vis? [Lucr. 3,1-8] 


Hic quae prima caput movit de pulvere tabes 

aspida somniferam tumida cervice levavit. 

plenior huc sanguis et crassi gutta veneni 

decidit; in nulla plus est serpente coactum. 

ipsa caloris egens gelidum non transit in orbem 

sponte sua, Niloque tenus metitur harenas. [Lucan. 10,700-705] 


10. Escandir los siguientes pasajes hexamétricos: 


a) 


Semper ego auditor tantum? numquamne reponam 
vexatus totiens rauci Theseide Cordi? 
impune ergo mihi recitaverit ille togatas, 
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hic elegos? impune diem consumpserit ingens 

Thelephus aut summi plena iam margine libri 

scriptus et in tergo necdum finitus Orestes? 

nota magis nulli domus est sua quam mihi lucus 

Martis et Aeoliis vicinum rupibus antrum 

Vulcani; quid agant venti, quas torqueat umbras 

Aeacus, unde alius furtivae devehat aurum 

pelliculae, quantas iaculetur Monychus ornos, 

Frontonis platani convolsaque marmora clamant 

semper et adsiduo ruptae lectore columnae. [luv. 1,1,1-13] 


b) Quid faciat laetas segetes, quo sidere terram 
vertere, Maecenas, ulmisque adiungere vitis 
conveniat, quae cura boum, qui cultus habendo 
sit pecori, apibus quanta experientia parcis, 
hinc canere incipiam. vos; o clarissima mundi 
lumina, labentem caelo quae ducitis annum... [VERG. georg. 1,1-6] 


c) Stat tamen, extremumque in sidera versus anhelat, 
pectoraque invisis obicit fumantia muris, 
ne caderet: sed membra virum terrena relincunt, 
exuiturque animus; paulum si tardius artus 
cessissent, potuit fulmen sperare secundum. [Star. Theb. 10,935-939] 


11. Escandir los siguientes pasajes en dísticos elegíacos: 


a) Arma gravi numeri violentaque bella parabam 

edere, materia conveniente modis. 

par erat inferior versus; risisse Cupido 
dicitur atque unum surrupuisse pedem. 

quis tibi, saeve puer, dedit hoc in carmina iuris? 
Pieridum vates, non tua, turba sumus. 

quid si praeripiat flavae Venus arma Minervae, 
ventilet accensas flava Minerva faces? [Ov. am. 1,1,1-8] 


b) Quod mihi fortuna casuque oppressus acerbo 
conscriptum hoc lacrimis mittis epistolium, 
naufragum ut ejectum spumantibus aequoris undis 
sublevem et a mortis limine restituam, 
quem neque sancta Venus molli requiescere somno 
desertum in lecto caelibe perpetitur, 
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nec veterum dulci scriptorum carmine Musae 
oblectant, cum mens anxia pervigilat, 
id gratumst mihi, me quoniam tibi dicis amicum 
muneraque et Musarum hinc petis et Veneris. [CaruLL. 68,1-10] 


c) Quinque satis fuerant: nam sex septemve libelli 

est nimium: quid adhuc ludere, Musa, iuvat? 

sit pudor et finis: iam plus nihil addere nobis 
fama potest: teritur noster ubique liber; 

et cum rupta situ Messalae saxa iacebunt 
altaque cum Licini marmora pulvis erunt 

me tamen ora legent et secum plurimus hospes 
ad patrias sedes carmina nostra feret. [MarT. 8,3,1-8] 


12. Reconocer las sedes puras en los siguientes trímetros yámbicos: 


Regina Danaum et inclitum Ledae genus 

quid tacita versas quidve consilii impotens 

tumido feroces impetus animo geris? 

licet ipsa sileas, totus in vultu est dolor. 

proin quidquid est, da tempus ac spatium tibi: 

quod ratio non quit, saepe sanavit mora. [Sen. Ag. 125-130] 


13. Reconocer las sedes impuras en los siguientes trímetros yámbicos: 


lam iam efficaci do manus scientiae 

supplex et oro regna per Proserpinae 

per et Dianae non movenda numina 

per atque libros carminum valentium 

refixa caelo devocare sidera, 

Canidia, parce vocibus tandem sacris, 

citumque retro solve, solve turbinem. [Hor. epod.,17,1-7] 


14. Escandir los siguientes trímetros yámbicos: 


a) Tandem profugi noctis aeternae plagam 
vastoque manes carcere umbrantem polum, 
et vix cupitum sufferunt oculi diem. 
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b) 


c) 


d) 
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iam quarta Eleusin dona Triptolemi secat 
paremque totiens libra composuit diem 
ambiguus ut me sortis ignotae labor 
detinuit inter mortis et vitae mala. 


lgnave, iners, enervis, et (quod maximum 
probrum tyranno rebus in summis reor) 
inulte, post tot scelera, post fratris dolos 
fasque omne ruptum questibus vanis agís 
iratus Atreus? fremere lam totus tuis 
debebat armis orbis et geminum mare 
utrimque classes agere, iam flammis agros 
lucere et urbes decuit ac strictum undique 
micare ferrum. tota sub nostro sonet 
Argolica tellus equite; non silvae tegant 
hostem nec altis montium structae iugis 
arces; relictis bellicum totus canat 
populus Mycenis, quisquis invisum caput 
tegit ac tuetur, clade funesta occidat. 


Durae minister sortis hoc primum peto, 

ut, ore quamvis verba dicantur meo, 

non esse credas nostra: Gralorum omnium 
procerumque vox est, petere quos seras domos 
Hectorea suboles prohibet: hanc fata expetunt. 
sollicita Danaos pacis incertae fides 

semper tenebit, semper a tergo timor 

respicere coget arma nec poni sinet, 

dum Phrygibus animos natus eversis dabit, 
Andromacha, vester. augur haec Calchas canit. 


Me me, profundi saeve dominator freti, 
invade et in me monstra caerulei maris 
emitte, quidquid intimo Tethys sinu 
extrema gestat, quidquid Oceanus vagis 
complexus undis ultimo fluctu tegit. 

o dure Theseu semper, o nusquam tuis 
tuto reverse: gnatus et genitor nece 
reditus tuos luere; pervertis domum 
amore semper coniugum aut odio nocens. 


[SEN. Phaedr. 835-841] 


[Sen. Thy. 176-189] 


[Sen. Tro. 524-532] 


[Sen. Phaedr. 1159-1167] 


15. Escandir los siguientes trímetros yámbicos escazontes: 


a) 


b) 


16. Escandir los siguientes tetrámetros yámbicos catalécticos: 
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lam parce lasso, Roma gratulatori, 

lasso clienti. quamdiu salutator 
anteambulones et togatulos inter 

centum merebor plumbeos die toto, 

cum Scorpus una quindecim graves hora 
ferventis auri victor auferat saccos? 


Miser Catulle, desinas ineptire, 

et quod vides perisse, perditum ducas, 
fulsere quondam candidi tibi soles 
cum ventitabas quo puella ducebat 
amata nobis quantum amabitur nulla. 
ibi illa multa tum iocosa fiebant, 

quae tu volebas nec puella nolebat. 


Remitte pallium mihi meum, quod involasti 
sudariumque Saetabum catagraphosque Thynos, 
inepte quae palam soles habere tamquam avita. 


17. Escandir los siguientes senarios yámbicos: 


a) 


b) 


Duas res simul nunc agere decretum est mihi: 
et argumentum et meos amores eloquar. 

non ego item facio ut alios in comoediis 

vi vidi amoris facere, qui aut Nocti aut Dii 
aut Soli aut Lunae miserias narrant suas: 
quos pol ego credo A humanas querimonias 
non tanti facere quid velint, quod non velint. 


“Quam timeo quorsum evadas!” “funus interim 
procedit: sequimur; ad sepulcrum venimus; 

in ignera imposita est; fletur. interea haec soror 
quam dixi ad flammam accessit imprudentius, 
sati” cum periclo. ibi tum exanimatus Pamphilus 
bene dissimulatum amorem et celatum indicat.” 
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[MarT. 10,74,1-6] 


[CATULL. 8,1-7] 


[CATULL. 25,7-9] 


[PLauT. Merc. 1-7] 


[TEr. Andr. 127-132] 
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c) Quam dulcis sit libertas breviter proloquar. 
cani perpasto macie confectus lupus 
forte occucurrit. dein salutati invicem 
ut restiterunt: “unde sic quaeso nites? 
aut quo cibo fecisti tantum corporis? 
ego, quí sum longe fortior, pereo fame”. 


18. Escandir los siguientes tetrámetros trocaicos catalécticos: 


Ecce lam subter genestas explicant tauri latus 
quisque tutus quo tenetur coniugatur foedere. 


subter umbras cum maritis ecce balantum greges. 


et canoras non tacere diva ¡ussit alites. 

iam loquaces ore rauco stagna cigni perstrepunt. 
adsonat Terei puella subter umbram populi, 

ut putes motus amoris ore dici musico 

et neges queri sororem de marito barbaro. 

illa cantat nos tacemus. quando ver venit meum? 
quando faciam uti chelidon, ut tacere desinam? 
perdidi Musam tacendo nec me Phoebus respicit. 
sic Amyclas cum tacerent perdidit silentium. 


19. Escandir los siguientes pasajes anapésticos: 


a) Fundite fletus edite planctus 
resonet tristi clamore forum: 
cecidit pulchre cordatus homo 
quo non alius fuit in toto 
fortior orbe. 
ille citato vincere cursu 
poterat celeres; ille rebelles 
fundere Parthos levibusque sequi 
Persida telis, certaque manu 
tendere nervum, qui praecipites 
vulnere parvo figeret hostes 
pictaque Medi terga fugacis. 


b) Video Triviae currus agiles, 
non quos pleno lucida vultu 
pernox agitat, 


[PHAEDR. 3,7,1-6] 


[PErvIG. Ven. 81-92] 


[Sen. apocol. 12,3,4-151 
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sed quos facie lurida maesta, 
cum Thessalicis vexata minis 
caelum freno propiore legit. 
sic face tristem pallida lucem 
funde per auras, 
horrore novo terre populos 
inque auxilium, Dictynna, tuum 
pretiosa sonent aera Corinthi. [Sen. Med. 787-796] 


c) Lugeat aether magnusque parens 

aetheris alti tellusque ferax 

et vaga ponti mobilis unda 

tuque ante omnis, qui per terras 

tractusque maris fundis radios 

noctemque fugas ore decoro, 
fervide Titan: 

obitus pariter tecum Alcides 
vidit et ortus 

novitque tuas utrasque domos. 

solvite tantis animum monstris 
solvite superi, 

rectam in melius flectite mentem. [SEn. Herc. f. 1054-1066] 


20. Escandir los siguientes jónicos “a minore” en sistema: 


Tibi qualum Cythereae puer ales, tibi telas 
operosaeque Minervae studium aufert, Neobule, 
Liparaei nitor Hebri, 
simul unctos Tiberinis umeros lavit in undis, 
eques ipso melior Bellerophonte, neque pugno 
neque segni pede victus, 
catus idem per apertum fugientis agitato 
srege cervos iaculari et celer arto latitantem 
fruticeto excipere aprum. [Hor. carni. 3,12,5-12] 


21. Escandir los siguientes galiambos: 
“Mora tarda mente cedat: simul ite, sequimini 


Phrygiam ad domum Cybebes, Phrygia ad nemora deae, 
ubi cymbalum sonat vox, ubi tympana reboant, 
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tibicen ubi canit Phryx curvo grave calamo, 

ubi capita Maenades vi laciunt hederigerae, 

ubi sacra sancta acutis ululatibus agitant, 

ubi suevit illa divae volitare vaga cohors: 

quo nos decet citatis celerare tripudiis”. 

simul haec comitibus Attis cecinit notha mulier 

thiasus repente linguis trepidantibus ululat, 

leve tympanum remugit, cava cymbala recrepant, 

viridem citus adit Idam properante pede chorus. [CaruLL. 63,19-30] 


22. Escandir los siguientes anacreónticos: 


Quonam cruenta maenas 

praeceps amore saevo 

rapitur? quod impotenti 

facinus parat furore? 

vultus citatus ira 

riget et caput feroci 

quatiens superba motu 

regi minatur ultro. [SEn. Med. 849-856] 


23. Escandir los siguientes endecasílabos falecios: 


a) Ni te plus oculis meis amarem, 
locundissime Calve, munere isto 
odissem te odio Vatiniano: 
nam quid feci ego quidve sum locutus, 
cur me tot male perderes poetis? 
isti di mala multa dent clienti, 
qui tantum tibi misit impiorum. 
quod si, ut suspicor, hoc novum ac repertum 
munus dat tibi Sulla litterator, 
non est mi male sed bene ac beate, 
quod non dispereunt tui labores. [CaruLL. 14,1-11] 


b) Luci, gloria temporum tuorum, 
quí Caium veterem Tagumque nostrumn 
Arpis cedere non sinis disertis: 
Argivas generatus inter urbes 
Thebas carmine cantet aut Mycenas, 
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aut claram: Rhodon aut libidinosae 

Ledaeas Lacedaemonos palaestras: 

nos Celtis genitos et ex Hiberis 

nostrae nomina duriora terrae 

grato non pudeat referre versu. [Marr. 4,55, 1-10] 


24. Escandir los siguientes gliconios: 


a) Thebis laeta dies adest, 
aras tangite supplices, 
pingues caedite victimas; 
permixtae maribus nurus 
solemnes agitent choros; 
cessent deposito lugo 
arvi fertilis incolae. 
pax est Herculea manu 
Auroram inter et Hesperum, 
et qua sol medium tenens 
umbras corporibus negat: 
quodcumgque alluitur solum 
longo Tethyos ambitu, 
Alcidae domuit labor. 
transvectus vada Tartari 
pacatis redit inferis. 
iam nullus superest timor: 
nil ultra iacet inferos. 
stantes sacrificus comas 
dilecta tege populo. [Sen. Herc. f. 875-894] 


b) Tandem regia nobilis, 
antiqui genus Inachi, 
fratrum composuit minas. 
quis vos exagitat furor, 
alternis dare sanguinem 
et sceptrum scelere adgredi? 
nescitis, cupidi arcium, 
regnum quo laceat loco. 
regem non faciunt opes 
non vestis Tyriae color, 
non frontis nota regla, 
non auro nitidae trabes 
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rex est qui posuit metus 
et diri mala pectoris. 


25. Escandir los siguientes asclepiadeos menores: 


a) 


b) 


c) 


Donarem pateras grataque commodus, 
Censorine, meis aera sodalibus, 
donarem tripodas, praemia fortium 
Gralorum, neque tu pessima munerum 
ferres, divite me scilicet artium 

quas aut Parrhasius protulit aut Scopas, 
hic saxo, liquidis ¡lle coloribus 

sollers nunc hominem ponere, nunc deum: 
sed non haec mihi vis, nec tibi talium 
res est aut animus deliciarum egens. 
gaudes carminibus; carmina possumus 
donare et pretium dicere muneri. 


Luctantem Icariis fluctibus Africum 
mercator metuens otium et oppidi 
laudat rura sui, mox reficit rates 
quassas, indocilis pauperiem pati; 

est qui nec veteris pocula Massici 

nec partem solido demere de die 
spernit, nunc viridi membra sub arbuto 
stratus, nunc ad aquae lene caput sacrae. 


Verum est an timidos fabula decipit 
umbras corporibus vivere conditis, 
cum coniunx oculís imposuit manum 
supremusque dies solibus obstitit 

et tristis cineres urna coercuit? 

non prodest animam tradere funeri, 
sed restat miseris vivere longius? 

an toti morimur nullaque pars manet 
nostri, cum profugo spiritus halitu 
immixtus nebulis cessit in aera 

et nudum tetigit subdita fax latus? 


[SEn. Thy. 336-349] 


[Hor. carm. 4,8,1-12] 


[Hor. carm. 1,1,15-22] 


[Sen. Tro. 371-381] 
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26. Escandir los siguientes asclepiadeos mayores: 


a) Alfene immemor atque unanimis false sodalibus 
¡am te nil miseret, dure, tui dulcis amiculi? 
iam me prodere, iam non dubitas fallere, perfide? 
nec facta impia fallacum hominum caelicolis placent. 
quae tu neglegis, ac me miserum deseris in malis. 
eheu quid faciant, dic, homines, cuive habeant fidem? 
certe tute iubebas animam tradere, inique, me 
inducens in amorem, quasi tuta omnia mi forent. 
idem nunc retrahis te ac tua dicta omnia factaque 
ventos inrita ferre ac nebulas aerias sinis. [CaruLt. 30,1-10] 


b) Tune quaesieris, scire nefas, quem mihi, quem tibi 
finem di dederint, Leuconoe, nec Babylonios 
temptaris numeros. ut melius, quidquid erit, pati, 
seu pluris hiemes seu tribuit luppiter ultimam, 
quae nunc oppositis debilitat pumicibus mare 
Tyrrhenum! sapias, vina liques et spatio brevi 
spem longas reseces. dum loquimur, fugerit invida 
aetas. carpe diem, quam minimum credula postero. (Hor. carm. 1,11,1-8] 


27. Identificar el metro de los siguientes pasajes: 


a) Infamis Helenae Castor offensus vicem 
fraterque magni Castoris victi prece 
adempta vati reddidere lumina: 
et tu, potes nam, solve me dementia, 

o nec paternis obsoleta sordibus 
neque in sepulcris pauperum prudens anus 
novendialis dissipare pulveres. 


b) Oculo Philaenis semper altero plorat. 
quo fiat istud quaeritis modo? lusca est. 


c) Marrucine Ásini, manu sinistra 
non belle uteris in loco atque vino: 
tollis lintea neglegentiorum. 
hoc salsum esse putas? fugit te inepte, 
quamvis sordida res et invenusta est. 
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d) At non inde dies nec quae magis aspera curis 
nox Minyas tanta caesorum ab imagine solvit, 
bis Zephyri iam vela vocant; fiducia maestis 
nulla viris, aegro adsidue mens carpitur aestu. 


e) Tibi more gentis vinculo solvens comam 
secreta nudo nemora lustravi pede 
et evocavi nubibus siccis aquas 
egique ad imum maria et Oceanus graves 
interius undas aestibus victis dedit. 


28. Escandir las siguientes estrofas alcmanias: 


Sunt quibus unum opus est intactae Palladis urbemn 
carmine perpetuo celebrare 

indeque decerptam fronti praeponere olivam; 
plurimus in lunonis honorem 

aptum dicet equis Argos ditisque Mycenas: 
me nec tam patiens Lacedaemon 

nec tam Larisae percussit campus opimae 
quam domus Albuneae resonantis 

et praeceps Ánio ac Tiburni lucus et uda 
mobilibus pomaria rivis. 

albus ut obscuro deterget nubila caelo 
saepe Notus neque parturit imbris. [Hor. carm. 1,7,5-12] 


29. Escandir las siguientes estrofas arquiloqueas primeras: 


Frigora mitescunt Zephyris, ver proterit aestas 
interitura, simul 

pomifer autumnus fruges effuderit; et mox 
bruma recurrit iners. 

damna tamen celeres reparant caelestia lunae: 
nos ubi decidimus 

quo pius Aeneas, quo Tullus dives et Ancus, 
pulvis et umbra sumus. 

quis scit an adiciant hodiernae crastina summae 
tempora di superi? 

cuncta manus avidas fugient heredis, amico 
quae dederis animo. [Hor. carm. 4,7,9-20] 
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30. Escandir las siguientes estrofas arquiloqueas segundas: 


Nunc decet aut viridi nitidum caput impedire myrto 
aut flore terrae quem ferunt solutae; 

nunc et umbrosis Fauno decet immolare lucis, 
seu poscat agna sive malit haedo. 

pallida Mors aequo pulsat pede pauperum tabernas 
regumque turris. o beate Sesti, 


vitae summa brevis spem nos vetat inchoare longam; 


iam te premet nox fabulaeque Manes 
et domus exilis Plutonia; quo simul mearis 
nec regna vini sortiere talis 


nec tenerum Lycidan mirabere, quo calet iuventus - - 


nunc omnis et mox virgines tepebunt. 


31. Escandir las siguientes estrofas sáficas mayores: 


Lydia, dic per omnes 

te deos oro, Sybarin cur properes amando 
perdere? cur apricum 

deserit Campum patiens pulveris atque solis? 
cur neque militaris 

inter aequalis equitat, Gallica nec lupatis 
temperat ora frenis? 

cur timet flavum Tiberim tangere? cur pava 
sanguine viperino 

cautius vitat neque ¡am livida gestat armis 
bracchia, saepe disco, 

saepe trans finern iaculo nobilis expedito? 


32. Escandir las siguientes estrofas asclepiadeas cuartas: 


In me tota ruens Venus 
Cyprum deseruit, nec patitur Scythas 
et versis animosum equis 
Parthum dicere nec quae nihil attinent. 
hic vivum mihi caespitem, hic 
verbenas, pueri ponite turaque 
bini cum patera merl: 
mactata venlet lenior hostia. 
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[Hor, carm. 1,4,9-20] 


[Hor. carm. 1,8,1-12] 


[Hor. carn. 1,19,9-16] 
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33. Escandir las siguientes estrofas hiponacteas: 


Nulla certior tamen 

rapacis Orci fine destinata 
aula divitem manet 

erum. quid ultra tendis? aequa tellus 
pauperi recluditur 

regumque pueris, nec satelles Orci 
callidum Promethea . 

revexit auro captus. hic superbum 
Tantalum atque Tantali 

genus coercet, hic levare functum 
pauperem laboribus 

vocatus atque non vocatus audit... 


34. Identificar y escandir las siguientes estrofas epódicas: 


a) 


b) 


c) 


Quo quo scelesti ruitis? aut cur dexteris 
aptantur enses conditi? 

parumne campis atque Neptuno super 
fusum est Latini sanguinis, 

non ut superbas invidae Carthaginis 
Romanus arces ureret 

intactus aut Britanus ut descenderet 
Sacra catenatus via 

sed ut secundum vota Parthorum sua 
urbs haec periret dextera? 


Vbi haec severus te palam laudaveram, 

lussus abire domum ferebar incerto pede 
ad non amicos, heu, mihi postis et, heu, 

limina dura, quibus lumbos et infregi latus. 
nunc gloriantis quamlibet mulierculam 

vincere mollitie amor Lycisci me tenet, 
unde expedire non amicorum queant 

libera consilia nec contumeliae graves. 


Cetera mitte loqui; deus haec fortasse benigna 
reducet in sedem vice. nunc et Achaemenio 
perfundi nardo iuvat et fide Cyllenea 
levare diris pectora sollicitudinibus, 


[Hor. carn, 2,18,29-40] 
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nobilis ut cecinit grandi Centaurus alumno 
“invicte mortalis dea nate puer Thetide...”. 


d) Mollis inertia cur tantam diffuderit imis 

oblivionem sensibus, 

pocula Lethaeos ut si ducentia somnos 
arente fauce traxerim, 

candide Maecenas, occidis saepe rogando. 
deus, deus nam me vetat 

inceptos olim, promissum carmen, iambos 
ad umbilicum adducere. 


e) ... Non feret assiduas potiorí te dare noctes 

et quaeret iratus parem, 

nec semel offensi cedet constantia formae, 
si certus intrarit dolor. 

et tu quicumque es felicior atque meo nunc 
superbus incedis malo, 

sis pecore et multa dives tellure licebit 
tibique Pactolus fluat... 


f) Quarm neque finitimi valuerunt perdere Marsi 
minacis aut Etrusca Porsenae manus, 
aemula nec virtus Capuae nec Spartacus acer 
novisque rebus infidelis Allobrox, 
nec fera caerulea domuit Germania pube 
parentibusque abominatus Hannibal, 
impia perdemus devoti sanguinis aetas 
ferisque rursus occupabitur solum. 


35. Escandir las siguientes estrofas alcaicas: 


a) Regum timendorum in propios greges 
reges in ipsos imperium est lovis, 
clari Giganteo triumpho 
cuncta supercilio moventis. 
est ut viro vir latius ordinet 
arbusta sulcis, hic generosior 
descendat in Campum petitor, 
moribus hic meliorque fama 
contendat, illi turba clientium 
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sit maior: aeque lege Necessitas 
sortitur insignis et imos; 
omne capax movet urna nomen. 


Parvi beatus ruris honoribus 
qua prisca Teucros Alba colit lares, 
fortem atque facundum Severum 
non solitis fidibus saluto. 
lam trux ad Arctos Parrhasias hiems 
concessit altis obruta solibus 
lam pontus ac tellus renident 
in Zephyros Aquilone fracto. 


36. Escandir las siguientes estrofas sáficas: 


a) 


b) 


c) 


Septimi, Gadis aditure mecum et 

Cantabrum indoctum juga ferre nostra et 

barbaras Syrtis, ubi Maura semper 
aestuat unda, 

Tíbur Argeo positom colono 

sit meae sedes utinam senectae, 

sit modus lasso maris et viarum 
militiaeque. 


Furi et Aureli, comites Catulli, 

sive in extremos penetrabit lados 

litus ut longe resonante Eoa 
tunditur unda, 

sive in Hyrcanos Arabasve molles, 

seu Sagas sagittiferosve Parthos, 

sive quae septemgeminus colorat 
aequora Nilus... 


Maximo carmen tenuare tempto; 

nunc ab intonsa capienda myrto * 

serta, nunc maior sitis et bibendus 
_Castior amnis. 

quando te dulci Latio remittent 

Dalmatae montes, ubi Dite viso 

pallidus fossor redit erutoque 
concolor auro? 


[Hor. carm. 3,1,5-16] 


[STAT. silv, 4,5,1-8] 


[Hor. carm. 2,6,1-8] 


[CaruLL. 11,1-8] 


[Star. silv. 4,7,9-16] 
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37. Escandir las siguientes estrofas asclepiadeas segundas: 


Non Laertiaden, exitium tuae 
genti, non Pylium Nestora respicis? 
urgent impavidi te Salaminius 
Teucer, te Stenelus sciens 
pugnae, sive opus est imperitare equis, 
non auriga piger. Merionen quoque 
nosces. ecce furit te reperire atrox 
Tydides, melior patre, 
quem tu, cervus uti vallis in altera 
visum parte lupum graminis immemor, 
sublimi fugies mollis anhelitu, 
non hoc pollicitus tuae. 


38. Escandir las siguientes estrofas asclepiadeas terceras: 


Atqui sollicitae nuntius hospitae, 
suspirare Chloen et miseram tuis 
dicens ignibus uri, 
temptat mille vafer modis. 
ut Proetum mulier perfida credulum 
falsis impulerit criminibus nimis 
casto Bellerophontae 
maturare necemn refert; 
narrat paene datum Pelea Tartaro 


Magnessam Hippolyten dum fugit abstinens 


et peccare docentis 
fallax historias movet... 


39. Escandir las siguientes estrofas glicónicas: 


a) OLatonia maximi 
magna progenies lovis 
quam mater prope Deliam 
deposivit olivam, 


montium domina ut fores 
silvarumque virentium 
saltuumque reconditorum 
amniumque sonantum... 
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[Hor. carm. 1,15,21-32] 


[Hor. carm. 3,7,9-20] 


[CaruLt. 34,5-12] 
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Te suis tremulus parens 
invocat, tibi virgines 
zonula soluunt sinus, 

te timens cupida novus 
captat aure maritus. 


te fero juveni in manus 
floridam ipse puellulam 
dedis a gremio suae 

matris, o Hymenaee Hymen 
o Hymen Hymenaee. 


40. Identificar el metro de las siguientes estrofas: 


a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


Quid latet, ut marinae 

filium dicunt Thetidis sub lacrimosa Troiae 
funera, ne virilis 

Ccultus in caedem et Lycias proriperet catervas? 


Extremum Tanain si biberes, Lyce, 

saevo nupta viro, me tamen asperas 

porrectum ante foris obicere incolis 
plorares Aquilonibus. 


Sis quocumque tibi placet 

sancta nomine, Romulique, 

antique ut solita es, bona 
sospites ore gentem. 


Gratia cum Nymphis geminisque sororibus audet 
ducere nuda choros. 

immortalia ne speres, monet annus et almum 
quae rapit hora diem. 


At fides et ingeni 

benigna vena est pauperemque dives 
me petit; nihil supra 

deos lacesso, nec potentem amicurmn. 


Te boves olim nisi reddidisse 
per dolum amotas, puerum minaci 


[CaruLt. 61, 51-60] 


hy) 


1) 


D 
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voce dum terret, viduus pharetra 
risit Apollo. 


Te flagrantis atrox hora Caniculae 
nescit tangere, tu frigus amabile 
fessis vomere tauris 
praebes et pecori vago. 


Nil mortalibus ardui est: 
caelum ipsum petimus stultitia neque 
per nostrum patimur scelus 
iracunda lovem ponere fulmina. 


Sed terra primis post patriam mihú 
dilecta curis, hic mea carmina 
regina bellorum virago 
Caesareo peramavit auro. 


Ambiguam tellure nova Salamina futuram 


o fortes peioraque passi 


mecum saepe viri, nunc vino pellite curas: 


cras ingens iterabimus aequor. 
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INTRODUCCIÓN 
A LA MÉTRICA GRIEGA 


EXIBRIS 
ARMAUIRUMQUIE $ 


PROSODIA 


EL ACENTO GRIEGO!05 


1. El acento griego es de carácter melódico (cfr. Primera Parte, $ 7). 

Hay tres tipos de acento: agudo (señalado con el signo *)106, grave (signo ') y cir- 
cunflejo (”). El agudo puede ir colocado bien sobre una larga, bien sobre una breve; el 
circunflejo, solamente sobre una larga. El acento grave sustituye al agudo cuando éste 
cae sobre la última sílaba de una palabra. 


El acento agudo consiste en la elevación de la voz sobre la sílaba en cuestión. En 
una vocal larga, el acento puede caer sobre la primera o sobre la segunda mora: en el 
primer caso, a la elevación de la voz sobre la primera mora sigue el descenso de la 
misma sobre la segunda: este acento “compuesto” es el circunflejo (cuya forma * sim- 
boliza el movimiento de la voz, primero ascendente y luego descendente). El acento 
grave, originariamente utilizado para señalar todas las sílabas privadas de acento, ha 
permanecido sólo como sustituto del agudo cuando éste cae sobre la última sílaba; no 
hay acuerdo, sin embargo, sobre el carácter fonético del acento grave. 


2. No todas las palabras son portadoras de acento propio. Las palabras no ortotóni- 
cas se dividen en proclíticas -o prepositivas- (las formas del artículo ó, 1], ot, ai, las 
preposiciones év, eiv, €, ela, €k, €€, (e, las conjunciones el y (a, y finalmente od, 
oUk, oUX), que se apoyan sobre la palabra siguiente, y enclíticas - o postpositivas - (for- 
mas átonas del pronombre personal, el indefinido TLc, los adverbios indefinidos Trou, tro- 
Dev, TM, Tuc, tru, las partículas ye, Bn», ke, KEV,. VU, VU, TEP, Pa, TE, TOL, las 
formas del indicativo presente de eipí y dnyt!107, la conjunción Te), que se apoyan, en 
cambio, sobre la palabra precedente!03, 


105 Sobre el acento en general, se envía a lo dicho en la Primera Parte de este manual. 

106 La costumbre de señalar gráficamente el acento comienza en Alejandría hacia el 200 a.C., al principio de 
manera esporádica y generalmente con la intención de evitar ambigiiedades. 

107 En ambos casos con excepción de la segunda persona del singular. 

108 Evidentemente, las particularidades de la acentuación en lo que concierne a enclíticas, proclíticas y las or- 
totónicas en que se apoyan las primeras no podrán ser tratadas en este lugar. 
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Las formas indicadas arriba como no ortotónicas son aquellas que se encuentran en 
la tradición manuscrita sin indicación de acento; el uso se ha trasmitido a nuestras edi- 
ciones. Sin embargo, las formas no ortotónicas no eran sólo ésas: a las proclíticas 
arriba enumeradas habría que añadir las formas acentuadas del artículo, las preposi- 
ciones en general (mepl, «ará, etc.), las formas del relativo, las conjunciones (MA, 
xal, Óti, tpiv, etc.), la negativa y. A la lista de las enclíticas habría que sumar par- 
tículas y conjunciones como juév, 8é, dv, dpa, ad, yáp, Sí, py (uáv), odv (Ge), 
yodv, páa. 


3. El acento recae sobre una de las tres últimas sílabas (sobre una de las dos últimas 
si se trata del circunflejo)10%; puede regir un máximo de tres moras (dos el circunflejo). 
Cada sílaba cuenta como una mora, a excepción de la última sílaba, que, si es larga, 
cuenta como dos. El acento agudo puede, pues, retraerse hasta la antepenúltima sílaba 
(AvBpwTTOS), pero no puede sobrepasar la penúltima si la última es larga (4v9prrov). Del 
mismo modo, el circunflejo puede remontarse hasta la penúltima sílaba, pero sólo si la 
última es breve (Suos pero Gov). 


REGLAS DE SILABACIÓN 


4. En lo que concierne a la silabación y a la identificación de las sílabas cerradas y 
abiertas, se aplicarán en general las reglas expuestas para el latín (recuérdese que las 
consonantes E, y y £ son dobles, y por ello cierran la sílaba precedente). Hay que tener 
en Cuenta, sin embargo, algunas diferencias importantes: 

a) Dos consonantes a principio de palabra, si van colocadas después de un final vo- 
cálico, se separan: la primera forma sílaba con la vocal final precedente, la se- 
gunda con la vocal siguiente (así, en IL. 1.6: ¿€ od 8% Ta tpGra, la silaba- 
ción del grupo TÁ TpúTA ES TAT-PWTA); 

b) Los grupos formados por las consonantes Tr, T, K, Q, 0, x, P, y, 8 seguidas 
de líquida (A, p) o de nasal (u, : v) admiten, en principio, dos silabaciones: la 
primera consonante puede formar sílaba con la vocal precedente, o bien con la 
consonante y la vocal siguientes (mar-póc o bien mra-Tpóc)!10, Esta posibilidad 
de elección no existe cuando la consonante pertenece a un preverbio o cierra el 
primer miembro de una palabra compuesta, y la líquida o nasal inicia el verbo 
o el segundo miembro de una palabra compuesta: así, tenemos siempre éx-Aéyw 
y nunca é-«Aéy0. 


En Homero, la silabación mrar-póc es la regla, sin excepciones cuando la segunda 
consonante del grupo es una nasal. 


109 El eolio tiende a retraer el acento lo más posible hacia el principio de la palabra (baritonesís). 
110 Ambas silabaciones se encuentran, por ejemplo, en S. Ant. 1240: Ketra 8% vex-pd6 mepl ve-«pd. 
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El ático de la comedia, en cambio, no admite en principio la silabación heterosilá- 
bica de las dos consonantes (correptio attica), con la excepción de los grupos formados 
por sonora seguida de A, y de los compuestos de sonora y nasal. 


5. P inicial puede tener el valor de consonante doble, y lo tiene generalmente en el 
drama ático (Ar. Ra. 1059: «al Ta péjara TÍkTEL). Á, 1, v y O (además de FF) pue- 
den, a su vez, tener este valor en la épica, a condición de que vayan colocadas a princi- 
pio de palabra. 


LA CANTIDAD VOCÁLICA 


6. O y e son breves; w y r] largas, como los diptongos!!l. Para a, 1, v hay que con- 

sultar el diccionario!!?, Debemos tener presente, sin embargo, que: 

a) -a final es breve. Es larga: en el dual (x6pa), en el vocativo de los masculinos 
en -ac (veavíd) y en los nominativos femeninos en -a pura (es decir, precedida 
dee, t, p)U3; 

b) -av final es breve, salvo en el acusativo de los nombres de la primera declina- 
ción que en el nominativo terminan en -A (xúpav) y en -ac (veavidv); 

c) -ac final es breve, salvo en la primera declinación (6 veavídc, TG xúpic, 
TÚÁC xOpac) y en las formas en -ac, -«avroc (Mode) > 

d) -., uv finales son breves (rfi xápiTT, Tv TróAIL); 

e) -u, -uv, -uc, finales son breves (4oTU, TTÍxUC), excepto en los verbos en -vu 
(¿SelxvD) y en las palabras acentuadas en la última sílaba (¡x0Úc, oc). 


ENCUENTRO DE FONEMAS VOCÁLICOS 


7. El hiato, admitido en Homero (11. 1.30: fuerépa évi olxw)!!4, está limitado en 
la poesía ática a las interjecciones y la interrogativa Ti; la comedia admite algún otro 
caso. 


111 A efectos del acento, los diptongos al, oL se miden como breves, excepto en el optativo y en los adverbios 
en -oL. 

112 Del acento se pueden deducir algunos datos: así, una vocal que lleve circunflejo será larga; en una palabra 
con acento agudo sobre la antepenúltima o circunflejo sobre la penúltima, la vocal de la última sílaba tiene 
que ser breve. 

113 Son excepción los adjetivos en -Uc, ela, Ú; los participios de perfecto (AcAukxvid); algunos nombres del 
tipo de dAñBeLd, ebvoLd, melpa. 

LI4 Recuérdese, sin embargo, que a veces el hiato en Homero es sólo aparente, por deberse a la caída de una 
antigua digamma; así por ejemplo en Od. 1.64: rovó» ce Fémoc búyev Épkoc o0SÓvTiWwb. 
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8. En alternativa al hiato, el encuentro de dos vocales en posición final e inicial de 
palabra puede llevar en Homero -y en la poesía dactílica en general- a la abreviación de 
la primera de las dos vocales (correptio epica): rhayx0 émel Tpolme Lepóov trrokMe- 
Bpov érepoe (Od. 1.2). Fuera de la poesía dactílica, los casos son mucho menos fre- 
cuentes (cfr., por ejemplo, E. Hec. 123: óLó *Abnvdv). La abreviación es posible in- 
cluso en los diptongos (Od. 1,1: "Av8pa yo évveme Mooa TOAUTpoTTO»...). 

La abreviación puede verificarse también cuando las vocales se encuentran en cori- 
tacto en interior de palabra ( hiato interno). Así por ejemplo, en la comedia ática es fre- 
cuente la escansión tróLci. Este tipo de abreviación es común a todos los versos. 


9. Otras posibilidades son la sinalefa, la elisión, la prodelisión y la sinéresis: 

a) la sinalefa (o sinecfónesis) consiste en la fusión en una sola sílaba de la vocal 
final de una palabra y la inicial de la palabra siguiente; puede ir indicada en la 
escritura por medio del signo de crasis («al éyW > «dy) o no (tipo uh dAAmp, 
con valor de espondeo, en Ar. Th. 476: y ydp aut mpdrov, iva uh qu 
My); 

b) la elisión es la caída, señalada con el signo de apóstrofe, de una vocal o de un 
diptongo finales de palabra ante una inicial vocálica (por ejemplo, UH. 16.615 
..WXET”, etrel p” dALov oTiBapiic drró xelpoc Opovaev)!!5; 

c) la prodelisión supone la caída de una vocal breve inicial después de una vocal 
larga o de un diptongo (tipo Y “os por éjuóc); en general, la prodelisión se 
encuentra en la poesía dramática y concierne sobre todo a e (por ejemplo, S. Ph. 
591: Aéyw. mi toirov dvSpe TWO” Wrrep x«AleLG), mucho más raramente a a; 

d) por la sinéresis, dos vocales pertenecientes a la misma palabra, que normal- 
mente constituirían dos sílabas distintas, se funden en una sola sílaba larga (Ar- 
chil. 1 T: kal Movoéwv éparov Súpov Emortápevos). La primera vocal suele 
ser e; son raros los casos de a ó n; 

e) Finalmente, puede ocurrir la consonantización de : Ó vu, particularmente en los 
nombres propios (así por ejemplo, en IL. 2.537: Xadída T” Elpérpldv TE TrO- 
Avorábvióv 0” Torbalav). 


EL ALARGAMIENTO MÉTRICO 


10. En el hexámetro es posible el alargamiento de sílabas breves finales de palabra. 
Este fenómeno es más frecuente en los longa (1. 4,338: 4 vit Tleredo), pero también 
se encuentra ocasionalmente fuera de los longa (por ejemplo, 11. 23.493: Alav TSoue- 


115 Sáfocles presenta con cierta frecuencia elisión a final de verso (este fenómeno, excepcional en los otros 
poetas, toma de él el nombre de el80s LogóxAeLov), por ejemplo: 'Eyw obr” Euauróv obre o” dAyuwvi. 
Tí Tabr” f áMwc ¿dyxetc; (OT 332 s.). 
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ved TE), donde la sílaba -av, a pesar de ser breve, realiza por sí sola el segundo elemento 
del primer pie). 


11. Otra libertad prosódica que caracteriza el hexámetro es la posibilidad de alarga- 
miento de una sílaba en las secuencias del tipo = = — Ó= - - =, para hacer posible la uti- 
lización de dicha sílaba: así por ejemplo, ¿Bávaroc, kvavóremioc, ouBócia, OvAW- 
TTOLO. 


MÉTRICA 


PRINCIPIOS GENERALES 


12. En los versos griegos, hay que hacer una clara distinción entre versos recitativos 
(hexámetro y trímetro yámbico), recitados en época clásica sin acompañamiento musi- 
cal, y versos líricos!!6, 

Los primeros se caracterizan por la presencia de cortes regulares!!”, ausentes de los 
versos cantados; el corte estabiliza el final de los cola que constituyen los propios ver- 
sos, articulando el ritmo de éstos; dicha función es superflua en los versos cantados, 
donde el ritmo viene dado por el acompañamiento musical. - : 

Los versos recitativos están compuestos kaTá péTrpov!!8 (construcción que también 
es posible, aunque no necesaria, en los versos líricos, que quizá constituyan unidades no 
analizables en metral19) y kará oTÍXov. 

Los versos líricos se utilizan en construcciones estróficas, en boca de un solo per- 
sonaje (y entonces se habla de lírica monódica) o de un coro!2 (y en este caso se habla 
de lírica coral). 

Una categoría aparte, en cierto sentido intermedia entre las dos precedentes, está 
constituida por los asinartetos, versos constituidos por dos cola líricos que van separa- 
dos por un simple final de palabra (cfr. abajo, $ 27). 


13. En las épocas arcaica y clásica los versos líricos monódicos y corales eran, pues, 
cantados!2!. Para algunos versos es probable que se recurriese a una especie de recita- 


116 Acerca del ictus, se envía a lo dicho anteriormente (Primera Parte, $ 65). 

117 Para la determinación de los cortes, recuérdese que prepositivos y postpositivos suelen formar una unidad 
con la palabra que lleva el acento principal; la autonomía de las palabras, y con mayor razón de las pala- 
bras no léxicas, era presumiblemente muy inferior a la de las palabras latinas. 

118 Conviene recordar que en la métrica griega, a diferencia de la métrica latina arcaica, yambos, troqueos y 
anapestos aparecen solamente en metra compuestos de dos pies. 

119 Recuérdese que tampoco son analizables en metra los versos eolios (cfr. Primera Parte, $ 63). 

120 Que danza, además de cantar. 

121 El acompañamiento musical se ha perdido por completo, con la excepción de unos pocos papiros que conser- 
van las anotaciones musicales de varios pasajes poéticos, entre ellos algunos versos del Orestes de Eurípides. 
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tivo (rapaxaradoyí), con acompañamiento de cítara o de aulos; se trata, sobre todo, del 
hexámetro en época arcaica, de los asinartetos, del dístico elegíaco y de las demás com- 
posiciones epódicas, de los anapestos de marcha y de los versos largos del drama. 


LOS VERSOS122 


Los VERSOS RECITATIVOS 


El hexámetro 


e » 


0 
0) 
O) 
( 


Fouwvobpal oe ávaooa: Beór vú TiG Y Bporóc éooL; (Od..6.149) 


14. El hexámetro griego tiene un carácter más pronunciadamente dactílico que el la- 
tino; las realizaciones espondaicas son más frecuentes en la primera parte del verso que 
en la segunda. 


15, Otras diferencias importantes se refieren a los cortes: en el hexámetro griego está 
prohibido el final de palabra tras el cuarto troqueo (zeugma de Hermann); después de fi- 
nal de palabra tras el cuarto pie, se prefiere claramente la realización dactílica. Con el 
hexámetro latino, el griego comparte la rigurosa prohibición de partir el hexámetro en 
dos mitades iguales con un corte tras el tercer pie E = 4). 

La cesura del tercer troqueo es mucho más frecuente que en latín. La elisión no cons- 
tituye un obstáculo para el corte (por ejemplo, en 1. 1.2: odiouévny T púpi*! "Axatote 
ddye” ¿éOnke, la cesura del tercer troqueo coincide con una elisión). 


16. En la historia del hexámetro griego se distinguen tres períodos: el homérico, el 
Calimaqueo y el período tardo de Nonno, que se diferencian por la creciente severidad 
de las normas que los gobiernan. Así, las ocasionales violaciones del zeugma de Her- 
mann que se encuentran en Homero desaparecen en el hexámetro alejandrino. Siguiendo 
con los cortes, Calímaco y Nono prohiben final de palabra tras la segunda y la cuarta 
sede espondaicas; estos poetas respetan también otras sutiles limitaciones. 

El hexámetro tardío viene a asumir un carácter más claramente dactílico, restrin- 
giéndose las realizaciones espondaicas; en Nono, el espondeo desaparece de la quinta 
sede, donde en cambio se presenta con cierta frecuencia entre los alejandrínos. En cual- 
quier caso, Calímaco y Nono evitan, con raras excepciones, la sucesión de dos espon- 
deos. 


122 Presento aquí los versos recitativos y líricos de uso más frecuente. 
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El pentámetro!23 


Zz W 


"0 $, Em kparepty || TAnuocbvny ¿dcgav. (Archil 10.6 T) 


17. La diéresis central del pentámetro muy rara vez admite brevis in longo en el ele- 
mento precedente -elemento que además suele ser realizado por una sílaba larga por na- 
turaleza más que por posición-, y requiere rigurosamente un final de palabra; pero se ad- 
mite la elisión en plena diéresis (Thgn. 512: 'Ev0áS” Em” oi8Sév ExovT” | 4 Ttádop, 
ouSEv Exwv). 

En el segundo hemistiquio no se admiten realizaciones espondaicas, En el primero, 
se evita la colocación de una palabra yámbica antes de la diéresis, aunque hay diversas 
excepciones en la elegía arcaica. 

Se evitan los monosílabos ortotónicos en la cláusula tanto del primero como del se- 
gundo hemistiquios. 

A diferencia del pentámetro ovidiano, es normal que el griego vaya cerrado por pa- 
labras de tres o cuatro sílabas. 


El trímetro yámbico 


e 


xtultxtrlixizrA4: 


z 2 


Q téwva, KáSuov TO% TrádaL véa Tpobí (S. OT 1) 


18. El verso se compone de tres metra yámbicos. Las cesuras son la pentemímeres 
(S. El. 788: otuyo Tálaia |viv ydp oiuwéa Trápa), la heptemímeres (S. Ant. 163: 
ToOMG sá celoavres | pdwoav TáMv) y, mucho más raramente, la diéresis cen- 
tral detrás del tercer pie (A. Pers. 352% tala éuocs minBel [karauxioac ved). 


19. El trímetro se presenta en diversas variedades: 1) el trímetro de los yambógra- 
fos; 2) el trímetro de la tragedia; 3) el trímetro del drama satírico; 4) el trímetro de la co- 
media. 

Para todos es válida la prohibición de “desgarrar” los elementos bisilábicos: las dos 
breves que constituyen un elemento no pueden pertenecer a dos palabras distintas (re- 
cuérdese que prepositivos y postpositivos forman una unidad con la palabra en la que se 
apoyan); se evita también que los elementos bisilábicos cierren una palabra de más de 
dos sílabas. 


123 Como ya se ha recordado (cfr. Primera Parte, $ 197), el pentámetro se debería clasificar entre los versos 
asinartetos. 
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El trímetro de los yambógrafos está regulado por normas particularmente rigurosas: 
por ejemplo, sólo con parsimonia se admite la realización de un elemento mediante dos 
breves, y no existe la diéresis central. Con el paso del tiempo, el verso se va haciendo 
cada vez más libre, adquiriendo el máximo de libertad en la comedia. 

Común a los yambógrafos y a los trágicos, pero no respetada por los cómicos, es la 
norma de Porson: si el verso acaba con una palabra que forme un crético (del tipo 
Eyyévéic) o un peón cuarto (del tipo yévó.evos), precedida de polisílabo, el quinto pie 
no puede ser espondeo: están prohibidos, pues, los finales de verso — | Um. Un verso 
como huela 8 Ti» adi áracav 8ikTuola (Ar. V. 131) es, pues, admisible sólo en 
la comedia. Es normal, en cambio, incluso en la tragedia y los yambógrafos, un trímetro 
como áymxavov 8 tavtóc duspóc Exuabetv (S. Ant. 175). 

Exclusivas de los yambógrafos son, en cambio, las normas de Knox, que regulan de 
modo riguroso los finales de palabra y la colocación de las pausas sintácticas. 

El trímetro trágico muestra mayor libertad en cuanto a realizaciones bisilábicas y co- 
locación de las cesuras, aunque respeta la norma de Porson. 

El del drama satírico incrementa todavía más las realizaciones bisilábicas y admite 
el anapesto en sedes pares. 

La comedia alcanza el máximo de libertades: admite el anapesto incluso en sedes pa- 
res, como en Ar. Nu. 1: 4 Zed Bacided TO xpia Tú vuxTóv ddov (el esquema, en 
la práctica, se convierte en x2 "72 xx u14). En general, las realizaciones 
bisilábicas son particularmente frecuentes: hay versos como kaTáBa, xaráBa, karáBa, 
xaTáfa, katafjcopal (Ar. V. 979). La diéresis central es más frecuente que en la tra- 
gedia; y es posible encontrar versos completamente privados, por razones expresivas, de 
cortes canónicos, como Ar. Ach. 31: árropd ypágw trapatriMopar Aoyífojal, 


El trímetro yámbico escazonte 


S 
S 


¿Mw ousán” elmev: Trmávat (Hippon. 362.2 W) 


20. La tradición atribuye la invención de este verso a Hiponacte. Reaparece en época 
helenística, por obra sobre todo de Calímaco y Herodas. 

El trímetro yámbico escazonte de Hiponacte y Calímaco respeta las normas del trí- 
metro yámbico (aunque no, obviamente, la norma de Porson); tanto el uno como el otro 
rechazan que la quinta sede esté realizada por un espondeo; en este caso particular, el trí- 
metro se define como isquiorrógico. 


El tetrámetro yámbico acatalecto 


XiixtulixicA 


Z Y 


MA viv ánioren: moTá yd ve TPpO0 YEMA. Beda Em (S. Fr. 314.291 P) 
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21. Se encuentra como verso estíquico en el drama satírico, en concreto en una es- 
cena de los /chneutai de Sófocles y en un fragmento de un drama de lón. Hay, además, 
algún ejemplo en fragmentos líricos (Alceo, Alcmán). 

El corte más frecuente es la cesura tras el noveno elemento. Escasean los elementos 
bisilábicos. 


El tetrámetro yámbico cataléctico 


a) ” al Y) «Ll y Ús w Z vs Yo 
Abrtaí TE «al Ta Souhápla TÉHpar Tmobdiv AaBodoa (Ar. Th. 537) 


22. Testimoniado a partir de Hiponacte, es frecuente en la comedia, mientras que 
está ausente de la tragedia. Funciona de modo similar al trímetro cómico y en la come- 
dia admite el anapesto en sedes pares. 

El corte suele caer, aunque no necesariamente, a mitad de verso, tras el cuarto pie. 


El tetrámetro trocaico cataléctico 


£ y 25,4 1 4 $ $ £ 2 .£ vu 2 
Mir” émoc ut” Épyov dv dv Súvapic Tyetodar BéAo (A. Pers. 174) 


23. Según el testimonio de Aristóteles, era el metro originario de las partes dialoga- 
das de la tragedia, antes de ser sustituido por el trímetro yámbico. El verso no desapa- 
rece del todo de la tragedia, pues está presente en Esquilo, así como en Sófocles y Eurí- 
pides (en este último con más frecuencia que en los dos primeros); se encuentra también 
en los yambógrafos y en la comedia. 

El Eurípides tardío y la comedia los tratan con mayor libertad en lo que respecta a 
las realizaciones bisilábicas, que siempre son más frecuentes a principio de verso y del 
segundo hemistiquio. Difícilmente se encuentra un verso con más de un elemento bisi- 
lábico: son raros versos como E. /A 319: 0d 8é Ti 168” ¿c Épiw ádidar Meévéxewo 
Bía T' dyetc, con tres elementos bisilábicos. Se puede encontrar la realización anapés- 
tica de alguna sede en las tragedias tardías de Eurípides. 

Los yambógrafos nunca omiten la diéresis central, que en cambio puede faltar en la 
tragedia y sobre todo en la comedia. 

La norma de Porson es válida también en este verso, aunque no en la comedia. Y es 
característica del tetrámetro la llamada norma de Havet: si el cuarto elemento coincide 
con un final de palabra polisilábica, debe ser realizado por una sílaba breve; violaría, 
pues, esta norma en la tragedia un comienzo de tetramétro como % véMpn, Ar. Nu. 584. 
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El tetrámetro trocaico cataléctico escazonte 


a A IN 


x 
A A id A, E at, e E, DEN IT 

Aáfleré peo taluária kóbw *Bovrrálou TÓV OPpdaMuóv. — (Hippon. 121 Deg.) 

24. Está atestiguado sólo en algunos fragmentos de Hiponacte y de Ananio. En es- 


tos pocos casos, la diéresis central siempre está presente y las realizaciones bisilábicas 
se encuentran sólo en el primer hemistiquio. 


El dímetro anapéstico 


149 
0] 
(0) 


- 


Eh 


á 


(1 
0) 


a 
= 


(0) 
(0 
'0) 


mm us E] Go yt E rá E 
Kobre TiG dyyedoc obre Tia Ímneúc. (A. Pers. 14) 


25. Hay que distinguir entre anapestos de marcha y anapestos líricos. Mientras es- 
tos últimos eran cantados, los primeros probablemente se entonaban en una especie de 
recitativo (cfr. Segunda Parte, $ 12). 

El dímetro anapéstico de marcha se encuentra con frecuencia en la párodos y en el 
éxodos del coro de la tragedia y en la anábasis de la tragedia. Su forma cataléctica es el 
llamado paremíaco (s= “es “es * m:éhero xupac Edopeder, A. Pers. 7). 

Los dímetros anapésticos se presentan en sistemas; al paremíaco le está reservada 
una función de cláusula; en los dímetros, precisamente por ser cola de un sistema, nor- 
malmente no se admite el hiato y el último elemento es un longum, no un indifferens. 

El dímetro anapéstico acataléctico de marcha evita la sucesión de un dáctilo más un 
anapesto; es excepcional el proceleusmático. Generalmente, tiene diéresis central. 

Los anapestos líricos se distinguen por la mayor libertad de realización de las sedes; 
en particular, es frecuente el proceleusmático. Se puede añadir que presentan el voca- 
lismo dórico, en vez del ático que caracteriza en cambio los anapestos de marcha. 


El tetrámetro anapéstico cataléctico 


ca Luv £ 
== TA 


10) 
(1) 


L 


pa PS ÓN = pa —í Yo w Lom 
Kal tepatelav kal tepldetiw kal kpoloiv «al katáAmbiv. (Ar Nu. 318) 


26. Es frecuente en la parábasis de la comedia; se construye kará oTixov. En lo que 
concierne a la realización de las diversas sedes, se comporta como el dímetro anapéstico 
acatalecto, aunque evita el dáctilo en la sexta sede, y la séptima rara vez es espondaica 
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(nunca en Aristófanes). Tiene generalmente diéresis central; se busca, además, el final de 
palabra tras el segundo metron (cuarto elemento). 


Los VERSOS ASINARTETOS 


27. Como ya se ha recordado (cfr. Primera Parte, $ 197), son asinartetos los versos 
formados por dos cola de distinto ritmo, separados por un final de palabra. En la poesía 
griega arcaica, se admiten hiato y brevis in longo en el corte que separa los dos cola, 
como hemos visto en Horacio (c/7. Primera Parte, $ 97); estas libertades desaparecen en 
adelante. 

También aquí me limitaré a indicar los principales versos asinartetos. 

En Arquíloco, los siguientes: 


a) cuatro dáctilos seguidos de un itifálico: 


£ 


= 4 w 


GáMeLG Gm Av xpóa a á kápderas ydp Sen (Archil. 209 T) 


On 
<= 
A 
me 
2 
or 
E 
Ens 
AÑ 
o 


b) un hemiepes y un dímetro yámbico: 
'AMÁ p ó Mores, 0 ralpe, Sápvatal tródoc (Archil. 212 T) 


c) un dímetro yámbico acatalecto y un lecitio: 


TV ma vhyupiv oéBwv.  (Archil. 205 T) 


d) un enoplio y un itifálico (el llamado erasmonideo): 


2 


xixtxix lio 22m 


£ Lc 
A 


EpaoyuoviSn Xapíhas l xpñpá rol yekotov (Archil. 162 T) 


124 Designado por Hefestión con el nombre de euripideo; con el mismo nombre, el gramático indica además 
el Eo formado por_un dímetro yámbico acatalecto y un itifálico: ARISTOPH. Nub. 1212: ano 
elodywv ve Bobhopuan Ir «prov totical). 
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Podemos añadir además: 


e) el encomiológico, formado por un hemiepes y un colon x%= 2 =: 


E dz 
A a 


Xaíper” deMoróSwv l Oúyarpes Tiro (Simon. 515 P) 


f) el yambélego, formado por un colon X * > * = y un hemiepes: 


14 
is 
( 
( 
ÉS 
( 
( 

DN 


€ 


AZ Ñ 
Pa E 


Kélvww Meévres | gala Um xepoív dvak (Pi. Fr. 35) 


COLA Y VERSOS LÍRICOS 


28. Los cola y los versos líricos más importantes son los siguientes!25: 


alcmanio: “se *es “es *“- 
L uv L EA Yo 
TloMáxi 8” €v kopudala opéwv, Óxa (Alem. 56.1 P)126 
gliconio!27: AO 
e: o yu ww £ uy 
Powotjual o* ¿hagnBóde (Anacr. 1 Gent.) 
ferecracio!28: O 
"Apxov TV ávaTmaLloTWv (Ar. Av. 684) 
telesileo!?: E 


To yeveal Bpordv (S. OT 1186) 


123 Los esquemas que tienen un longum como último elemento son válidos sólo cuando el verso se utiliza 
como colon; en caso de utilización como verso autónomo, el último elemento será un indifferens. 

126 El alemanio presenta además una forma cataléctica: 233 233 223 1. 

127 Es muy raro que ambas sílabas de la base eolia sean breves. 

128 E] ferecracio aparece como la forma cataléctica del gliconio, así como el telesileo puede aparecer como un 
gliconio acéfato (falto de la primera sílaba). 

122 Toma el nombre de la poetisa Telesila de Argos (s.V a.C). 
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reiziano 130: x93tx%- 

Kid mpocévópa (S. Ph. 717) 
dímetro coriámbico!3!l: xx xx %= vw“ 

Tahaveta xpnod evo: (E. A 546) 
hiponacteo AA A 

Avopevac ÓpL* á pipi (B. 18.6 Sn.) 
aristofanio!32 hum lo 

Kiara» OpLCEL (A. Supp. 546) 
EGaNES E 

Kc Bry Éxoc ÁnboTiv (Anacr. 33.2 Gent.) 
adonio: IA 

Tépbiv Tadei (S. Aj. 1203) 
enoplio: xitx?txtx 

Ok é dor” Frios MÓYOG os (Stesich. 15 P) 
hemiepes: AS 

Opñiec AxpáxopoL (Archil. 193.4 T) 
itifálico: A 

Ev Bporotoiw Étee (Ar. Nu. 462) 
lecitio: o o 

=uyylvnra, dv Abyn (Ar. Na. 1317) 


130 Del nombre del filólogo alemán Reiz. 
131 Del que existen diversas formas anaclásticas. 
132 Interpretable como un dímetro coriámbico cataléctico. 
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endecasílabo alcaico: =*“v*=%2=w=tz“w2 


Núv xpñ edvodn», kal Tiva mpóc Blav 
(Alc. 332.1 L-P) 


endecasílabo sáfico: —“*=*t=*%==w%=2- 

dalveral pol fñivos toos OÉoLoty (Sapph. 31.1 L-P) 
falecio: 00 UE 

one «al mo NuaveÉoLc ápobpare (Sapph. 96,11 L-P) 
asclepiadeo: DOMDivilturuivi 

Zón potpa» xi áypdioricav (Alc. 130 L-P) 
asclepiadeo mayor: OEA ti 

SL, a w% 9) Po L u ww L£ 2 wow Lu e 
Ticóvwpev: TÍ Ta Aoxv” Opnpévopev; Sáxruloc dyépa 


(Alc. 346.1 L-P) 


A estos cola pueden añadirse las formas docmíacas, con el esquema = - - = - , y los 
dáctilo-epítritos, combinaciones de las dos formas elementales - “ - y ==“ =>“w<“-=-, 

Finalmente, podemos recordar los anapestos líricos, los cola créticos (compuestos 
de entre dos y seis créticos), los cola coriámbicos (dímetro, trímetro y tetrámetro cata- 
léctico) y jónicos (dímetro, dímetro jónico anaclástico, trímetro y tetrámetro cataléctico). 


COMPOSICIONES ESTRÓFICAS 


29. La composición estrófica se basa en la repetición de un conjunto métrico -es- 
trofa-, formado por unidades menores -cola O Versos-. 

Por colon se entiende un elemento rítmico que puede aparecer como parte consti- 
tutiva de un verso o, en determinados contextos, como un verso independiente. Por 
verso, en cambio, entendemos una entidad capaz de constituir un todo independiente 
tanto de lo que precede como de lo que sigue. No siempre es fácil establecer si en una 
circunstancia dada nos encontramos en presencia de un colon o de un verso; en cualquier 
caso, hay que tener presente que es condición necesaria para la existencia de un verso 
que su final coincida con un final de palabra: a diferencia del final de colon, el final de 
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verso nunca puede dividir en dos una palabra. El último elemento del verso -pero no del 
colon- es un indifferens;, así pues, la presencia de brevis in longo en el último elemento, 
presencia que nos confirma el carácter de indifferens de este último, constituye el se- 
gundo criterio seguro de diferenciación. Finalmente, entre el último elemento de un 
verso y el comienzo del siguiente puede haber hiato, el cual no se admite, en cambio, en- 
tre dos cola: éste es el tercer criterio de diferenciación !33, 

Cuando no sea posible poner en práctica estos criterios, el editor puede confiar so- 
lamente en su conocimiento del uso de los poetas. 

Entre los cola y las estrofas pueden reconocerse entidades intermedias o períodos, 
que en el coro están ligados a las evoluciones de éste. 


30. El mismo esquema métrico puede repetirse en estrofas sucesivas, en coinciden- 
cia con la repetición del acompañamiento musical y, en la poesía coral, de las evolucio- 
nes del coro. Esta correspondencia del esquema métrico de dos o tres estrofas sucesivas 
toma el nombre de responsión!3%; cuando las estrofas interesadas por la responsión son 
solamente dos, la segunda toma el nombre de antístrofa, 


Si el término “estrofa” indica originariamente el movimiento del coro en la danza, 
la antístrofa es el movimiento inverso, que devuelve al coro a su posición de partida. 


La responsión estrófica puede ser de tres tipos: 1) Esquema AAA, con repetición de 
la misma estrofa; se encuentra en la lírica arcaica y a veces en Píndaro. 2) Esquema AAB 
CCD... típico de Píndaro, pero también de Estesícoro, Íbico, Baquílides, Simónides: a la 
estrofa y la antístrofa sigue una tercera estrofa -el epodo-, con un esquema métrico dis- 
tinto del de las dos primeras secciones. 3) Esquema AA BB CC (con sucesión de estrofa 
y antístrofa), típico de las partes líricas del drama. La presencia de secciones líricas no 
vinculadas por la responsión (astropha) es excepcional en el drama. 

La lírica monódica se sirve de formas estróficas del primer tipo, relativamente sim- 
ples: (estrofa alcaica, estrofa sáfica, etc.). 

En cambio, las composiciones estróficas corales pueden presentar esquemas de gran 
complejidad: la interpretación de estas estrofas descansa en la identificación, no siempre 
fácil, de las unidades menores (cola) que las componen (cfr. Primera Parte, $ 2063135, 


133 Estas dos últimas condiciones -brevis in longo en el último elemento y hiato entre dos versos- sólo se pre- 
sentan eventualmente, ya que, de un lado, un elemento indifferens puede estar realizado por una sílaba 
larga, y, de otro, puede no haber encuentro vocálico entre el final de un verso y el comienzo del siguiente. 

134 De este concepto de responsión (responsión externa) se puede distinguir la responsión intema, consistente 
en cambio en la repetición de un grupo métrico elemental: por ejemplo, la repetición de los metra yámbi- 
cos en el interior de un verso yámbico. No habrá más ocasión de hacer referencia aquí a este último con- 
cepto; con “responsión” se indicará, pues, siempre la responsión externa. 

135 Conviene recordar que en época prealejandrina la lírica se trasmitía sin distinción de versos; a los filólo- 
gos alejandrinos se deben las primeras tentativas de establecer la correcta colometría. 
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31. Las composiciones estróficas monódicas de uso más frecuente son las sj- 
guientes: 


El dístico elegíaco 


cal Movoénv peña ov || Slpov Emoránevos (Archil. 1 T) 


32. El hexámetro está construido de manera más rígida que en su uso estíquico. Es 
raro que falte una cesura en el tercer pie, y se nota una preferencia pronunciada por la 
del tercer troqueo -en perjuicio de la pentemímeres- para evitar un efecto de eco con el 
pentámetro. El espondeo en quinta sede se encuentra con menor frecuencia, y en gene- 
ral los espondeos parecen preferir las dos primeras sedes. El hiato está sujeto a mayores 
limitaciones. 

El dístico elegíaco es la estrofa de la elegía y del epigrama; excepcionalmente, lo usa 
Eurípides en la Andrómaca (103-116). 


La estrofa sáfica 


5 
£ 
Es 
£ 
Kn 
t 
£ 
a 
£ 
SS 


2.) 


S 
ls 
ES 
E 

y 


*: 

NS 

in 30 
da 

EÓS 

US 

AC 


SIN 


Ap braoscitaroa: xáxo, sé o” dyov 

deso apoco: nepl yás uóalvas 

mÚKva Sivvevrea arép” ám* ópávaal dé- 

poc Ba uéoaw (Sapph. 1.9-12 L-P) 

33. No obstante la tradición manuscrita tetrástica, el tercero de los endecasílabos y 
el adonio final constituyen dos cola de un único verso (nótese en el ejemplo aducido la 
sinafía entre estos dos cola); la interpretación correcta es, pues, la trística. 


La estrofa alcaica 


4 
In 
MONOS 


In 
S 
1 
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ova 1áv dvé po” oTáGW. 
TÓ pév váp Evdev kúya «uNvseras 
Tó o Evo», ¿Ímpec, S' dv 1 péocov 


=ÑN 


vát Sopápcon od poMilva (Ale. 208.1-4 L-P) 

34. La estrofa está compuesta de dos endecasílabos alcaicos, seguidos de un eneasí- 
labo y un decasílabo; los dos últimos representan en realidad dos cola de un único verso. 
Por ello, la interpretación correcta de esta estrofa es también la trística. 


Otras estrofas 


. 35. Entre las demás composiciones estróficas atestiguadas, sólo mencionaré las más 
importantes, formadas por: 


a) un hexámetro dactílico y un dímetro yámbico acatalecto: 


nemapulvos 81 SoTéwv (Archil. 203 T) 


b) un trímetro yámbico acatalecto y un hemiepes dactílico: 


xiízvixt=ztxi-aA 
La Ls Á 
Epéw Tu” butv alvov, y Knpuxisn, 
dxvupévn oxuTáAn (Archil. 188 T) 


c) un trímetro yámbico acatalecto y un dímetro yámbico acatalecto: 
xiutixtvtx2 
Xx Lu £ Xx Lo Á 


Máxep Aucáypa, motov ¿bpdoi ró8€; 


e ¿ L 


TÍG 046 TAPÑELPE bpévac; (Archil. 166 T) 
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d) un asinarteto formado por alemanio + itifálico seguido de un trímetro yámbico ca- 
taléctico: 


Totoc yá dinórgroc Épus dmÓ há kapSiny ¿Mobic 


y £- 


MOM y kar xv mu páruv EXEUEV (Archil. 197 T) 


EJERCICIOS GRIEGOS 


1. Dividir en sílabas: 


Tlarpós, vdiBpeuérns, Búyarpa, oxirrpos, Márpoxios, 
AeuxWwAevos, Trad urmhayxbévtras, ámáLwv, ¿Eabrtis, 
kaTarTúoci, tradaLaTíÍs, Bhdirrw, ESva, SLATmÓvTLOS, 
leporperis, dpunoréw, SucuéBeLa, dyrrekoupyós, eubpwv, 
rrapegehadvw, aBnpodópos, SLapepLopós, dOpmTOS. 


2. Reconocer las cantidades silábicas, distinguiendo entre sílabas larga por natura- 
leza y sílabas largas por posición: 


"'AkÓpeoTOS, draMáocw, Exrave, «ardavelv, EéTUxXOL”, «opio, 
Saluwv, Suwara, ddávaros, pepumpévos, tmuvbávopual, TUHAdS, 
Seíhaos, Tépyapa, Siówmpt, Typeukórec, ávwióluEa, 

davévra, Tupavvida, Bacidena, éxópoa, kadirtmupyos, 
yuvalka, CULETADANOw, dSikel, AtóvucOs, OLLA, 
aárofadoiaaL, mréduxa, koxmdíw, dvaykaliws. 


3. Dividir en sílabas y reconocer las cantidades silábicas: 


Añunrp? ióxopov, oem» Beáv- dpxop”- del8ers, 
adri nse Búyarpa Tavvoqupov Tv *Alówveds 
Hprratev, Súkev Se Bapúxrumos ebpuóma Zeus, 
vócbiv AmunTtpos xpucsaópov dyhaopkdprrou 
malfovcav kobproL adv 'Okeavod BaburóMOLS, 
ávBcá T' aivuuévny pósa kal kpóxov NS” la kada 
AeuyuGv? dy padaxóv koal dyadidas nó” vdxivBov 
vápkicoós 0”, 0v bae Sótov kaAukomióL kodpr 
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Faía Alós BovAñol. xapilopévn troAuSéxTy 

Bauvactóv yavówvTa, céBas tóTE Tao iSéodar 

ádavátols TE Beois TSE Bumrols dvbpwrroLS" 

To kai ámo piíns Exaróv kápa Efemepúxel, 

«óí' fótor” óSuñ, más 5* odpavos edpus Úrepbe 

yalá Te máo” éyétaooe kal áduupóv olóua Barácons. [h. Hom. 2.1-14) 


4. Reconocer, en el elenco de versos que sigue, los hexámetros: 


Otix ¿oT' érupos Aóyos obros 

Ppuydv TE Tlepodv 0” fALOBARTOUS Tidxas 

Tís óudadnrónos oe Tóv SLorAñya 

Kai yehaloas ipépoev, TÓ p” Á páv 

'AdaváTwv paxápov ÉBnkav 

"Ho8ov abráp ó Toto» ddeldero vóotiov ñuap 
Kal yáp Ur? Explvovro Beoi Bunrol T* AvBpiwroL 
El ydp Us Epol' yévolTO xelpa NeofBovims Biyetv 
Tebvain», ÓTe pol pmkéri Tadra péhol 

Téyye mieúnovas olvw TÓ ydp dorpov TEpLTÉMETAL 
ZxérMos aíde Beotar díilos ToU0ÓVSE YÉVOLTO 
Fovvodyal y? ¿habnBóle 

Ov y” éri Trapoevikal pel ydpues LapóptovoL 
"Avepos TÉ LV TIVÉ(D 

"AN el peév TaxutTiiTi moddv vieny Tig dÁporro 
Zów polpav Exov dypoiwtÍxav. 


5. Escandir los siguientes pasajes hexamétricos: 


a) “Avñpa pol évverre, Modoa, trokuTporrov, Os pála TÓMAa 
miáyx8n, érrel Tpoíns lepov TrroMebpov ÉTEpoE* 
TroMav 85” dvBpuriaw iSev dorea kal vóosv Eyuo, 
moMa 8 8 y” €v tóvTiO Tábev dúAyea Óv kaTá Bujióv, 
ápubievos Tv TE buxhv kal vóorov ETalpuw». 

a” 005* is ETApPoOuS EppudaTO, Lépievos TTEp* 
avrdv yap aderépnotv dracdaMnow óhovtO, 
vímioL, ol kara Bois Yrepiovos "HeAloo 

ñotiov: adráp ó tota dpeldero vóotipov ñuap. 
Túáv ápóbev ye, Béa, Búyarep Atós, eltré kal fpulv. 
vd” GiMoL Ev trávTES, ÓcoL dúyov almbw dle8pov, 
oíxo É0av, TrÓlepiOv TE TedevyóTES ASE Báaocas" 
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Tov 8” olov, vógToUV kexpmuévov MBÉ yuvaLkós, 

vúpón tmórui? Eépuxe Kaludw, Sta Bedwv, 

év oméco. yhadupotoL, Mdatouévn tróciv elval. 

aww Óre 5% ¿ros ñMe mepumiouévav EvLauTúv, 

TÁ ol érexdóoavTo Beol olkóvsde vécodal 

elg "I0áxn», oda” évda meduyuévos Ñev déBliwv, 

«al perá olor diloLoL. Deol 8” ¿Manpov ámavTES 

vóodi Tocverddwvos: O 8” dOTTEPXÉS LEVÉALVEV 

ávtidéw 'OBuofit mápos fiv yalav ¡xkécdal. [Od. 1.1-21] 


b) Pebye uév 'Aprabim, debyev 5” Ópos Lepóv Abyns 
TlapBéviov, deiyev 8 Ó yépwv perómode DeveLós, 
dedye 8* Sam Merormis Son mapaxéxAiTOL Toba, 
Eyrrimy Alyiadod ye kal "Apyeos: ob ydp éxeivas 
drpamirods Emrámnoev, émel Axev "Ivaxov “Hpn. 
debye kol 'Aovín Tóov Eva Spójov, al 5” EdÉTTOVTO 
Alp] Te ETrpobín TE Hehapubipos Éxoucal 
"lounvod xépa tatpós, O 8' Elmero TroMi0wv Ómolev 
"'ACwTÓs Bapúyouvos, émel TTEMÁMAKTO KEPAUVÍ. 

h 8* brroBiumbeloa xopod árremabcaro vúuGm 

autóx8wv Melín kal bróxAoov ÉOxe Taper 

Tacos dodualvovda trepl Spuós, is l8e xaltmy 

cetouévny 'Eldkdvos. éual Beal elrrare Motoal,: 

Ñ p' ETeóv EyévovTO TÓTE Spúes iria Núpgas; 

«Núudal pév xaipovoiv, OTe Spuas dOuBpos deter, 

Nóúudal 8' ad kkalovoi», OTE Spuvol pnéri púa». [Call. Del. 70-85] 


6. Colocar los cortes en los siguientes pasajes hexamétricos: 


a) Miiviv úelSe, Bed, Tininiásew *AxiAños 
oviouévn», Y pupl” 'Axalols dAye? ¿bnke, 
toMás 8” ipBlpous «buxds ”AtóL mpolayev 
hpúw», abvrods Se Epa TEÚXE KÚVECCIV 
olwvotol TE TáoL, Alos 8” ETEACÍETO BovAN, 

¿E od 8h tá mora Saori éploavre 

'Atpelóns Te ávad ávspdv «al Sos "AxiMevs. 

Tis T' dp obs Oediv Epiól Euvénke páxecdal; 
Antros «al Alóg viós" Ó ydp BaciAñt xoAwbels 
volaov dvd otparóv «¿poe k«aríp, ÓAékovTO BE Adol, 
obvexa TOV Xpvor» ripacev ápnTipa 

'Arpeións: 0 yap Ade Boás Em vias "Axa 
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Avaónevos TE Búyarpa dépuwv T* ámrepelal” árrowa, 

otéupar? Exov tv xepoiv ExmBódou 'AtmróMwvOS 

xpucéw dáva OKfmTTpw, kal Alooero távTaS 'Axaloús, 

'ATpetSa Se uámora Súwm, koouíTope Adv. [UL 1.1-16] 


b) Fowodual ue, dvacoa: Beós vú Tis Y Bporós ¿oot; 
el pév Tig Beós éooL, Tol odpavov elpiv Éxouol 
'AprépuSl 0€ éyú ye, Atos koúpn peyádoto, 
ci8ós Te péyeBós TE duñy T' dyxLoTa éloxw" 
el 8€ Tíg éoat Bporáw, tol Emi xB0ovl vaLteTáovol, 
Tpiodxapes ev col ye Trarhp «al TtÓóTvLA UÁTNP 
Tpigáxapes Se kaciyunro.: póda Troú obio Buds 
alév ¿vopoctunoiv laíveral elvexa geto, 

AevooóvTOV TolÓvSE Búdos xopbv elooLxveboav, 
ketvos 8” ad mepi «fp. paxrápraros ¿Eoxov d4AMwD, 
ds ké o” désvoLoL Bpicas olcóvS” dyáynrTaL. 

ob ydp tw ToLOVTOV EyWw ¡Sov ódbaduoio, 

obT* dv8p' odTe yuvalka: déBas y” éxel elogopówvTa. 
AñAw 5ñ toTe Tolow *'AmóMiwvOS Trapá Budo 
polvixos véov Eépvos dvepxópevov Evónoa: 

ñAB0v yáp kal keloe, mobs Sé po Éorrero habs 
Tv 0804 $ Sh éMev ¿pol kaxd kh8e” docotaL. 

ds 5” aurws kal keivo Sw E¿rebnmea Bud 

Smv, eme ob Tru Toow dumlubev éx Sópu yaíns, 

ws 0€, yúval, dyapal Te TéBnTá TE SelBid T' aivás, 
yobviww áibaodar: xaderróv Dé pe tévOos ikável. [Od. 6.149-169] 


7. Identificar los dísticos elegíacos: 


Moca: Miepindev doróroL kAeloucal 
Sebre AL” évvérreTe, OdéTEPOV TaTép” buveloudal. 


AáBolev ¿vga róM dvarmiñoeL kaxd 
SovúAMLov dprov ÉSwv. 


"Aydtuedods Búyarep ¿OBAñS TE ka gaóbpovos 
yuvarxós, Tv vdv y kar” edpueco” Éxel. 


“Huels 8” ola Te dúMa dúel molávBeos pn 
tapos $T” aid” abyiis adterar héMov. 
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“Aye Papi khalo.va, bea 8 Edénoev ETaipav 
«al vv 'Adavala tIpóbg TÓS” Edetev Érros. 


AloxúveL Te yévos, kata 8' áyhabv elSos EAéyxel 
máca 5” áripin «al kaxórms émeTat. 


Núv 8” émPalve. ocarivéw» xpúcea dopéwv kabéppata 
tras 6 Kúrns kal oxLasitokny édedavtívny bopéel. 


Oi po. Ta Púyew tod Trokuxpovvov pédel 
ovS” eldé ma pe Eñios, ov8” dyatojal. 


8. Escandir los siguientes dísticos elegíacos: 


"Oooa. AwTpoxóo Tás TMadMddos ¿éLTe trácal, 
¿éEnre: TGv imrmov dáptri ppvacoopeváv 

Táv lepáv éoáxouca, kal ú Beog ebTuUKOS ÉprIEv* 
covo0é vuv, Y Eavéal covade Tleraoyiddes. 

obrrox” 'Adavaía peyáMos dievibaTo TÁXELS, 
Tplv kóv.v imireidv éberddoa. Aa yóvaÑ* 

ovs” Ba 8% ABpw remadaypéva mávTa época 
TEÚNEA TGV áblwv RpO” ámo yayevén». 

da roAb TpátiaTov Ud” ápparos adxévas Ímimwv 
Moapéva tmayals éxkuaev 'Okeavál 

18pú «ol padápuyyas, Edolfaces Se tayévta 
TávTa xalivobdyov dppdv AmO OTOLÁTOWL. 

ú tr” 'Axanádes, kal uh pópa pn8* ddafáoTpws 
(ovplyywv dálw HBbyyov brrafóviov), 

un popa Morpoxóo: TG Mamás: nó” árafácoTps 
lov yáp 'Adavala xplpata petkTáa «bLict) 

olvere unSé károrrpov: del kakdov Oupa TÓ TÍvAS. 
ov8* Bka Táv "I8q HpvE ESixadev épio, 

obT” ¿s ópeixalxov peyáda Beos obre 2uuobvTos 
¿Bhebpev Sívav Es Blapovopévav* 

ov8” "Hpa: Kúrpis Se Stavyéa xadcóv éloloa 
mToMáxi Táv avrav Ols perébne xópa». [Cail. Law. Pall.1-22] 
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9, Reconocer las cesuras en los siguientes trímetros yámbicos: 


Áyotal yuvaixes, SwudTw»L EdONOvVeS 

émel TápeOTe TñiOdE TpouTporíiis épol 
TOpTrol, yéveode TúvSE obuBovio. TépL* 

TÍ dá xéovoa Táode knSelous xoás; 

rús euppov” el; Ts karedémpaL rarpl; 
TóTEPA Aéyovoa tmapú blans diaw dépelv 
yuvancós dvSpl, TÁ ¿us unrpós mapa; 

Rh TobTo dágckw Todros, ws vóuos Bpotols, 
to” ávtidobvaL totor TéutTOVOLY TáDE 
oréón, SóoiV ye Tv kaxóv ématiav; 

F oty” átípos, Gorrep odv dmuhero 
TaTip, TáS” éxxéaca, yámotov xÚaL», 
orelxw, kaBdpuad” ds Tig éxméubas, tá 
Sixodoa TEVXOS dOTpódoLaLV ÓMLACID; 
TVE” od TrápeoTi Bápoos, 0d8* Exw TÍ $6 
xéouvoa TóvEE trrehavov E€v TÚLfw Trarpós. 


% 


Tño8* ote Boviiis, di día, peraírtial; 
xo.vdv ydp ¿x8os év Sóols vopifopev. [A. Ch. 84-101] 


10. Reconocer las sedes puras en los siguientes trímetros yámbicos: 


“Hiw Armov Alyatov dáAuupóv Bádos 
tóvTOV ToveL8Wv, ¿vda Nnpidwv xopol 
xáMuoTOv ixvog ¿EsXocovov TroBós 

¿E ob yap áudl Tipv8e Tpwixh» xdóva 
HotBós TE kay Aaivous trúpyous TrépLE 
ópdolorv ¿Bdeuev «avóciv, obdrroT? éx dbpevdv 
ebvo:” áréct TGV Eudv Ppuyiw TÓhEL* 

Y viv x«anvobdra kal Trpós 'Apyelov Sopos 
ÓMoAe mopBndeio”. ó yáp Tlapvácios 
Duwrkeds 'Emelós unxavator TaMásos 
éyx«duov” Úrrirov TEUXÉWNV guUVAPpuódas 
múpyuw» Érmeuiev EévTós, OABpLOv Bápos. 
D0ev Tipós dvbpuv LaTÉpwv kexAueral 
SoúpeLos ÚTTOS, Kpurrróv dumioxaw Sópy. 
épnia 8 don «al Beáiv dváxtopa 

dóvip «atappel: tmpós Se kprnriSww PBábpols 
véntuoxe Mplapos Znvos éprelov Bani, [E. Tr. 1-17] 
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11. Reconocer las violaciones de la norma de Porson en los siguientes trímetros yám- 
bicos: 


a) TMéptitn, Terpás, TpltTT" pera Tabrns Bevtépa: 
elO” Mv ¿yo páduora Tacáv huepúv 
Sésoixa «al tégpica «al BBekúTTOLAL, 
eddbds pera tabrny ¿00 Évn Te kal véa. 
más yáp Tis djs, ols ÓdelMov TUYXÁVO, 
Geís poL tipuravel” dmoketv pé dnol kdkEohetv. [Ar. Nu. 1131-1136] 


b) Ov. TauporroANois dmwAeoev TOBTÓV TIOTE 
mravvuxidos odons «al yuvacdv. «kará Aóyov 
toriv BLacuóv TtoBrov elvar Traplévov* 

ñ 8 tree todro kdtébnke SudaSí. 
el pév Tis obv elpoy Exelumy TpoodépoL 
ToUrov, cadés du TL SeLkudoL TEKLPLOL" 
vuvi 8” irróvotav «al Tapaxhy éxet. 

Zu. OKÓTEL 
adrós mepi Tout. el 8” dvaoeíeis amohafetv 
Tóv SaxtúMóov He Bovióuevos Bolvaí TE dol 
juxpóv TL, Anpets. odx Eveoriv obsé els 
tap” épol pepropós. 

ová¿ Séopal. 
Tavira Sn. [Men. Epit. 451-461] 


12. Escandir los siguientes trímetros yámbicos: 


Qeods uév air TBVS” amada yy TróvwY, 
bpoupás ételas puños, Ty koLpjpLevos 
otéyals 'ArpeLónv dyxadev, kuvós Simp, 
dOTpwv kátoLSa vVUKTÉPWV OLTyupLV 

«al Tous dépovras xelpa kal 0épos Bpotols 
hayuipods SuváOTaS, EpmpérrovTas aldépL 
dotépas, Orav dBlvaciv ávrolalg Te TGV" 
«al viv duldaca lajrrádos TO oÚBolov, 
adyiy trupos dépovcav éx Tpolas ddriv 
ámoyuóv TE Báfiv: dise ydp kparel 
yuvatcós áv8póBoviov ¿Amilov kéap' 

ebr” dv SE vucrimiayrtrov E¿vSpocóv T* Ex 
evvip Oveipols olk Emiakotrouévn 

¿uñv: dóBos yáp dvd” Úrvov mapacratel, 
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TÓ uh BeBaíws Blédapa ovuBadeiv Únvo" 
óTav 8” delSeiv $ urvúpeobaL Sox 
Úrruou TÓS” ávtipokirov EvTÉpvO» ÚxOS, 
«Aalw TÓT? otkov ToVSE OUUdopáv aoTÉVOV 
ovx us TÁ Tpó0O” ÁpLOTA ÓLATTOVOUVLIÉVOL, 
viv 8* ebruxis yévoiT” ámaMayh Tróviov 
evayyékov davévros óppvalou TUpÓS. 


13. Distinguir los trímetros trágicos de los trímetros cómicos: 


a) 


b) 


Po. "Eteotiv: al yáp ovyyevels OulMas, 
ávaco” 'Adáva, dixtTpov od aurkpóv bpevdv. 

A9. émpveo” dpyás itious" dépw Sé gol 
«ouvods ¿uauTK T' és pécov A0yos, ával. . 

Tlo. púv Ek dev TOUV kaLvov dyyéMels étroS, 
T Znvos Y «al Saruóvov TivÓS TÁpa; 

A8. oUx, da Tpolas obvex”, ¿vda Balvoye», 


TIPOS om ádlyuol Súvapuv, is kotuiy Adfi. 
Tlo. ob troú viv, éxBpav. Ti» trpiv ékBadoñoa, viv 


és olerov “des Trupl kaTrpdakouévnp; 
A9. €xeloe TpbT” áveAde" koLuGor Aóyous 
«al cuvdeAñoels dv ¿yo mTpágal GéMo; 


Tiis 'Arrixñis vopiler” elvar TóvV TÓTOL, 
DuUAN”, TO vuupatov 5” dev Tpoépxoyal 
duiaciov «al TGV Suvajévwv TÚS TÉTpaS 
¿vddSe yempyelv, lepóv émbbavés. TÁVO, 

TOV dypov Se Tow émi SeÉi” olket ToutTovi 
Kuñuaov, drrávépurrós TS ávOpwrroSs adóSpa 
«al SvokoAoS TIp0s áTTavTaS, ov xalpwv T' ÓxAw 
“bw Myo; ¿iv obros Emenkds xpóvov 
TroAbv AehdAnxev MSéws €v TG Blw 

oUSevÍ, TpooTNYÓpeuKkE TpóTEpoOS 8” ovSéva, 
mAdv €E dvdykms yeirudv mapiiv T” Eué 
Tov TMáva: xal TodT” ed0Ls auTÓ perayiédet, 
ed olS”. Sos odv, TÁ Tpóm ToLOBTOS dv, 
xpav yuvalk” Eynue, TETEAEUTTIKÓTOS 

aut vewoari Tod AafóvTOS TÓ TpÓTEPOV 

vo TE kaTadederupévov ptkpod TÓTE. 


[A.4.1-21] 
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14. Escandir los siguientes trímetros yámbicos escazontes: 


Oúrw TÍ dol Solmoayv al didas Moca, 
Aaymtipicke, Teprvov TRÁS Lofs T' ETaupécbal, 
TobTov kar” Muou Selpov, áxpls Th ¿duen 
avroú émi xelAéwv pobvoy Y kaxm AeLd0r 

éx pev Tañaluns TRhv OoTÉYnmV TretrópUniEv 
xadivda tTalíwv: kal ydp ovS” drrapetoLv 
al dotpayánal, Aaymploxe, cuudopiis 8” Ron 
ópuá em pétov. ko uév YT Súpn ketral 

TOU ypauyariorén - kal ToMKds Y TLKCpN 
Tóv juodov aitel «fiv Tá Nauváxou khaúciw - 
obx dv Taxéws Añéee: TÍ» ye unv traloTpnp, 
óxoutrep oikilovoLv OL TE TIpOUVELKOL 

«ol SpnméraL, cád* olSe «Mrépw Setga. 

«kh péev Táhaiva BélTOS, Tv ¿yw kápuw 
«mpodo” éxdoTou jnvós, ópdavh kelral 

Tod Tñs xapevvns Tod ém Tolxov éppivos, 
Tv páxor* adri» olov *AlSnv Baépas 

ypádm peév ovSév kadov, ek 8” du Evon' 

al SopraXiSes SE ArmapuTepaL troMóv 

ev TñoL bvons TOS TE SlkTUOLS kElvTaL 

Tñis Ancidov iuéw»v TÁ ém mavtTi xpupuecda. 
éricratal 5 ov8* dida cuMiafiiy yvdával, 

hy y Tis adrá TabTá mevtdxiS Bor. [Herod. 3.1-23] 


15. Escandir los siguientes tetrámetros trocaicos catalécticos: 


Xo. Aedpo TúS xWúpel TpoBúpiws EdOv TñÁS OwTnplas. 
d TlavéMiqves BonBfowouev elmep TóTTOTE, 
Tátetw ármaWMayévres «al aki «oLvLkÍicaw* 
hyépa yap ¿Efhapabev fóe puooAMdpaxos. 
tipos TÁS” Tulv, el TL xpn Spa», bpále kdpxtTEKTÓVEL" 
oúv yáp ¿00 ÓmosS drrenmetv dv Box pol TÁPLEPOL, 
mpiv poxkois «al pnmxavatov els TÓ ds dvedcooal 
Thy dev macdv peylarno «al plhaprieMwTáA Tn». 

Tp. od alwmmoco0”, Óros y treplxapels TH Tpayyari 
Tóv Tiódepov éxlwnrvphoer' EvBodev kexpayótes; 

Xo. áAM” dkolgavTes TOLOÚTOU xalpopiev kmpuúyuaTtos* 
od yap Tv Exovras Tem» oLTÍ” Tuepúv TPLAL. 
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ediaBeiodé vuv éxelvov TÓLV káTwdev KépBepor, 

yd rmabláliv «al kexpayos ormep Hui” ¿vdás' Tip 

¿uroSov Tuiv yévnral Tmu Beov yn Ecdkúcal 

obri kal vúv ¿ori aúriy orig ¿Eaipíceran, 

tp ámaf els xelpas ¿Aón TásS Eépds, lod ioÚ. 

¿Eohetré y”, duvspes, el ym Tñs Bofis duioere: 

éxSpapio»o yáp távra TtouTi guvtapáter Tolv troSoiv. [Ar. Pax 301-319] 


16. Escandir los siguientes tetrámetros yámbicos catalécticos: 


Hr. 


Hr. 


Kal py múma *yó >"muyóuny TÁ omidáyxva kámedbpouv 
áravra Tar” évavtriais yvpao ovvTapáta.. 
yo ydp fiTTwv ev Aóyos 8L* auto TobT” ExAMBny 
év Total pHpovTLOTATOLV, ÓTL TPWTLOTOS ÉTrevónoa 
Totowv vÓónols kal Tais días TávavTi” ávridétal. 
«al TobTO Trhetv % puplav ¿or? déLov oTaTÍpw», 
aipoúpevov Tobg TirTovas Aóyous éÉTTELTA vVLKAV, 
oxébaL SE Th» maisevov E mérroLlev Ís ¿MyEn, 
doTig 0€ depa dnal Aobodar mpárov obdk éácelv. 
«aítoL TÍvAa yvauny Extov déyels TÁ Beppid AouTrpd; 
ÓTLA káxLOTO” ori kal SeLkov Troét TOV dvBpa. 
émicoxes” evbds yáp ce pécoov Éxw haBuw áqukTOL. 
«al pot Hpácov: Tv TO ALOS tral8wv Ttiv” dvóp* ApLoTO” 
buxny vouilers, elrmé, «al TrieloroUS TÓVOUS TIOVÍÍCAL; 
¿ya ev ovsév” Hpaxkéous PBeriov” dvépa kplvw. 
tod buxpa SñTa mótroT* el8eg Hpáxdeta Aourpd; 
kaítoL Tig ávSpeiórepos Ty; 

Tabr” éorÍ, Tabr”, éxelva 
a Tv veaviowv del 81" huépac Aahouvrwv 
TAÑpes TO Bañrávetov. troLeT, kevás de Tás madalorpas. 
elr” ev dyopá Tip SLarpifmy béyels, eya 8” Emarvá. 

[Ar. Nu. 1036-1055] 


17. Escandir los siguientes versos anapésticos: 


Xo. 


Át. 


'AN Ó mpGTos TGV EMiyov mupyúoas púara oejva 

«al kocuñoas Tpayicov Apo», Bappáv TOV kpovvov dglel. 
Bunodual pév TÁ Euvruxla, kal pov Tá omidyxv” dyavaxktel, 
el mpd0s TodTov Sel y” ávridéyev: “va ue dáoey S* dmopelv ye- 
dmóxpival pol, tivos obvexa xp Bavuáler ávópa troLTÑp; 
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Ev. Setiórntos kai vovBecias, ÓrL Berlous TE ToLODLEV 
Tobs dvBprous Ev tals ródegty. 

Al. Tobr* obv el y trerrónkas, 
DA éx xpnoróv «al yevvalwv poxbnpórarous árédertas, 
TÍ wabeiv does átios elvas; 

At. TebvávaL* yñ Todrov épóra. 
Al. oképal Toívuv Olovs abrobvs tap” ¿od mapedétaro TpÚTOL, 
el yevvalous «al TeTpamíáxeis, «al u SlaSpacimokiTas, 

nó” áyopatous yunSé kogádous, Gorrep viv, pnóé rravoúpyous, 
áMda tmuéovras Sópu kal Aóyxas kal Aeukokógovs Tpupadelas 
«al minas «al «vnui8as «al Buuods Emrafoclous. 

Ev. «al 8% xupel TouTi TÓ k«axóv: kpavorroLdv ad y? embrolier. 

-— kal TÍ od Spácas ovrws abrods yevvalous Etedidatas; 

At  Atoxúde, MEov uns” avláBws OEMVLVÓNEVOS AUAÉTOLVE. 

AL. Spáa moñoas "Apewms peoTóv. 

At. trolov; 

At. tods “Emr' em OñBas: 
$ deacápevos trás du Tis dump ñpáctn Sátos" elvas. 

[Ar. Ra. 1004-1022] 


18. Identificar el metro de los siguientes pasajes: 


a) 


b) 


c) 


Núv 8” émel muherépn» TE Tómvy Kal yalav idvels, 
obr* odv ¿o8ñrog Seuñoea oUTe teu dMov, 

dv éméoLx” lérny Tahameiptov AVTLÁGAVTA. 

doru Sé Tol Seiéw, épéw Sé ToL ovvopa Aa. 
dalmkes ev TivSe trómv «al yatav Éxouvatv, 

eljl 8 ¿yd Buyármp peyadiTropos ”AAKivÓOLO, 

Tod 8 kx Qalíikwv éxeral kápTOS TE Pin TE. 


Els toúTouS TOUS «obxi TipoSWwow TOV *Abinvalwv kokocupTÓv, 
áMa paxodua trepi Tod mAñdous ácl»" 0d yáp, U TáTEp, adTobS 
dpxerv alpet cavrod TodTosSs TOS prnariois meprrrepdels. 

«dá8” obra. peév Swpodokodav kaTd TEVTÍKOVTA TÁMaVTA 

ámo Tv tÓódwv éExmarrenlobvTeSs ToLauTi kávapoBobvTEes" 

«Búuere TOV dópov, Y Bpovtigas Ti» Tróme budv ávarpédw» 


Obre yap el móxrms dyabos haotor petetrn 
obr* el mevraBheiv obre TrahaLopocúvn», 

obdE ev el Taxutiti tmroSGñv, TÓTEP ¿ori TpÓóTLLLOL, 
pins 000” dáv8piv Epy” év dydvL Tédel, 
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Tobwekev dv 8 páMov Ev edvoply tTólMS eln 
ouixpóv 8” áv TL TÓdeLl kdppa yévolT? Em TÓ, 
el tig Gedleúwmv vic Tíoao rap” ÓxBas* 
od yáp malve. Tara puxols TÓlEwS. 


d) "Hkw Atós maig Tvde Onflalwv xBóva 
Alóvuoos, Uv TÍxTeL TOoB” Y KáSpov xópn 
Zepéln Aoxeubeto” áotparmpópw mupl: 
opor» 8” duelbas éx Beod Bpornotav 
TáperulL Aípns vápat' lounvod 0” vStp. 
0pá Se untpos puñpa TÍs kepauvias. . 
TÓS” Eyybs olxwv kal Sójwv épeimia 
Tudóueda Alov trupós éri (Goav pAóya, 
d0dávarov “Hpas ntép' els ¿uns BBpiv. 


19. Escandir las siguientes estrofas alcaicas: 


'AcuvvéTmuyL Táv dvépos oTÁCIV 
TÓ pév ydp ¿vBev «Una kukivSeral, 
TO 8 évdev, dues 8 dv TO. péocov 
vá bopúueda ou petaíva 


xelpuovL HÓXDEVTES peydkMy páma: 
TEP pév yap dávtrios ioTomédav ÉXEL, 
haldos Se mav (dásmiov An, 
«al Aáxides péyalal kdrT- abro. 


20. Escandir las siguientes estrofas sáficas: 


TlouiAó8pov? ábavar” AgpósiTA, 

tai Atos Sokómioke, Algooual 0€, 

y y” ácalol ns” óviaLoL Sapa, - 
móTuULa, Oiov, 


áMa Tui” M0”, al mora káTépwTa 

TáS ¿as adas dálotoa Tol 

éxAues, trárpos Se Sópov AltroLga 
xpúcoov ÑABes 


EJERCICIOS GRIEGOS 


ápu* vraodeúgaroa: kátol Sé o” dyov 

dikees orpobdo. mepi yás pehalvas 

múxva Slvvevres mTEp” ám? pavwalbe” 
pos SLd pégaio" 


ala 8' ¿ElxovTo: od, 8” Y páxalpa, 
peiBialvato” ABaVÁTw TIPO 


pe” dr Bndre mémovda xkorri 
Bnóre kdAnupa... 
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